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con su dinero, sia A 
Ú quién no le agrada, de vez en Cuan 


Ud. le place, pero do, jugar un poquito al azar? Ya sea que se 
A trate de carreras de caballos, o de billetes 
nunca juegue con de la lotería, o de un número de la ruleta 


Al fin y al cabo, es tan humana esa afición! 


su salud! 


Pero cuando la salud está de por medio, 
es Sumamente peligroso jugar al azar; por 
ejemplo, usando imitaciones en lugar de las 
medicinas originales y legitimas. Entonces Ud 

debe atenerse más que nunca a lo seguro y 
Al comprar Cafiaspirina digno de confiunza, como la Cafiaspirina, 


fijese en la Cruz Bayer fabricada por la prestugiosa Casa BAYER. 


(AFIASPIRINA: 


el producto de confianza 


E | 
BAYER 


contra los dolores y malestares 
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Inevitabilidad de la guerra. — Errores de concepto en la apreciación de lo 
que a ella atañe — ¿Cómo se desencadena y quiénes toman parte en ella? — 
¿En qué consisten las maniobras militares? — Importancia de las maniobras 
como medio de preparación para la guerra. — La cuestión de los efectivos 
actuales. — Necesidad que los hombres de estado y la clase dirigente se com- 
penetren de la esencia, naturaleza, fines, medios y procedimientos de la 
guerra, — Necesidad que ellos se interesen también por las maniobras y 
concurran a ellas. 


Por el general FRANCISCO FASOLA CASTAÑO 


El general Francisco Fasola Castaño es uno de los jefes más distinguidos de 
nuestro ejército. Pertenece a esa generación de militares de escuela que poseen 
una vasta cultura y una ilustración tan copiosa como sólida. Ocupa actualmente 
la. presidencia del Consejo de Guerra para Jefes y Oficiales y tuvo la gentileza 


de corresponder al pedido de la Dirección de “Caras y Caretas”, enviando el 

magnífico artículo que publicamos acerca de las maniobras en las fuerzas armadas, 

y en el que nuestros lectores podrán gustar su prosa cristalina, limpia y los 
pensamientos generosos y patrióticos que animan al distinguido general, 


enTrRO de los reducidos efectivos de 
que se disponen y los limitados recur- 
sos que asigna el presupuesto, se han 
desarrollado las maniobras del Ejército. Ellas 
no han tenido la magnitud de años anterio- 
res, pero no por ello han dejado de ser, co- 
mo siempre, sumamente provechosas para 


todos los que han participado en ellas, y su- 
mamente interesantes para Jos que, como 
yo, sólo las han presenciado. Estos resulta- 
dos no deben hacer creer al país que se ha 
llegado al desiderátum en materia de ma- 
niobras y que él ya no tiene ningún sacrifi- 
cio que hacer y el Parlamento ningún cré- 
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Jefes y oficiales cambiando impresiones. 


dito que acordar para elevar la aptitud pro- 
fesional del Ejército. Ello sería inducirle en 
error. Los pueblos deben tener los ejérci- 
tos que se requieren para satisfacer las ne- 
cesidades de su defensa exterior e interior 
y no hacerse muchas ilusiones sobre los re- 
sultados que se obtienen, más aparentes que 
reales, cuando ellos no acuerdan a lás auto- 
ridades militares los medios que son indis- 
pensables, 

Yo creo que el pueblo argentino, en su 
conjunto, es un pueblo admirable y esto no 
lo digo por halagar el sentimiento colectivo, 
pues estimo que, en la alta jerarquía que 
invisto, no se puede decir al país sino la 
verdad, sea amarga o dulce, y cualesquiera 
que sean las consecuencias que su expresión 
acarree. 

Es, repito, un pueblo admirable, pero ne- 
cesita, como todo pueblo latino, que se le 
haga comprender, como pueblo consciente 
que es, la necesidad de su sacrificio, lo in- 
dispensable de su abnegación, lo pertinente 
de su adquiescencia, y cuando él ha com- 
prendido todo ello, da todo, con eutusiasmo, 
con fervor patriótico, con generosidad, con 
desinterés, y se le lleva siempre, en alas de 
ideales o misticismos que arraigan fácilmen- 
te en su mente y corazón, donde el conduc- 
tor quiere o puede. Quizá seamos nosotros 
mismos, los que tenemos la culpa” de la in- 
diferencia de que lo acusamos en asuntos 


militares, por no ponernos más en contacto 
con él, a esos fines. 

Este será el objeto de este artículo que, tan 
amablemente, me ha pedido el eminente Di- 
rector de esta revista, 


Inevitabilidad de la guerra 


o vamos a esforzarnos mucho para 

demostrar que la guerra no sólo es 

una necesidad biológica, sino el úni- 
co medio que la naturaleza dispone para 
depurar las especies, las naciones, los esta- 
dos, que han caído en la corrupción, en la 
molicie, o el materialismo absoluto, No hay 
otro medio de enaltecer los valores morales, 
de depurar la vida, de inspirar la virtud por 
el dolor, el sacrificio, el sufrimiento, Pue- 
blo y hombre que no sufre, es incapaz de 
dejar una huella de su paso bajo el sol, ni 
realizar nada grande en la vida. De modo 
que los hombres que pregonan la paz eterna 
como meta de las más altas y humanas aspi- 
raciones, son los que desconocen el valor 
terapéutico, podríamos decir y casi divino, 
de la guerra, su esencia eminentemente na- 
tural, el objeto preestablecido por el que to- 
do lo ha creado. Y siendo la guerra inevita- 
ble en la vida de los pueblos, suicidas son 
los que descuidan su preparación militar. La 
guerra cambiará en su forma y procedimien- 
tos, pero nunca en sus fines ni en su natu- 
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Una pieza de artillería con un “camouflage” de ramas. 


raleza. Tendrá siempre por fin destruir al 
enemigo buscando Jos medios más brutales, 
más rápidos y más violentos. 


Errores de concepto en la apreciación 
de lo que a ella atañe 


UCHA gente cree que prepararse pa- 

ra la guerra es prepararse para agre- 

dir al vecino y de ahí su error y su 
oposición. Si así fuera, no habría enemi- 
gos más declarados de la guerra que los 
mismos generales que mandan sus ejérci- 
tos. Pero prepararse para la guerra no es 
prepararse par agredir a nadie, sino para 
defenderse de las siempre posibles agresio- 
nes ajenas. Prepararse para la guerra, es 
prepararse para defenderse o atacar, pero 
atacar no es agredir. Atacar no es más que 
una forma de defenderse. Uno trata siem- 
pre de dominar al enemigo que sabe que lo 
va a agredir o que ha empezado a agredir- 
lo, porque esa es una de las formas de con- 
jurar ese peligro. Por este error de concep- 
to, mucha gente de buena fe, creyó que Ale- 
mania agredió a Francia porque invadió su 
territorio, No pudo hacer otra cosa, que ata- 
car a uno de los dos adversarios entre quie- 
nes estaba, en la imposibilidad de atacarlos 
a la vez. Eligió a Francia porque así le con- 
venía por su situación geográfica y estra- 
tépica, 


¿Cómo se desencadena y quiénes 
toman parte en ella? 


N cierta época de la historia de la hu- 

manidad, la guerra era un función de 

príncipe a príncipe o de soberano a 
soberano. Tal príncipe o tal soberano, por 
cuestiones de dinastía, hegemonía política, 
espíritu de conquista o simplemente por am- 
bición personal, decidía hacer la guerra a 
otro soberano o príncipe. Tenían sus ejérci- 
tos asalariados, sus vasallos, sus voluntarios, 
encuadrados, ya en sus quijotes manchegos 
que partían a la conquista de Flandes, en 
el deseo de poner una pica en el cielo, o ya, 
otros, en sus caballeros teutones que iban 
a golpear las puertas de Roma, o los de 
Malta, que iban a golpear las de Constan- 
tinopla, 

Los pueblos no participaban en ella y a 
veces hasta la ignoraban. Después fué, en 
el siglo pasado, una función de estado a 
estado, es decir ya no participaba en ella so- 
lamente su soberano, ni se declaraba por 
capricho o antojo del mismo, sino por de- 
cisión de los poderes constituídos y partici- 
paban de ella un núcleo más numeroso de 
habitantes (hombres) para quienes la ley 
imponía el deber de armarse en defensa de 
la Patria. Hoy, la guerra, en vez de ser una 
función de estado a estado, es una función 
de pueblo a pueblo, es decir, participa en 


O Biblioteca Nacional de España 


CARAS Y CARETAS 


ella la masa íntegra de la nación, sin distin- 
ción de clases, rango, sexo, edad, estado, O 
profesión. Es la nación en armas, en que 
cada uno debe cumplir con la misión que le 
asigne la autoridad militar. La guerra ha 
pasado a ser una cuestión de vida o muer- 
te. Sería ilusorio creer que alguien puede 
escapar a ocupar su puesto de combate, que 
puede ser, desde la primera línea de fuego, 
hasta el último extremo de la línea de comu- 
nicaciones en el interior del país; desde el 
púlpito de una iglesia, hasta la sala de ope- 
raciones de un hospital; la brillante direc- 
ción de los reaprovisionamientos de la po- 
blación civil o la obscura de picador en el 
fondo de un2 mina, o de leñador en lo in- 
trincado de un bosque; la heroica, de la di- 
rección de un avión de combate, o en fin, la 
casi trágica del servicio de informaciones en 
país enemigo. Sería pueril creer que algún 
ser, en el país, pueda evitar los sufrimien- 
tos que ella provoca, pues sin exagerar pue- 
de decirse que alcanzan, hasta el feto en las 
entrañas de la madre. Sería ilusorio creer 
que, alguien pueda sustraerse a tomar par- 
te en este gigantesco drama en que se juega 
la suerte de la patria e incomprensible en- 
tonces, que se pueda ser indiferente a lo que 
atañe a su defensa. 


¿En qué consisten las maniobras 
militares ? 


URANTE todo el año militar se han 

preparado, aisladamente, las piezas 

(unidades tácticas menores) que for- 
marán en su conjunto la máquina completa. 
Cada arma se ha instruído, podría decirse, 
por separado en sus funciones propias, des- 
de el individuo, que es la célula, hasta el 
Regimiento, que es la unidad más grande 
dentro de cada arma. Cada unidad ha tra- 
bajado casi aisladamente en su propia guar- 
nición, muchas veces, sin que un infante 
haya visto un jinete o un artillero recípro- 
camente. Durante el período de ejercicios y 
maniobras finales es la primera oportunidad 
que tienen, estas unidades de distintas ar- 
mas, de verse, ensamblarse, ajustarse, en lo 
que formará la máquina llamada división de 
Ejército. Esta unidad, compuesta de todas 
las armas, es la que corresponde al coman- 
do de un general. El fin de las maniobras 
de todas las armas, ya a cargo de los jefes 
superiores, es enseñarles a cooperar en una 
misma misión en el campo de batalla, tarea 
quizá mucho más ardua y mucho más di- 
fícil que la de preparar aisladamente a cada 
arma. La eficacia en el arte de combatir una 
gran unidad está dada, precisamente por el 


grado de comprensión, cooperación, armonía, 
colaboración de todas sus armas, al fin tác- 
tico propuesto. 

Cada arma podría estar perfectamente pre- 
parada en su propia tarea, pero si ignorara 
el arte de la cooperación de las armas en el 
campo de batalla, no hay duda alguna, que 
esa unidad. frente a otra instruída, iría al 
fracaso, 

Cuando los ejércitos no realizan estas 
maniobras en la medida necesaria, nadie 
puede asegurar la eficacia de su empleo en 
el campo de batalla y se puede estar seguro 
que a los generales les ha faltado el medio 
más adecuado para su propia instrucción. Lo 
mismo que para el hombre aislado, la ins- 
trucción empieza con la “Escuela del reclu- 
ta”, ella termina en el Ejército con las ma- 
niobras de conjunto que son, podría decirse, 
la Escuela de generales. 

Cuando se sale a maniobras no sólo se 
ejercitan las tropas con el fin de cooperar, 
entenderse, complementarse, auxiliarse, si- 
no que se transportan en ferrocarril, se eje- 
cutan largas marchas para concurrir al pun- 
to previo de concentración, se practica todo 
lo que tiene atinencia con el servicio en 
campaña, se vivaquea; la aviación interviene 
en sus múltiples funciones; la caballería 
explora; los ingenieros hacen caminos, es- 
tablecen puentes, levantan terraplenes, pre- 
para los vivaques cuando es necesario, cons- 
truyen aguadas cuando no existen, tajama- 
res en los arroyos. Además, funcionan todos 
los servicios: sanitarios, veterinario, de inten- 
dencia, arsenales, instituto geográfico, etc. 
Cada uno Jlena las necesidades respectivas 
del Ejército en campaña. El servicio sanita- 
rio previene las epidemias, cura las enfer- 
medades y heridos por accidentes, hospitali- 
za, evacua los enfermos; las Grandes Direc- 
ciones, compran, transportan, reúnen, distri- 
buyen, evacuan los reaprovisionamientos; 
el Instituto Geográfico, levanta la carta de 
la región; el Estado Mayor estudia, dirige, 

_ejecuta los grandes transportes; el Inspector 

General del Ejército, concibe, coordina, or- 
dena y decide lo que a él incumbe; y final- 
mente, el ministro de Guerra, impulsa, re- 
suelve, autoriza los gastos, alienta con su 
palabra y con su ejemplo, estimula y aplica 
sanciones. 

Todas estas autoridades y grandes repar- 
ticiones, movilizan una gran cantidad de 
personal, que sacan al terreno, que monten 
a caballo, que reconocen la frontera o re- 
gión donde se realizan, que palpan las di- 
ficultades de los transportes, que soportan 
las fricciones de todo orden que se producen, 
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que aguzan su ingenio para vencerlas, su 
comprensión e inteligencia para evitarlas, 
su iniciativa para prevenirlas, conjunto de 
ejercitaciones saludables que, crea o des- 
arrolla en ellos, la verdadera aptitud para 
la guerra, que sólo pueden obtenerse en las 
maniobras, que se realizan, en lo posible, a 
su imagen y semejanza. Pero para que real- 
mente sean útiles, deben realizarse en te- 
rreno completamente desconocido y no en 
campos de instrucción, pues en ellos se con- 
duce a todo el mundo a una enseñanza 
táctica completamente esquemática, porque 
no es posible hacer ninguna combinación 
que no pueda ser prevista por el contrario, 
ninguna decisión que casi no sea conocida 
de antemano, que es precisamente realizar- 
las en un ambiente contrario a la guerra, 
que es el terreno de lo imprevisto, inusitado, 
desconocido, inesperado, incierto y sorpre- 
sivo. 

Para movilizar esta maquinaria en toda 
la complejidad de su composición y funcio- 
namiento, es necesario, como se comprende, 
que todo el mundo, sobre todo los altos co- 
mandos, movilicen toda su capacidad profe- 
sional, toda su inteligencia, todo su vigor 
físico, para llevarla a buen término. Cuando 
se saca el Ejército a maniobras, no sólo hay 
que luchar con los hombres, los elementos, 
las enfermedades, las flaquezas morales y 
físicas de todo orden, sino la naturaleza, 
contra los cataclismos, contra los Imponde- 
rables, contra el tiempo, que a veces hacen 
fracasar, ellos solos, las mejores concepcio- 
nes y las más brillantes perspectivas. Re- 
cuérdese si no las maniobras del año 14, que 
fueron tan bien concebidas como cualquier 
otra, pero que una implacable inclemencia 
del tiempo hizo creer, a los profanos, que ha- 
bían fracasado. Para los militares, fueron 
de las más interesantes que se han realizado 
en el país. Recuerdo que mucha gente se 
alarmó porque murieron, en un accidente, 
algunos soldados y un oficial, que sucumbió 
con ellos. Era yo agregado militar en Fran- 
cia en ese entonces (abril de 1914). Recuer- 
do digo, que para tranquilidad del ministro 
de Guerra, en ese entonces el general Gre- 
gorio Vélez, mi querido jefe de regimiento, 
lc mandé la estadística de los accidentes y 
muertes que habían ocurrido en las manio- 
bras del año 13 a que yo había asistido, que 
consistieron en un tren con tropas que se 
llevó por delante a otro al entrar en una 
estación; que un Ómnibus cargado de sol- 
dados se cayó de un puente a un río; que 
explotaron algunas granadas, etc., lo que 
en conjunto, produjo 80 muertos y heridos. 


Nadie atribuyó eso a incapacidad del co- 
mando, sino a las contingencias naturales de 
toda actividad guerrera. Los mismos agrega- 
dos militares tuvimos un accidente grave de 
auto, que casi costó la vida al representan- 
te alemán. 


Importancia “de las maniobras como 
medio de preparación para la guerra 


As maniobras son uno de los medios 

más importantes para prepararse pa- 

ra la guerra. Es el coronamiento de 
la instrucción, en Ja que los que más apren- 
den y la necesitan, son los generales, desti- 
nados a mandar los ejércitos de la República. 
En estas condiciones, ¿cómo se concibe, que 
el país pueda desinteresarse de ellas? ¿Có- 
mo comprender que un hombre que se precie 
de ser de estado, en la acepción más comple- 
ta del vocablo, no se interese por ellas, cuan- 
do ellas se realizan, o no se alarme cuando 
ellas faltan del programa anual de instruc- 
ción militar? ¿Cómo concebir que los hom- 
bres de estado que ocupan una banca en el 
Congreso, no quemen sus naves para dar al 
ministerio de Guerra Jos recursos necesarios 
para realizarlas, en la medida que corres- 
ponda a la situación geográfica y política 
del país? ¿Cómo concebir la indiferencia 
de la clase dirigente, la de los universitarios 
que, con justa razón, pretenderán dirigir los 
destinos del país en el futuro? 

La dirección de la guerra pesará exclusi- 
vamente sobre el hombro de los generales 
y su influencia será tan grande que alcan- 
zará, todavía, a la dirección de la política, 
aunque ello sea función de gobierno. ¿Có- 
mo el país puede ser, entonces, indiferente 
a la preparación completa de su ejército y 
sobre todo a la de sus generales? 

La mayoría de las guerras se han perdi- 
do por la falta de preparación de los ge- 
nerales: no recordemos más que la incom- 
petencia de Benedeck, mariscal Le Boeuf, 
general Kuropatkin y generalísimo Nicolaie- 
wich, para explicarnos los desastres de 
Austria el 66, Francia el 70, Rusia, en la 
guerra ruso-japonesa, y rusa en la guerra 
mundial. 

¿Querrá el país afrontar esa situación 
en el futuro y sus trágicas consecuencias? 
¿Preferirá pagar cuantiosas e injustas in- 
demnizaciones de guerra, por no gastar muy 
pocos millones más en tiempo de paz? ¿La 
clase dirigente quiere arrostrar la responsa- 
bilidad de que el país tenga que trabajar 
como esclavo durante 15 6 20 años, para 
pagar lo que ha perdido, como pasa actual- 
mente a determinadas potencias extranje- 


O Biblioteca Nacional de España 


CARAS Y CARETAS 


ras? No creemos de ninguna manera que 
estemos en presencia de peligros inmedia- 
tos, pero nos permitimos afirmar que sería 
ilusorio pensar en una paz eterna en esta 
parte de América y, sin paz eterna asegurada, 
los profesionales tenemos el deber de hablar 
al país con la claridad que es menester y 
que cuadra a nuestra condición de soldados. 
Cada uno debe cargar con la responsabilidad 
que le corresponde. 


La cuestión de los efectivos actuales 


INGÚN general de la República puede 

auspiciar un aumento de los efecti- 

vos, porque piense que es necesario 
llevar la guerra a nadie. Todos ellos, sin 
excepción, lo auspician, por una parte, por- 
que los efectivos actuales no corresponden 
ya a las necesidades geográfico-políticas del 
momento, y por otra, porque en realidad, 
ellos son tan reducidos, que ya no es posible 
hacer maniobras que den el provecho que de 
ellas se debe esperar. No se trabaja con 
unidades sino con esqueletos, casi con es- 
pectros. 

El contingente anual que se incorpora 
de 25.000 hombres es apenas el quinto de da 
totalidad de la clase, vale decir, que de 5 
hombres que van a movilizarse, sólo uno 
irá medianamente instruído. Los otros cua- 
tro de cada clase, los otros cientos de miles 
que constituyen muchas clases, que forzo- 
samente también van a ir a la guerra, pues 
el día que la República la tenga, deberá 
echar mano desde el primero al último hom- 
bre, desde la primera a la última mujer, 
desde el primero al último niño (cada uno 
en su puesto), todos esos hombres, digo, 
van a ira la guerra, sin ninguna instrucción 
militar. Cuando los militares que, estamos, 
en razón de nuestra profesión, sumergidos 
en la meditación de estos arduos problemas, 
los miramos casi con estupor, porque concep- 
tuamos pavoroso entrar en campaña con un 
ejército que sólo tenga por cada 100, 20 
soldados semi-instruídos y 80 reclutas. 

Yo soy de los que creo que tanto a la clase 
dirigente como a la masa del pueblo hay 
que decirles estas verdades sin eufemismos 
ni circunloquios. A la una, para que cargue 
también con la parte de la responsabilidad 
que le toca por tal circunstancia, y no crea 
que ella incumbe exclusivamente a nosotros 
los militares; y a la otra, para que se dé 
cuenta de lo que le va a pasar tarde o tem- 
prano, si se continúa en este estado de co- 
sas. Yo estimo que las bondades del servicio 
militar obligatorio son tan extraordinarias y 


están tan difundidas, tanto en nuestro país 
como en los vecinos, que nadie va a alarmar- 
se porque nosotros aumentáramos los efec- 
tivos a incorporar llevándolos a 50.000 hom- 
bres. He hecho un cálculo grosso modo, de 
cuánto costaría al Estado su incorporación, 
y he sacado que el primer año costaría alre- 
dedor de dieciocho millones, y en los sub- 
siguientes unos doce millones más. Par- 
to de la base que los mismos cuadros 
de jefes, oficiales, suboficiales seguirán en- 
cuadrando, por un cierto tiempo todavía, 
estos mayores efectivos de tropa. No creo 
que estas sumas puedan conmover las fi- 
nanzas de la República, cuando los beneficios 
que, sólo en cultura, disciplina, orden, es- 
píritu de trabajo, respeto a la ley, amor a 
la patria, serían palpables, como lo son aho- 
ra y enormes, como lo serán después, 


Necesidad de que los hombres de es- 
tado y la clase dirigente, se compe- 
netren de la esencia, naturaleza, fines, 
medios y procedimientos de la guerra 


os hombres de estado debieran seguir 

un curso abreviado de estrategia y 

arte militar en la Escuela de Guerra, 
ya que esas materias no son objeto de en- 
señanza en la universidad, como lo son en 
los centros de altos estudios en algunas na- 
ciones europeas. En Francia, no hay gran 
estadista que ignore el arte del empleo del 
ejército. Quien esté al tanto de los libros 
que ellos han escrito, se habrán admirado 
ante los grandes conocimientos militares de- 
mostrados, en las obras de Guizot, Thiers, 
Henri Houssaye, Clemenceau, Poincaré, etc., 
para no citar más que los más difundidos. 
Ese curso, en la Escuela de Guerra, podría 
substituirse con ventaja, incluyendo ciertas 
materias como naturaleza, medios, fines, etc., 
de la guerra, en los estudios universitarios, 
no para que los abogados se hagan maris- 
cales de café, sino para que no le pase al 
país lo que le ha pasado a Alemania en la 
guerra mundial, que los militares le ganaron 
la guerra y los pseudo-estadistas se la per- 
dieron, por falta de comprensión de lo que 
ella es. 


Necesidad que se interesen también 
por las maniobras y concurran a ellas 


N los países europeos concurren a 
las maniobras los poderes públicos, 
miembros del parlamento, banca, co- 
mercio, numerosos periodistas, el pueblo en- 
tero, de las zonas donde se desarrollan, que 
hay que conducir y canalizar, para evitar 
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que puedan perjudicar el buen desarrollo 
del ejercicio. En muchos países concurren 
también a presenciarlas los niños de las es- 
cuelas. Aquí se sigue ese buen hábito pero 
en muchísima menor escala. En los ejerci- 
cios y maniobras a que he concurrido en 
Campo de Mayo, he tenido el sentimiento de 
no ver a nadie. Eso descorazona un poco a 
los que la realizan que, como hombres que 
somos, con todas las miserias y flaquezas, 
nos gusta que el pueblo nos estimule con 
su presencia, y nos aliente con su aplauso. 
Si alguna de las personas a que me refiero 
hubieran concurrido, habrían sacado una im- 
presión altamente reconfortante del espec- 
táculo que se le presentara a su vista. Com- 
bate de aviones en el aire, bombardeos aé- 
reos, magníficas maniobras de acrobacia mi- 
litar, en que 9 jóvenes oficiales mandados 
por otro joven, el capitán Solá, dieron una 
impresión de arrojo, dominio de la máquina, 
armonía del manejo de la escuadrilla, co- 
nocimiento del empleo táctico del arma. Hu- 
bieran visto la artillería atronando los aires 
con sus estampidos, hendiendo el espacio 
con sus proyectiles y haciendo volar los blan- 
cos con sus granadas. A la infantería, jadean- 
te y anhelosa, pujante y bravía, arrastrán- 
dose entre las espinas, al asalto de las po- 
siciones enemigas. Cuando nosotros los mi- 
litares contemplamos un espectáculo así, nos 
emocionamos muy hondamente, porque sa- 
bemos que todos esos chicos, desde los jóve- 
nes oficiales que manejan una máquina, o 
los soldados que asaltan una posición, lo ha- 
cen siempre impulsados por un espíritu de 
abnegación, sacrificio, desinterés y entusias- 
mo admirables y por un amor exclusivo: el 
de la Patria. En esos momentos los superio- 
res sabemos que estamos 
incubando los héroes que 
alguna vez ella va a necesi- 
tar en sus horas más trá- 
gicas y por ello los admi- 
ramos y nos conmovemos. 

Buscando todavía la se- 
creta fruición que experi- 
menta todo jefe de convivir 
los placeres, el júbilo, las 
penurias o simplemente las 
tareas y trabajos de sus 
soldados, el general Acca- 
me, tuvo la gentileza de 
invitarme a acompañarlo a 
seguir a pie, la primera lí- 
nea de su infantería en el 
ataque, que él mismo iba 
a acompañar con su jefe 
de Estado Mayor el co- 


oa Pao. O a 


Soldados del cuerpo de ingenieros 
en la tarea de medición de los 
ángulos. 


ronel Crespo. Nos pegamos a la com- 
pañía del capitán Mujica y avanzamos 
juntos con ellos, tirándonos al suelo en- 
tre los cardales, yuyos, e infaltables abro- 
jos, que se entremezclan, como para hacer- 
se disculpar sus punzadas, con el legendario 
trébol y la clásica cebadilla. AJlí gozamos de 
la emoción de ver a esos chicos tenientes, 
conduciendo al asalto, en medio de un fuego 
infernal de ametralladoras y artillería, a 
otros chicos soldados, pero futuros héroes, 
cuando la República los reclame. Conducción 
que sólo es posible concebir y esperar de 
quienes puedan llevar su heroísmo, su amor 
a la Patria, su espíritu de sacrificio y abne- 
gación a un grado más alto todavía que 
los que le siguen. Allí rendimos el tributo 
de nuestra secreta admiración a toda la 
infantería de la República. Los que hubieran 
asistido habrían gozado después, viendo que 
esos queridos soldaditos, que en la guerra 
futura tendrán esa tarea, tenían cara de 
chicos sonrientes a pesar que hacía 6 horas 
que andaban arrastrándose entre los cardos, 
las espinas, el barro, la tierra, con todo su 
equipo de campaña sobre la espalda, con 
todo su armamento y munición. Después, 
hubieran gozado todavía, con el desfile de 
esta compañía, que, al son de dos cornetas, 
pasaban delante de su general, a quien mi- 
raban con fugaces visiones de gloria y que 
sólo comprenden y hieren la retina, a pesar 
de lo sencillo de la ceremonia, de quienes 
profesan el culto de la Patria toda su vida 
y lo acrecientan hasta el instante mismo de 
su muerte. Los que hubieran asistido, tam- 
bién se hubieran percatado de cómo cierta 
emoción subía a los ojos de los generales, 
jefes y oficiales que contemplaban el cuadro 
y hubieran comprendido 
esa hermosa solidaridad, y 
magnífica pero austera CA- 
maradería que, en nuestro 
Ejército, une a generales, 
jefes, oficiales y soldados, 


que lo harán invencibie 
cuando la hora lo re- 
quiera. 


Si hubieran asistido a 
esta austera escuela de ab- 
negación y sacrificio, de 
deber jubilosamente cum- 
plido, es posible que se hu- 
biera reavivado la llama de 
sus virtudes, y retirándose 
del campo, con un grado 
más de admiración por el 
Ejército y uno más de de- 
voción por la Patria. 
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DE LOS BANQUETES 


DEFINICION 


( ASI siempre, un banquete es una reunión de personas que se juntan involuntariamente 
para comer mal en homenaje de un ser que se priva voluntariamente de comer bien. 


CUANDO NO SE ES ALGUIEN 


a evadirse de la tristeza que representa el ser alguien. Nunca, o rara vez, logra su desco, 

Pero existe, sin embargo, otro hombre con otra tristeza más grande que la suya: aquel 
que no siendo alguien pide al mundo que lo ilusione con el clamor mentiroso de que lo es. Es 
la suya una tristeza desesperada; fluye por su voz, para aturdimiento de sus propios oidos; exci- 
ta al periodismo para gozarse ante su nombre impreso; estremece el aire que lo envuelve con su 
ególatra canto del ¡yo soy! No lo censuremos; es hombre, y todo hombre es una aspiración a la 
inmortalidad. No lo censuremos, ya que necesita justificar con un engaño la nada de su propia 
vida. Pero, ¡por favor!, que no nos haga invitantes del homenaje que se fragua, del banquete 
que se organiza... Si nuestros nombres tienen un significado, respételos, como respetamos su 
afán sin trascendencia, y si no lo tienen, que no los una a su ambición ingenua: déjenos vivir 
en ese estado de verdad que él elude atormentado por el vacío que ha dejado de ser su inti- 

midad para translormarse en su ambiente. 


O vUANDO un hombre es alguien y tiene el convencimiento de serlo, toda su voluntad tiende 


UN CUENTO DE 1990 


mA N el año de 1934 sólo existía en Buenos Aires un hombre que no había merecido un ban- 

E quete. Cuando sus conciudadanos se enteraron de ello decidieron que el simple hecho de 

no haber sido banqueteado era más que suficiente para que lo fuese. Organizaron un co- 

mité de homenaje, hicieron imprimir las invitaciones y fueron a buscarlo en un hermoso auto, 

pero el feliz sobreviviente había desaparecido. En una carta, dejada sobre la mesa del vestíbulo 
de su casa, manifestaba las causas de su huida y terminaba diciendo: 

— Nadie tiene el derecho de privarme de mi personalidad. 

Sus conciudadanos, más empecinados que él, aguardaron la hora de su muerte y levantaron 
un monumento en una plaza céntrica: en aquella época, en Buenos Aires, un hombre estaba 
destinado a un menú vulgar o a un mal estatuario; por eso la capital de la República Argentina po- 
seía la standardización de los malos banquetes y de las feas estatuas. Ambos males han desaparecido.” 


MEDITACIOMN 


en el de Platón. Nunca más volví a sentirme frente a Dios y de cara a la eternidad. Lo 

presidía el espíritu de Atenas; las palabras volaban grávidas de luz y los conceptos pro- 
ducían una embriaguez inexplicable: la euforia no excluía la serenidad. Han corrido siglos des- 
de entonces; la Hélade yace entre mármoles quebrados; los vocablos son picantes y ardientes, y 
en cambio de la serenidad es la grosería de Falstafí la que mancha el borde de las copas. Con 
el recuerdo del ágape platónico me invade la tristeza de haberme acercado a la divinidad para 
perderla sin remedio. Pero no desesperemos: la hartura del comer y del beber ruidosa y gro- 
tescamente conduce a la mesura y la continencia, y el día que los hombres de hoy comprendan 
que una temprana desesperación por ser los ha llevado a una desesperada ambición por pare- 
cer, y por aparecer, paladearán y gustarán tranquila y cautelosamente el manjar y el vino a' 
que se hicieron acreedores. Los banquetes serán menos, y menor el número de los comensales, 

pero no habrá temor de que sea manchada la túnica del éxito. 


E ] E sido comensal en cien banquetes, pero en el único que gusté sin escasez y sin hartura fué 
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LOS GRANDES CLUBS 


BÉEU TA RBASL 


en las páginas de 


¡CARAS Y CARETAS 


En el próximo número iniciará 
“CARAS Y CARETAS” 


una novedosa serie de informaciones 
llena de interés para los aficionados. 


Las primeras notas de 


EMILIO DUDELO 


tendrán los siguientes títulos: 


I 


PARA CADA JUGADOR DEL 
CLUB BOCA JUNIORS HAY 
MAS DE UN MILLAR DE 
HINCHAS ENTUSIASTAS. 


L 1 


TODO UN BARRIO PORTEÑO 
RINDE CULTO DE ADMIRA- 
CION Y CARIÑO AL CLUB SAN 
LORENZO DE ALMAGRO. 


LA INDISCUTIBLE HABILIDAD Y 


DESTREZA DE SUS JUGADORES LE 
VALEN AL CLUB RACING EL APODO 
DE “ACADEMIA”, 


EV 


CADA PUEBLO DE LA RIBE- 

RA VUELCA EN LAS CANCHAS 

LA HINCHADA DEL CLUB RI- 
VER PLATE. 


v 


¿POR QUE A LOS JUGADORES 

DEL CLUB INDEPENDIENTE 

SE LES LLAMA “LOS DIABLOS 
ROJOS”? 
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ADVESIDE > El - ALAMIFE > 


COMENTARIO UN POCO AMARGO 


jará el triunfo. La inquietud sólo aviva entusiasmos en Independiente, San Lorenzo 

y Ríver, candidatos al segundo puesto, pues la diferencia de puntos entre ellos es mi- 
nima. Se advierte una sensación de fatiga, de cansancio, de pesimismo, como si la monomanía 
colectiva que estallaba los domingos fuese desapareciendo. Las recaudaciones, en concepto de 
entradas, han disminuido notablemente. ¿Signo de aburrimiento? Acaso eso: signo de aburrimien- 
to. Se habla con exceso de fútbol; se juega con exceso al fútbol. Por si esto fuese poco, se ha Jle- 
gado al endiosamiento del jugador de fútbol; su rostro y los colores de su club se hacen ¿erma- 
nentes en figuritas de cigarrillos y de caramelos, en siluetas de madera terciada que se arrojan 
desde los aviones... Más aún: se fabrican cigarreras, fosforeras, pañuelos, anillos, alfileres de 
corbata, botones para el ojal, bomboneras, echarpes, boinas cinturones, obras de teatro, peliculas 
y alpargatas con escudos de entidades futbolísticas. Y — la verdad, señores, la verdad — es de- 
masiado, si se piensa que el año próximo volverá a ser lo mismo; que el campeonato de 1935 
sugerirá los mismos comentarios, las mismas incidencias, idénticas ¡lógicas alternativas y un final 
semejante. No hace mucho les recordé un viejo refrán español, aquel que dice: “Perdices siempre, 
cansan”, Yo comprendo que nada halaga tanto a un hombre de multitud como el comprender 
que ésta es un estupendo caudal de energias, pero también lo preocupa el pensar de qué vale ese 
caudal si no se le encauza con un fin más práctico. Bien está el fútbol si con él se procura, al 
mismo tiempo que una mayor potencialidad física, un esparcimiento para las horas ociosas, 
pero hacer del mismo el eje en torno al cual giran todas las inquietudes populares es excesivo. 
No tengo, por cierto, la intención de echar pelos en la leche, y si la de contener una inflazón 
que puede perjudicar al mismo deporte. No hay que olvidar que el cálculo de posibilidades para 
el mejoramic:tto del fútbol es poco menos que nulo; podrán surgir nuevos arqueros como Bello o 
Bosio, backs como Cuello o González, halves como Minella o Werjifker, forwards como Nolo 
Ferreira 3 Cherro, pero un partido será sjempre una disputa entre dos bandos de once jugadores 
sometidos a leyes fijas y de todos conocidas. Y que esa disputa sea el tema cuotidiano es algo 
mortificante. En el fútbol, como en todas las manifestaciones de las actividades humanas, el tino 
y la mesura son factores que implican perduración. No sea que tengamos que terminar como 

esos glotones condenados a una sopita de verdura y a una copa de agua mineral, 


V axtos llegando al final, La lucha por el primer puesto va dejando de interesar; Boca festc- 


PA P WE AL e 1 


Forte, después del match es el personaje novelesco que 2.—$Si tu cuadro gana es 


Rácing-Independiente: “Yo no 
sé qué tiene mi cronómetro, 
que atrasa cinco minutos cada 
cuarenta y cinco”. 


AR 


Los “referees”” han decidido 
aloptar el siguiente lema pa- 
ra su institución: “Peguen, pe- 
ro paguen”, Es la expresión 
de la heroicidad a bajo precio. 


> 


Aquel hincha de River se 
consoló de la pérdida de su 
“team” frente al de los "geno- 
veses” cou una expresión de 
sus conocimientos literarios. 

—¿A que no sabés — le 
preguntó a un amigo — cuál 


DOCE 


más gusta a los boquenses? 
Y, como su amigo no res- 
pondiese, añadió: 
— Macías, el enamorado. 


ds 


Mientras tanto, un partila- 
rio de Boca comentaba: 

—A River le está pasando 
lo que al restaurante “El Co- 
codrilo”"? ¿Te acordás? Se 
quiso hacer distinguido, dejó 
la Boca, se fué al centro y 
se le quemó el estofado, 


2A 


He aquí el pentálogo del 
perfecto hincha: 

1.—Tu cuadro es el mejor, 
aunque juegue mal. 


porque juega bien. 

3.—$Si tu cuadro pierde es 
que lo bombea el “referee”, 

4. —Cuando un jugador fa- 
vorito hace un “fou)”, hay que 
alentarlo, gritándole: “¡rom- 
pelo!"; cuando lo hace un 
contrario es un asesino, 

5.— Un jugador no es na- 
da; su camiseta, todo, 


So 


— Yo soy un esclavo de la 
lógica, y antes de ir a ver un 
partido me digo: Á no puede 
perder con D, porque D per- 
dió con C y C perdió con B, 
y A les ganó a B ya C, 

— ¿Y no se equivoca nunca? 

— Al contrario: me equivo- 
co siempre, 


PASOS 
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En 
los pe- 
riodos de can- 
sancio y de depre- 
sión originados por 
exceso de trabajo y preo- 
cupaciones de toda índole, es 

indispensable recuperar las ener- 
gías vigorizando y tonificando el cerebro 

debilitado, con 


NUCLEODYNE 


(EL TÓNICO QUB DÁ FUERZA) 


Verdadero alimento del cerebro por el 
fósforo orgánico asimilable que contiene. 


Su acción es rápida y positiva, toni- 

fica el cerebro, vigoriza los nervios, dá 

nuevas fuerzas é€ infunde nuevas 
energías. 


En todas las farmacias y en la 


Farmacia Franco-Inglesa 


Barmiento y Florida » Alros 
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EL MONUMENTO 
A DARDO ROCHA 
A INAUGURARSE EN LA PLATA 


L plasmar el proyecto, el autor ha te- 
A nido en cuenta la característica esen- 

cial de la ciudad de La Plata, con el 
trazado moderno de sus diagonales. Por eso el 
monumento, siendo de múltiples frentes (o sea 
una planta de forma octogonal irregular) será 
visible desde todos los puntos convergentes al 


“centro de la plaza. . 


El monumento en su conjunto lo forma una 
masa de planos de serenidad majestuosa que 
con el friso que corre en su parte superior 
hace que la parte arquitectónica y los moti- 
vos escultóricos den la impresión en su liga- 
zón de que han nacido el uno para el otro. 

El friso escultórico, que ha sido sentido 
en una amplia visión de ensueño lírico, está 
formado por los siguientes motivos: en el 
rente principal, pilar central, “La Creación”, 
un desnudo de mujer cuyos brazos se alzan 
al cielo en un soplo de inspiración divina. 
Está rodeada por los elementos de la vida uni- 
versal; el agua, sintetizada en las estrías rít- 
micas, la tierra en el ramaje exuberante, y el 
ave que desciende del espacio a conmover a 
la belleza con su canto anunciador. El autor 
sintió en su visión interior lo que era el bos- 
que en cuyo seno el hombre haría sentir st 
potencia de creador elevando una nueva ciu- 
dad, despertando la creación en forma de be- 
Meza. A la derecha, “El Crecimiento Pobla- 
dor”, El autor, en forma bíblica, canta a los 
primeros pobladores pletóricos de optimismo 
que formaron los primeros hogares; el hom- 
bre en un ademán de protección cubre con 
un manto la figura de mujer; la mujer 
extiende sus brazos en un gesto de dulce ma- 
ternidad hacia un niño, fruto del amor, en 
cuyas manos un manojo de laureles es la ex- 
presión de la nueva generáción espiritual e 
idealista. A la izquierda, “Ciudad Universita- 
ig”, dos figuras, una La Armonía en plenitud 
ña de belleza siempre de renovada juven- 
tíid, cuyo ritmo lo denuncia su pose envuelta 
en el manto y la líra de las siete cuerdas; a 
su lado la diosa Sabiduría, fuente de honda 
inquietud interior, está apoyada en un pilar, 
simbolo de la fuerza positiva, detrás suyo sur- 
ge una rama del árbol de la ciencia. La Armo- 
nía y La Sabiduría rigen el mundo superior, 
El artista sintetiza así a la vida universitaria 
de la ciudad, aunada a la fama de su gran 
Museo de Ciencias Naturales. En la parte 
central del contrafrente, “La Paz Nacional”, 
interpreta un hecho histórico definitivo para 
el pais a raíz de la fundación de la nueva ciu- 


dad. La figura fuerte y serena de la paz en 
cuyas manos campea la rama de olivo y la 
bandera símbolo del nacionalismo. La cabe- 
llera suelta y el manto suave que cubre parte 
de su cuerpo le dan carácter de diosa. ¡A su 
derecha, “La Conciliación”, dos figuras fuer- 
tes de luchadores unen sus manos, sellando la 
conciliación de los poderes: nacional y provin- 
cial, Detrás del roble eterno en cuyas ramas 
descansa el gran libro abierto de la Constitu- 
ción Nacional. A la izquierda, “El Triunfo 
del Trabajo”. En su centro la columna, sím- 
bolo de la obra del hombre a través de las 
edades; una figura masculina es la fuerza; 
a su lado, la mujer es la gracia que exorna a 
la columna con el capitel; este motivo es el 
canto al trabajo del pueblo que fué elevando 
la hermosa ciudad -moderna. A los dos costa- 
dos del monumento, “La Virtud Cívica” y “La 
Voluntad Triunfante”. El autor interpreta 
dos cualidades predominantes del doctor Rocha. 
La primera es un desnudo de mujer adoles- 
cente de frente amplia y limpia en cuya mano 
sostiene la palma de la virtud cívica. La se- 
gunda es la figura de hombre de acción vigo- 
rosa en cuyos brazos está envuelta la piel del 
león vencido. : : 

El artista ha suplantado la estatua de Dardo 
Rocha por un gran medallón en que aparece 
su cabeza de perfil, pues entiende con ello no 
hacer que se repita la vulgaridad de los monu- 
mentos. Y también de acuerdo a su honestidad 
artística declara que no siendo la figura de 
Rocha de líneas estatuarias, su hermosa cabe- 
za tallada en el pilar del frente principal, den- 
tro de un medallón de forma octogonal y de 
tamaño monumental, ya es un motivo de rele- 
vante interés plástico, - - 

El monumento está realizado todo en piedra 
dura argentina (de Punta Mogotes) de un co- 
lor gris cálido, El friso escultórico tiene un 
desarrollo de 15 metros de largo, cuyas fi- 
guras tienen una altura que varían entre 3.50 
metros a 2.90, siendo en total doce figuras gran- 
des, más la de un niño que mide metros 1.50, to- 
das de alto relieve. Todo el frontón mide en su 
ancho de la base metros 9.50 por 10 de ancho, 

En 1931 se llamó a concurso entre todos los 
artistas argentinos, resolviendo el jurado por 
unanimidad de sus miembros adjudicarlo al que 
llevaba el lema “Frontón Cruz del Sur”, que 
resultó ser del escultor don César Sforza. El 
monumento se halla emplazado en la plaza 
20 pr La Plata, avenida Monteverde y 

le 60, 
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Dientes 
hermosos 


siestán libres 
de las 7 manchas 


LA BELLEZA de la dentadura la 
afean 7 clases de manchas. La cien- 
cia sabe que todo lo que Vd. come 
y bebe las produce; quedan en sus 
dientes, empañando su blancura 
natural... a menos que se eliminen 
diariamente así: 


1* Con la espuma penetrante de 
la Crema Dentífrica Colgate, que 
elimina casi todas estas manchas. 


2* Con su acción pulidora, que eli- 
mina las demás. 


Elimine todas estas manchas com- 
pletamente de su dentadura... con 
Colgate, dentífrico. de doble acción 
de limpieza, cuyo sabor delicioso, 
además, deja la boca fresca; el 
aliento puro y perfumado. 


,.. Y Colgate cuesta sólo 70 ctvs.! 
Vd. comprobará con placer, al ad- 
quirir el primer tubo, que es, en 
efecto, el más económico de todos 
los buenos dentífricos. 


afean la hermosura de sus 
dientes, provienen de: 
carnes, cereales, dulces, 
verduras, frutas, bebidas 
y tabaco. Todas las eli- 
mina el Colgate. 


TUBO GRANDE 
de 56 gramos 


IGUAL CALIDAD y CON- 
TENIDO QUE ANTES a $ 1.20 


O Biblioteca Nacional de España 


CARAS Y CARETAS 


Conocimientos 


Para abrir un frasco de cris- 
tal, golpéese con pequeños golpes 
secos el t 


b 


muy bilen con un poco de alg 
untado en vaselina 
JÓón sobre una madera. luego por medio del frotamiento 


a banana, Con es- 
nás, un hermoso 
frotan después con 


y sec ál 


Si se resiste aún así y si el líqui- de una franela. un paño suave y seco, 

do que contiene el frasco no es y 

inflamable, acercadio al fuego con Las maletas, bolsos, guantes y Para s brillo o lustre a la 
precaución: el cuello se dilatará toda clase de objetos de y de se dele em- 
y el tapón saldrá fácilmente, color se pueden limpiar bien - de vinagre y 


.* tándolos con la 


Las camas doradas se conser- 
van relucie: es de cuan- 
do en « un poco de aceite 
y frotá después con una 
gamuza seca 


El but es excelente para 
blanque la ropa al lavarla; se 
obtiene la blancura deseada dilu- 
yendo un puñado de bórax en 50 
os de agua. 


Se impermeabiliza la tela blan- 
ca mojándola en olución 
de alumbre ordin , en el cual 
se hayan echado unas claras de 
huevo, 


Para limpiar el cabello con un 
cepillo se echa una cucharada 
grande de amoniaco en un cuarto 
de litro de agua se mojan los ce- 
pillos a emplear en esta disolución 
y después se enjuaga bien el pelo 
y la cabeza con agua clara, po- 
niendo el cabello a secar al aire 
y a la sombra, 


Los objetos de carey se limpian 


interior de 


— Le felicito por el retrato de mi mujer. Y ¿no le parece a 
usted que este trazo está de más? 


(De Nebelspatter, Rorschach) 


Camisas Espuma de Mar pura 
seda do 20 momes, colores li- 
sos, gris, beige, blanca, tosta- 
do, marfil o azul, con cuello 
pegado, corte americano de ri 
gurosa moda, a 


$6.90 


OBSEQUIAMOS 


Regio Mono- 
grama de Oro 
y Esmalte. 


Calzoncillos poplin de 
seda, corte americano, 
con cintura adaptable 
al cuerpo, patente 
38937. UE Ml Ar- 
gentina, 


$1. 90 
Flete: $ 0.60 


LOS PEDIDOS 
DEL INTERIOR 
SE DESPACHAN 
EN EL DIA. 


Br COMPRAR ¿, 
cn a 


LA MARCA 
IMPRESA EN LA CAJA 


EN LOS TONOS: GRANADA—FRESA 
BRUNETTE —FRAMBUESA Y MANDARINA 
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¡Qué lindo es cebar unos 
“verdes”, bien de mañanita! 
Y si son de Flor de Lis... ¡qué 
bien hacen al organismo! 
Uno se siente más optimista, 
más remozado y satisfecho... 
Son los clásicos efectos sa- 
ludables de la yerba ge- 
nuina paraguaya, que por 
designio de la Naturaleza 
atesora mayor cantidad 
de substancias benéficas... 


Pregunte a un viejo matero: 
“¿Qué tal la Flor de Lis?” 


En latas de 2 14 kilos, 
más económicas 


LA INDUSTRIAL PARAGUAYA $. A. 
ASUNCION (Paraguay). 


Sucursal y Molino en Buenos Aires: 
Chile y Paseo Colón. 


4 


L 


YERBA PARAGUAYA, DE LA SELVA VIRGEN 
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Túnel 


PROPOSICION POSTUMA 
DE UN HOMBRE DE 
CIENCIA 


lA horadación de un gran agu- 
jero hasta el centro de ¡ia tierra, 
con la cooperación de toda la hu- 
manidad tomando parte en el tra- 
bajo, fué sugerida ante la Asocia- 
ción para el Adelanto de la Cien- 
cia en un escrito del difunto doc- 
tor C. E. Grunsky presidente de 
la Academia de Ciencias de Cali- 
fornia. 

El escrito fué leido por el doc- 
tor F, N, McFarland, vicepresiden- 
te que sucedió al doctor Grunsky 
a su muerte el 9 de junio próximo 
pasado. 

El doctor Grunsky sostiene que 
si la humanidad logra llevar a 
cabo el túnel tan lejos como se 
pueda, los resultados recompensa- 
rían el esfuerzo. 

El centro de la Tierra es un 
gran depósito de energía y si és- 
ta pudiera aprovecharse se obten- 
drían presiones de gas hasta de 
900.000 libras por pulgada, 

El doctor Grunsky no ha pen- 
sado en que se pueda ¡legar al 
verdadero centro de la Tierra, pe- 
ro sí que el esfuerzo conjunto lo- 
grara penetrar más lejos que has- 
ta ahora en las capas superiores. 
Los secretos que se descubrirían 


IGUAL CALIDAD 
QUE ANTES A $ 1.40 


al 


centro 


de 


serían de valor incalculable. 

La proposición del hombre de 
ciencia fué expuesta en un docu- 
mento sobre la estabilidad de los 
climas y manifiesta la créencia de 
que la Tierra y otros planetas del 
sistema solar tuvieron su origen 
al acercarse demasiado al Sol otro 
cuerpo celeste, La tierra comenzó 
entonces como un torbellino de gas 
a una temperatura tremenda y su 
transformación gradual al estado 
de hoy debe haber ido acompañada 


la Tierra 


de un enfriamiento, encogimiento 
o solidificación gradual. 

En su tesis el doctor Grunsky 
manifiesta que este proceso no de. ! 
be haber sufrido ningún cambio 
fundamental y opina que ha con- 
tinuado sin interrupción. 

Al presente, según dice, la Tie- 
rra sigue enfriándose en proporción 
insignificante, a causa del efecto 
aislador de las capas superiores, 
que quizás alcancen un espesor 


de 200 millas. 


OÍ, 


— El médico le recomendó los baños de mar; pero él le teme 


a la humedad. 


METODO MODERNO DE AFEITARSE 


higiénico, cómodo... y ahora es económico 


Con Crema de Afeitar Palmolive y una navaja 
bien afilada Vd. experimentará la más perfecta 


afeitada posible. 


La Crema de Afeitar Palmolive se multiplica en 
espuma 250 veces y ablanda la barba más dura 
en 1 minuto. Su espuma permanece fresca, per- 
mitiéndole una cómoda afeitada. 

Su'contenido de aceite de oliva elimina irrita- 
ción y obra como una loción que deja el cutis 
fresco y terso después de ofeitarse. 

Además, por su nuevo precio reducido, vale la 
pena comprar un tubo para probarlo. 


EL NUEVO TUBO GRANDE 
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y AQ  1no fuese por este viejo reloj, nos sería 
imposible conocer la marcha del tiem- 
po; este cómico aparato relleno de rue- 


VEN das y resortes de un metal abundante en 
Y aquellos remotísimos siglos, es lo único 


que puede darnos la sensación de nues- 


do tra existencia. 
Después de estas palabras, las 


miradas de todos se posaron sobre. una caja de 


(HISTORIA FUTURISTA) metal que producía un monótono ruido: tic- 
tac, tictac. 


Por A LE J A NX DRO SUX —¡Y graciasl — suspiró un hombre apenas 


O Biblioteca Nacional de España 


CARAS Y CARETAS 


canoso, de Ojos vivos y maneras resuclias. 

Sigues siempre tu idea, como el cuerpo a 
la sombra cuando el 501...? — pregnmtó la per- 
sona que hablara primero, sin edad calenlablo, 
salva, con barbas hirsutas, mirar miope y dioda 
jes calmosos. 

— ¡Fl soll, Por favor, no hables de él... 
¡No lo volveremos a ver nunca... jamás! — 
interrumpió una mujer magnifica, en la ple 
tud fisica € intelectual, conjunto armonioso y 
equibbrado, encarnación de una estirpe hunia- 
na selecta. 

— No seas injusta; nosotros la vimos, nus- 
otros hemos sentido la tibieza de sus últimas 
caricias, nosotros pudimos contemplar la sipe:- 
ficie de la tierraca su luz clara... y sabemos qué 
son Jos árboles, qué los mares, qué las flores, 
qué los pívaros... ¿Pero ellos? — comentó el 
barbudo. 

Bajo las bóvedas relucientes del recinto pa-ó 
un relimpago verdoso, iluminando a los tres 
personaje un segundo. 

— ¿Quéd... ¡Todavía viven!.: — gritó la 
mujer poniendose de pie con majestad natur 
despues de esperar otro segundo, o 
dijo al otro hombre: — ¡Nino, Nino!... ¿Nada 
puedes intentar ya? Quieren Omanicarse.o. ¡y 
sólo logran producir una chispal ¿Todo es 1m- 
útil, entonces? Doscientas veces el horamo de 
ese reloj ha dado la vnelta al disco enumerado... 
iy nadal Siento que ya no puedo pensar, que 
muy pronto no podré sentir y que próxima- 
mente me será imposible tener coincidencia de 
lao que está pasando. 

—i¡Vamos, Hela, vamos! ¿Quién podria re- 
conocer en tia la Hela de antes de la catástrofe? 
Serrnidad, como siempre, y bravura; es me- 
nester no perder la cabeza. Yo busco, trato de 
recordar, leo esos mamotretos del siglo XX con 
la esperanza de hallar un instrumento smnple, 
puramente mecánico como ese reloj; todos 
nuestros medios fracasan... ¡ni la trasmicion 
del pensamiento! Pero no desesperemos; aun 
respiramos, aun nos nutrimos, todavia posee- 
mos luz y calor, ¿Cuántos pueden decir Jo miis- 
mo? ¿En qué condiciones están esos qhne tratan 
de comunicarse con nosotros? ¿Quiénes son? 
¿Sus tentativas lleparán a realidades? ¿Esas 
pobrez «eñales son terrestres? Impiezo a du- 
darlo... Mis aparatos de rematerialización fun- 
cionan bien gracias a la antena estratosférica, 
por lo visto todavia fuera de la zona influen- 
ciada por el Planeta Negro, y yo me pregunto 
por qué no hacen llegar algo hasta nosotros Jos 
del Gran Valle Atlántico, .. 

— ¡Ah, Pancro, no naciste para consolar] — 
exclamó Jlela. 

— Ahora debemos pensar, buscar, hallar — 
afirmó Nino. — Pancro razona bien. Los del 
Gran Valle Atlántico están, seguramente, en 
mejores condiciones que nosotros... si viven. 
En caso afirmativo sus aparatos desmateriali- 
sadores deben funcionar mejor que los nuestros. 
¿Por qué no nos envian algo? Dsas chispas 
vléctricas que nos Megan, muy bien pueden ser 
de Júpiter, o de Venus. Nnestra atmósfera 
está muy enrarecida, es cierto, pero allá cuen- 
tan con excelentes réfurzadores. Además, el 
sol no ha muerto según opinas tú; pienso Como 
Panero, y la catástrofe se debe «<olumnente a da 
mterposición de ese maldito Iasvecta Megpro, de 
“sa omacroluna cadavérica, entre el Sel y nos- 
tros; si el fenómeno dura menos que nicstra 
restolrticia, Dos salvaremos, sy dura más. 


Peredo rodos modos, nara se adelanta em Ja- 
nreitnivares ME a Tel io ; 
rentiicteses, Mi querida Dela, um esfuerzo de 
avudinms! 
auch yo merer na inúsculo, con lo: 
to orelos del tulo MA 
ao fiera da superrtiomira, 
elo recmto se Jenó de si 


lencio, 

De cuando en cuvimndán la ención se .dos- 
viaba harta rumores dejanos, VDepados de la su- 
pertici estaba operando una brans- 
formación total; nuestro ¿lobo sufría una crisis 
de decreptrad en el preciso momento en que el 
Íntidico Planeta Nero, anunciado para et+ 
año de 9873 de la ra Atlántiva por Jas sibio 
astrónomos de 3034 qe Ja ra Orisiiana, pasala 
lentamente entre e] Sol y le Tierra prosiguien- 
do su enorme travectoria eliptica alrededor de 
quién sabe qué astro gigantescos li ni or juu- 


donde 


te de ce habian concentrado en «1 
Cer » lertí de antieno ecónto, 
Y C56 la Ad e E e! EN ta Y da el Pra 
la civilización Lo que nera uropa, Amério: 
Aria y A ON] Wire ta Fri, 
terile= e ¿nh Comi Misiones ena 
cas das vistuban de terde en tarde, <obre todo 


<tuario del Plata, dond. 
ertinal y majonítiva 
allá por el 

Panero, Hola 


de exo 


la reción conocida par | 
Mareciera la má- atrevida, 
de das ervilizaciones preatlánticas, 
plo XX1]1 de la Era Uristanas 
y Nino eran loc sobrevivientes de una 


abnegadas misiones, instalada en Ja Meseta 
Pampásica, para realizar búsquedas arqueolo- 
gicas en cierta parte del Fstuario del Phu, 


existido un 
Ares, Capitio 


donde, según viejos Jibro=, habia 
famosa ciuda vada Brieno 
de inmensa comtederación de purblox de igual 
lengiras aMi dos <orprendió la citastrofe... Dipo 
“sorprendió”, pero no es exacto completamen- 
te, pues Puncro da habia previsto diez años an 
tes, y tomado las precauciones necesarias con 
tra la opinión de la inmensa marveria de <n 
colegas: en unas antiguisimas rita at dad 
sótano, lo bastante grande para permitir la vil. 
holgada a un centenar de personas, y la sf 
centemente profundo para escapar, durante 0) 
miuowor tempo posible a las primeras conecten 
diaz de los trastornos cónpess que deber 
producrse fatalmente — y que sue produreron, 
— tal y como los anunciara con dues Íutro 
de anticipación. 

e E as rocas 
rmunbado 
valo al tondo 
pues de esc. 


se agrietan; deus hire de 
mont da. 01 desli- 
dijo Panero de - 
utentienente los sordos ruides 


Mas, 


M v le 


que se pero 
Mela salió <l abstracción y, acercándose a 
Nino, mmiustó: 
— De manera que nosotros tros conios, qu1- 


Mabifante de la Vierra, 
ed tun de Ja 
MITArÍd, virntia 


lis 


rprendi la por 


blemente, lo 
Nino la miro, 
voz, y de respondió <in dejar de 
para adivinar en << jos el erolto pen aruiente; 
— Nou es nidarmás que poc ible, 
—NXo in tahan tremia v tres hu- 
Tas para conoces la verdad tv preta de pue Le) 
museo tratornueda, . CL 
masa de la Imicieiaa, a] 
empezará a dejar q ? 


rOmarse; 


situación en ete 
cálenlos, la 
cabo de ese 


Cir Pe 
tcinpa, 
po 


liz del col; asretrero- a eprer ATA: 
fica $ iio ie «od e pad io % 
mi derr: wan erstes del 


no en e] horizonte, < mo e medio del cu lo. ya 


nra 
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Apenas el sabio terminó de pronunciar estas 
palabras, otro relámpago verdoso iluminó más 
intensamente que las otras veces el sótano de la 
misión científica, produciendo, al mismo tiempo, 
un sonido de voz humana que decía: 

— Estam... 

Hela no pudo contenerse: 

— ¡Viven! — gritó. 

— Esta vez — dijo Nino, — no hay equivo- 
cación posible; es una emisión terrestre, Nos 
hablan... ¡es todo lo que pueden hacer! 

— Así treo — asintió Pancro. 

— “Estam” es el comienzo de “estamos”, indu- 
dablemente, — monologó Hela, y luego, diri- 
giéndose a Nino agregó: — ¡Anímalos! 

— Si emiten es porque pueden captar, si cap- 
tan saben lo que nos ocurre, si lo saben deben 
tranquilizarse por nuestra suerte, No es el mo- 
mento de criticar a nadie, Hela, pero creo 
que los que tratan de comunicarse con nos- 
otros no piensan en auxiliarnos sino en que los 
auxiliemos, Necesitan, seguramente, algo más 
que palabras de aliento, pero para serles útiles 
es menester conocer su situación, sus posibili 
dades y los apáratos de que disponen; podría- 
mos hacerles llegar extractos nutritivos porque 
tenemos de sobra, pero no quiero hacerlo hasta 
saber si están capacitados para recibirlos. 
¿Quién puede asegurar que sus aparatos rema- 
terializadores funcionan como los nuestros? 
Todo hace suponer lo contrario, pues no nos 
envían nada y recurren a la radioprotofonía 
para hacernos saber que viven. Háblales tú 
misma; allí tienes el disco trasmisor de sonidos, 

Después de decir esto Panero apoyó la frente 
sobre el gran cristal del periscopio. 

— ¿Nada aun? — preguntóle Nino. 

Pancro movió la cabeza negativamente. Se 

oyó la voz de Hela que decía: 
*— Habla misión de Meseta Pampásica desde 
los sótanos de Pancro en las ruinas de Buenos 
Aires, región del Estuario del Plata; sobrevi- 
ven Pancro, Nino y Hela; sin noticias del resto 
de la expedición desde hace sesenta días; todos 
nuestros instrumentos funcionan bien, aparen- 
temente; disponemos de víveres para trasmitir 
desmaterializados, hornillas de calefacción, com- 
bustible sintético... Traten de decirnos si 
sus aparatos de rematerialización funcionan. 
Oímos el ruido de los terrenos agrietándose por 
el intenso frío; el periscopio está intacto aún 
pero no vemos nada... ¡la obscuridad es ab- 
solutal Digan quiénes son ustedes y dónde es- 
tán. ¡Animo, podemos auxiliarnos! 

—No des esperanzas que tal vez no poda- 
mos satisfacer — criticó Nino, —— Opino que es 
más humanitario callar, 

—¡Egoísta! Nosotros estamos juntos, Pero», 
¿y Pancro? 

El sabio apartó su frente del cristal y miró 
a Hela con infinita dulzura, al decirle: 

— Gracias, Hela, por tu interés; mi dolor es 
grande e intenso, pero mi cerebro tiene ahora 
las riendas; ¿a qué lamentarse? Radia y yo 
formamos una pareja ideal desde hace veinte 
años; somos, en realidad, dos cuerpos con un 
solo espíritu; nuestro amor es maravilloso rit- 
10, magnífica orquestación, a pesar, o tal vez, 
a causa del tiempo, ¿Qué será de Radia? Ella 
se pregunta, a estas horas, qué será de mí. Todo 
cato es verdad, pero... ¡qué verdad comparán- 
¿ola con la otra que estamos viviendo! No olvi- 
des que somos los parásitos más terribles de 
nuestro planeta, y que ya lo estábamos siendo 


de los otros, pero nada más que parásitos, mi- 
crobios, partículas vivientes del “todo”. Hela, 
tu calidad femenina se revela en estos instantes 
extraordinarios, como debió ser hace miles de 
siglos en la gente de tu sexo, 

— Así es — replicó Hela, — siento algo nue- 
vo y dulce en mi ser, que es, seguramente, algo 
muy antiguo y olvidado; todo el pasado se con- 
centra en mí, y te aseguro que no soy más que 
esto: una mujer, 

— ¡Si todos hubiésemos podido ser lo que 
éramos en realidad!... Nos hemos alejado tan- 
to de la realidad natural, que esta catástrofe, 
perfectamente prevista, sorprendió al mundo 
entero desarmado para evitar sus peores y más 
inmediatas consecuencias. Si yo no viviera siem- 
pre con los ojos hacia lo que fué, hacia lo que 
fuimos, hacia lo que somos y continuaremos 
siendo... si escapamos con vida de esta cala- 
midad naturalísima, ¿estariamos aquí? — dijo 
Pancro con serenidad sorprendente, 

Hela bajó los ojos, un poco avergonzada, 
recordando las violentas discusiones sostenidas 
contra su marido y contra él; ella se daba 
cuenta de que había vivido intoxicada de cien- 
cia, ebria de porvenir, marcada ante las ilimi- 
tadas posibilidades científicas de su siglo sin 
par, enloquecida de individualismo altruista, en 
medio de esa humanidad ovejuna, mecanizada, 
despersonalizada, que se estaba pareciendo a 
muchas especies de insectos, inteligentes y evo- 
lucionados, cuya civilización había puesto un 
punto final estancando las inteligencias per- 
sonales, convirtiendo al talento en especializa- 
ción instintiva, hasta lograr tipos fisicamente 
adaptados a sus funciones sociales. La huma- 
nidad terrestre caminaba hacia ese perfeccio- 
namiento colectivo y estúpido cuando sobre- 
vino la catástrofe cósmica terrible lección sin 
mañana que sólo utilizarían los pocos sobre. 
vivientes. 

Hela estaba pensando en todo eso cuando se 
repitió el relámpago verde y una voz, cono- 
cida de los tres, pudo decir: 

— Estamos Vivos... siete... Radia... Oí- 
mos... Recibimos... Desmaterializadores... 

Panero no pudo disimular su alegría: 

— ¡Habla Radial — exclamó. 

Entonces: él mismo se acercó al disco emi- 
sor de sonidos y dijo: , 

—Radia, Radia, hablo yo, Pancro amada 
mía, di qué podemos hacer por ustedes. 

Otro relámpago y la voz de Radía anunció: 

— Supremo esfuerzo... 

Y después de unos segundos, apenas per- 
ceptible: 

—Des,..ma...te...ria...li...za,..da. 

Nino se precepitó al extremo del recinto, 
hacia una especie de jaula metálica; Pancro 
y Hela le siguieron. 

—¡Valerosa, mi Radial! — exclamó el últi- 
mo, visiblemente conmovido, 

— ¡Dios mío, Dios todopoderoso, haz que 
Radia nos llegue con vidal — suplicó Hela, 
los ojos húmedos de lágrimas, 

Después fué a juntarse con sus dos compa- 
ñeros, e interrogó a: Nino, angustiada: 

— ¿Crees que será posible? 


Nino ayudaba a Pancro; verificaban detalla- 


damente todos los complicados organismos de 
la cabina rematerializadora en la cual se reflor- 
maría el ser de Radia transmitido a través del 
espacio por las ondas cosmoradiúmicas de la 
estación desmaterializadora del Gran Valle 


O Biblioteca Nacional de España 


CARAS Y CARETAS 


Atlántico; al oír la pregunta de Hela, volvió 
la cabeza para mirarla y respondió: 

— Ya no podemos dudar; ahora tenemos que 
creer, 

Sin dejar de verificar los instrumentos, Pan- 
cro agregó: 

—6Si la estación transmisora funciona tan 
bien como ésta, no hay nada que temer. Radia 
estará entre nosotros dentro de unos instantes. 
¿Crees, acaso, que hoy fallaría nuestro cen- 
tenario medio de transporte? Claro que las 
condiciones de la atmósfera terrestre son muy 
distintas, que el ambiente cósmico debe estar 
muy modificado y que no sería nada extraña 
Ja incursión de flúidos y rayos ignorados de 
nosotros, unos provenientes del Planeta Ne- 
gro, otros surgidos del encuentro de fuerzas 
desconocidas por nuestra ciencia, Pero Radia 
ha dicho: “Recibimos”, y ello significa que 
nuestros mensajes materiales llegaron a su des- 
tino. ¿Por qué no llegaría Radia? Claro que... 
¡pero ya es tarde! ¿Oyes? La señal ha sido 
dada. Cerremos la cabina, 

Una especie de zumbido abejorreaba en el 
aire. 

Nino palideció. 

Hela entrelazó sus dedos, cerró los ojos; sus 
labios murmuraban una súplica al Ser Supe- 
rior. 

Simultáneamente, una vivisima Juz blanca y 
un sordo estampido en la cabina receptora. 

— ¡Ya estál — gritó Pancro. 

Al abrir la cabina hallaron a Radia, todavía 
inmóvil, dormida, rígida. Panero aplicó a sus 
muñecas y tobillos las extremidades de dos 
alambres rojos, movió una manivela y esperó. 

— ¡Magnífico! — vivó Nino, 

— Estaba seguro del éxito — afirmó Pancro. 

— ¡Gracias a Dios! — exclamó Hela suspi- 
rando. 


entonces me decidí, penetré resueltamen- 
te en la cabina emisora, y... aqui es- 
toy — terminó Radia. 

La brava compañera de Pancro, después de 
recuperar completamente equilibrio orgánico y 
ritmo fisiológico, contó cuanto sucediera en 
el Gran Valle Atlántico desde el día de la 
catástrofe hasta el instante en que entró en la 
única cabina desmaterializadora y emisora que 
funcionaba, aunque con irregularidad. 

Estaba convencida de que la Humanidad ha- 
bía sido aniquilada por completo, y con ella 
animales y vegetales. El espantoso sacudimien- 
to que sufriera la tierra se debió, indudable- 
mente, a la caída de la luna cuando se dejó 
de actuar la atracción solar, no sólo por el 
gigantesco ensanchamiento de la órbita y su 
alejamiento, sino principalmente por la inter- 
posición brusca del Planeta Negro; las ciuda- 
des pulverizáronse aplastando a todos sus ha- 
bitantes; el incendio devoró extensiones incon- 
mensurables, y luego el frío heló cuanto aun 
podía quedar con vida; ni un insecto escapó; 
el aire era irrespirable, absolutos la obscuri- 
dad y el silencio. 

Ella y sus compañeros estaban refugiados 
en el Instituto Subterráneo de Pancro, cuando 
se produjo el cataclismo, pero la existencia se 
tornaba casi imposible por la falta de oxígeno, 
de víveres, de humedad; muchos aparatos fun- 
cionaban mal, la mayor parte estallaron; des- 
pués de múltiples e inútiles tentativas para 
comunicarse con el resto del globo, sólo espe- 


raban salvación de Buenos Aires, de donde les 
llegaban mensajes materiales con regularidad, 
emitidos por los aparatos de la misión arqueo- 
lógica de Pancro. Cuando la situación fué in- 
sostenible, sus compañeros decideron hacer un 
supremo esfuerzo transmitiéndola a ella, a pe- 
sar del gran riesgo, porque no estaban segu- 
ros del buen funcionamiento de la cabina des- 
materializadora y emisora; entre la muerte len- 
ta en los subterráneos del Gran Valle Atlán- 
tico y la ultrarrápida de la desmaterialización, 
ella optó por esta última, El éxito premió su 
valor desesperado, y la alegría asomaba a los 
ojos sin que la palabra pudiese expresarla. 

Pancro la estrechó en sus brazos; lo mis- 
mo hicieron Hela y Nino. 

Radia era mujer primaveral a pesar de sus 
años, y esa vida interior, fresca y perfumada, 
daba belleza juvenil a todo su físico. Después 
de su narración, libre de todo comentario, 
grave pero no triste, agregó: 

—$Si los amigos del Gran Valle Atlántico 
no pueden trasladarse hasta nosotros, esta- 
remos solos sobre la tierra, hasta morir con 
ella. 

— Ahora que estás aquí, no temo nada — le 
respondió Pancro; — dentro de pocas horas 
sabremos si todo acabó también para nosotros. 

— Yo estoy serena después de la llegada de 
Radia; ahora somos dos fuerzas completas 
para luchar; antes de que ella llegara, Pancro 
estaba disminuido, y nosotros inquietos; Nino 
mismo había perdido su equilibrio — dijo Hela. 

—Es cierto — afirmó Nino. 

— ¡Y pensar que los hombres tardaron tan- 
tos miles de siglos para comprender esta sim- 
ple verdad! — comentó para sí Radia, 

El relámpago verde zigzagueó en el labora- 
torio. 

— ¡Ellos! — exclamaron todos. 

Una voz habló: 

— Ignoramos suerte Radia... Ningún men- 
saje... Comuniquen... llegada... cuatro... 

Pancro cambió una mirada melancólica con 
los demás, y respondió: 

—Es la quinta vez que comunicamos Jlle- 
gada de Radia; es la primera comunicación 
oral que recibimos de ustedes después de su 
lHegada. Intentamos... 

Estalló el cristal del radioprotonófono, como 
si se hiciera añicos al caer sobre una piedra. 
— ¡Mudos para ellos! — exclamó Hela, 

— Y es inútil intentar enviarles un mensaje 
material; cuatro de ellos fueron expedidos... 
y aquí no ha llegado nada; sus seres, a estas 
horas, están diluidos en la materia universal. 
Dos viven aún en el Gran Valle... Y nosotros 
ya no podemos comunicarles nada. Hasta el 
último instante tratarán de hablarnos si no se 
han dado cuenta del accidente que acabamos 
de sufrir. Me siento abrumado por los aconte- 
cimientos, pero mi razón me dice que es lo- 
cura desesperar. Tengamos paciencia — dijo 

Pancro. 

Radia, cerca del periscopio estratosférico, ob- 
servaba el reflector, que estaba coloreándose 
de un rojo violáceo apenas perceptible; aproxi- 
mó sus ojos, y al comprobar el fenómeno, gri- 
tó jubilosa: 

—i¡Luz, luz! ¡Pancro, Hela, Nino, venid a 
verla! 

Todos se precipitaron. 

— ¿Es ¡ilusión de mis ojos? — preguntó Ra- 
dia con el mismo acento que deben tener los 
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sedientos en los desiertos, a la vista de un es- 


pejismo. 
—No es ilusión, es realidad — confirmó 
Nino, — yo también veo una vislumbre morada. 
— También yo — aseguró Hela, — la tinie- 


bla opaca se esfuma... la negrura va tomando 
color... 

— ¡El periscopio está intacto!... ¡y nosotros 
sabremos!... — exclamó Pancro pegando sus 
ojos miopes al enorme cristal del reflector. 

En seguida fué agregando, sin disimular su 
desbordante alegría, con la voz acuchillada por 
la emoción: 

—Sí, sí... ¡es luz!... Parece que la vié- 
ramos a través de un cristal muy ahumado... 
y rojo... ¿Qué marca el reloj?... 

— Las catorce y quince minutos, por el me- 
peto antiguo de Córdoba — respondióle 

ela, 

— Estamos en pleno día — agregó Nino, — 


. y el fenómeno no puede ser otro que el de- 


bido al deslizamiento del Planeta Negro, 

—¡Oh... llamas, fuego! — gritó Radia re- 
trocediendo instintivamente. 

— Así parece — comentó Pancro, aproxi- 
mándose más aún al espejo. ; 

Un rápido sacudimiento conmovió al labo- 
ratorio y a sus habitantes; fué como un-es- 
pasmo de frío del planeta. 

— Un terremoto — explicó Hela, — y no 
muy lejos de aquí. 

— No, no... no son llamas — rectificó Pan- 
ero, — parece más bien vapor de agua que 
sube de la tierra y que esta luz rojiza ilumina. 
Acercaos y observad... Allá en la depresión 
que fuera el Estuario del Plata, algo brilla... 
Y allá, toda la meseta pampasica parece que ar- 
diera lentamente con llamas altísimas y rectas, 
como aspiradas por el cielo... No es fuego eso... 
Mirad bien... Es vapor de agua... ¡La at- 
mósfera empezará a formarse de nuevo!... ¡Oh, 
Radia. Hela, Nino!... ¡Estamos salvados! 

La alegría los enmudeció; la nueva espe- 
ranza de vida obligó a todos los cerebros a 
inmediato trabajo de adaptación, pues ya esta- 
ban acomodados a la idea de una muerte larga 
y lenta, aunque ningún labio lo dijese. Aquello 
significaba resurrección Íntima, posibilidad de 
expansión natural, vuelta al yo, readquisición 
de la personalidad. 

Los dos hombres, instintivamente, se estre- 
charon la diestra y se miraron con afecto, dul- 
zura y elocuencia; ¡cuántas cosas hubieran di- 
cho los ojos si hablaran! Las mujeres sintieron 


las lágrimas rodar lentamente; una súbita de- 


bilidad general se produjo en ellas, los ner- 
vios se distendieron, una necesidad imperiosa 
de socorro y amparo despertó en sus espíritus, 
y como si renaciera en sus seres archiciviliza- 
dos la primitiva compañera del hombre, caye- 
ron de rodillas, abrazáronse al cuerpo de sus 
esposos, escondieron la faz y dejaron que el 
llanto sacudiera sus corazones, para que la paz 
total entrara en ellos, 

Pancro se inclinó hasta besar la frente de 
Radia, repetidas veces, sin decir palabra; sus 
ojos se nublaron de ternura amorosa; en su 
garganta la emoción apretó sus dedos estran- 
guladores. 

Nino cogió entre sus manos la espléndida 
cabeza de Hela, y glotonamente la cubrió de 
besos apasionados, mientras le decía: 

-— Amorcito mío... Hela mía... Te amo... 
te amo... 


Hela, combo un eco, entre dos sollozos y una 
sonrisa, repetía: 
—Nino... Nino... 


su monótono tictac. Los cuatro cam- 
biaron una mirada. 

— Lo esperaba — explicó Nino, — el metal 
empleado debía oxidarse con la intensa hume- 
dad. ¡Hace seis meses que estamos viviendo 
en esta atmósfera! 

— La evaporación continuará aún algunos 
más — agregó: Radia, — la Juminosidad del 
aire es casi nula todavía; el planeta está en- 
vuelto en espesa nube. 

—Ios cataclismos locales continúan; ano- 
che debe haberse producido una depresión ¡n- 
mensa en alguna parte; tal vez los Andes se 
hundieron — dijo Hela. 

— Cuando salgamos a la superficie, vamos 
a necesitar aprender todo de nuevo, el mundo 
es otro — comentó Nino. 

— Y lo primero que será necesario aprender 
será a vivir — agregó Pancro. 

— A veces me pregunto de qué nos podrán 
servir los aparatos y los conocimientos que 
poseemos — dijo Hela. 

—¡Oh, eso no nos servirá absolutamente 
para nadal — exclamó Pancro, casi jocosa- 
mente. 

Radia tomó las manos de su marido, y tier- 
namente le preguntó: 

— ¿Crees, sinceramente, que los cuatro es- 
tamos solos sobre el planeta? 

— Desgraciadamente, sin la más tenue som- 
bra de duda — respondió el interpelado en el 
mismo tono. 

Radia y Hela se miraron con rapidez; los 
dos hombres no sorprendieron las miradas. 

— Hay que tener en cuenta — continuó Pan- 
cro — que nosotros continuamos vivos porque 
estamos aquí, en una de las grandes mesetas 
más altas del globo, más secas por lo tanto, 
y porque mis instalaciones resistieron, y, sobre 
todo, porque la caída de la luna debe haberse 
producido muy lejos de estos lugares, si es 
que el decrépito satólite cayó sobre la tie- 
rra... que empiezo a dudar... Tal vez no se 
haya desprendido más que parte de su masa, 
la otras o las otras, es posible que fuesen atraíi- 
das por el Planeta Negro o disueltas en el 
cosmos. Es muy extraño que nuestro peris- 
bopio estratosférico se conserve intacto y ni- 
tido... 

Pancro se interrumpió y miró a todos con 
cierta angustia, 

—¿Qué piensas? — preguntó ansiosa Radia. 

Nino escondió la cara entre las manos. Hela 
se las apartó con dulzura, y mirándole en los 
ojos, le dijo: 

— Puedes decir la verdad, no tenemos mie- 
do de nada. ¿El aparato no funciona ya? 

— Funciona defecthosamente desde hace 
tiempo... No quise desengañarlos... Esta luz 
que vemos en el gran cristal... 

— ¡Qué ocurre! — gritó Pancro, y en su 
voz no se podía adivinar si dominaba la cólera, 
el terror o la indignación, 

-— No es directa — continuó Nino, — es un 
reflejo, Tal vez la verdad sea más bella, Pen- 
saba proponer a Pancro una ascensión para 
ver la realidad. Ayer inspeccionó parte de las 
escalas; todas continúan en su lugar... ¡Perc 
quién trepa hasta arribal ¡Ab, si los ascen 
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sores funcionaran! ¡Estamos a tres mil qui- 
nientos metros bajo tierral ¡Si fuésemos hom- 
bres de hace veinte siglos! Pero nuestros po- 
bres músculos... 

Pancro se serenó. 

— Tenemos que intentarlo 
— dijo con sencillez. 

— Estoy dispuesto. Manos a la obra — res- 
pondióle Nino, Ñ 

—Nosotras vamos con ustedes — afirmó 
Hela consultando a Radia con los ojos. 

— Digo como Hela — confirmó Radía. 


inmediatamente 


MBAS parejas miraban el panorama con 

resignado asombro. 

Fantasticamente, las colosales ruinas de 
Buenos Alres levantábanse de la planicie in- 
imensa sobre la cual flotaba un tenue vapor, 
como gasa de niebla; filtrábase la luz del sol 
a través de grandes y globulares nubes ama- 
rillas, dando al paisaje tonalidad triste, como 
de extraño atardecer. Fina hierba asomaba en- 
tre las piedras, afelpaba los escombros, tapi- 
zaba la ¡limitaba meseta pampásica; a lo lejos, 
el milenario lecho del Plata brillaba con más 
intensidad, como si otra vez corrieran sobre 
él las aguas del río prestigioso que virtió so- 
bre el Gran Valle Atlántico sus tesoros de 
civilización en época remotísima. Tibio el aire, 
espeso, pesado, inmóvil. Mortal silencio envolvía 
a los cuatro seres, al cielo y a la tierra. Parecía 
una transmisión televisora cortada de pronto, 
un súbito ataque de parálisis en el mundo. 

Con lentitud latían los cuatro corazones hu- 
manos; la angustia consciente de los cerebros 
superiores se ocultaba sin lograr la serenidad 
individual; el miedo orgánico, el terror fisio- 
lógico de la pobre materia humana, surgía del 
fondo de la historai y pasaba en ráfagas de 
espasmos sobre las epidermis de esos cuatro 
sobrevivientes del Rey de la Creación llegado 
al sumun del poderío y de la gloria, tutor in- 
contestable de los demás seres, Íínfimos o mag- 
nos, tirano de la naturaleza, no ya en su propio pla- 
neta, sino también con el éter ¡límite y perpetuo. 

La archicivilización y en ancestralismo que 
aparecía en aquel momento de la historia hu- 
mana, luchaban sorda e impíamente en el espí- 
ritu de los cuatro; era un recomenzar, una ini- 
ciación... La vida resucitaba en el mundo 
después de una extinción aparentemente total, 
como aconteciera otras veces, y como ellos sa- 
bían que ya ocurriese en ciertas de sus ma- 
nifestaciones, en algunos de sus alardes más 
espectaculares, sutiles y nobles al mismo tiem- 
po; aquel ocaso, casi perpendicular, de la ¡nte- 
ligencia, que empezó en medio del extraordi- 
nario siglo XX y terminó en el XXII, para 
ascender luego, como cohcte, en esta misma 
región, y culminar, penacho magnífico, en 
el XXIII, creando un tipo de civilización ar- 
mónico, equilibrado y brillante, cuyas formas 
esenciales perduraban a pesar de los diez mil 
años transcurridos, ¿no era precioso y elo- 
cuente ejemplo? 

—5Siéntome como ebrio — dejó Pancro de- 
cir a su boca; las palabras parecieron evapo- 
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rarse, pero tradujeron el estado de ánimo general, 

Tres cabezas moviéronse imperceptiblenen- 
te para confirmar; los ojos miraban, miraban... 
¿Veian? Veían a medias; sobre el desolado 
paisaje presente se deslizaba el pasado, fan- 
tasmagórico, irreal, como soñado, La adapta- 
ción al nuevo medio se producía con rapidez 
extraordinaria; el olvido pasaba su esponja hú- 
meda sobre todos los recuerdos, y poco a poco, 
lo que fué tomaba formas mentales de ficción. 

— Parece que siempre hubiera sido así — 


dijo Hela. 
—Si queremos triunfar de nuevo, será nece- 
sario creerlo — comentó Nino, 


—Somos los últimos y los primeros — dijo 
Pancro. 

—Lo que sabemos no nos servirá para na- 
da — dijo Hela. 

— Y los instrumentos que poseemos en los 


sótanos, tampoco — agregó Nino. 

— Tendremos que destruirlos para construir 
con ellos aparatos rudimentarios que nos sir- 
van — completó Pancro, 

Radia callaba; en sus ojos había Iuminosi- 


dad extraña y dulce; imperceptible sonrisa 
alegraba su boca. 

El silencio los envolvió de nuevo. 

— Ahora el mundo me parece grande... 
¡inmenso! Siento respeto por nuestro planeta, 
y el universo me da miedo — volvió a decir 
Pancro como monologando. 

— ¡Dios! — exclamó Hela, 

Enmudecieron. 

— Una extraña paz penetra en mí — dijo 
Radia dejando caer su cabeza sobre el pecho 
de Pancro, — se parece a la felicidad descripta 
en los viejos libros, ignorada por todos nos- 
otros... 

—Estoy pensando que nuestra civilización 
era incompatible con la felicidad — se animó 
Nino incorporando el busto para mirar a 
Pancro. 

— Nadie pensaba en ella — replicó éste; — 
todos buscábamos algo que ignorábamos; es- 
tábamos en un torbellino y éramos polvo 
dorado en él, pero nada más. 

—La catástrofe nos ha vuelto a la realidad 
— comentó Hela. 

Callaron nuevamente. Pancro acariciaba la 
cabeza de Radia; Nino las manos de su amada. 

La atmósfera se fué aligerando; un viente- 
cillo del oeste empezó a soplar; las nubes ama- 
rillas rodaron como grandes bolas de algodón 
hacia el Gran Valle Atlántico, hundido en las 
brumas. Hubo un instante en que dos masas 
de vapor se apartaron para dejar pasar un rayo 
de luz solar blanquísimo; fué como un relám- 
pago de alegría. 

—|¡El sol! — gritaron todos. 

Radia se abrazó a Pancro. 

— Mañana nace nuestro hijo — deslizóle en 
el oído. 

Las bocas de Hela y Nino se juntaron. 

El sol volvió a iluminar el grupo de los últi- 
mos hombres que respiraban sobre la tierra 
convulsionada, de los primeros que empezaban 
a vivir sobre el planeta rejuvenecido. 
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Balsa de flores 


Aquel caserío tenía un modo 

de ser especial: 

el aire más fresco, más límpido y todo, 
todo era un paisaje pintado en cristal, 


Por lo suave y dulce, por lo plañidera, 
la voz de las aves casi era un suspiro... 
Y era azul la sierra, la sierra lejana, 

cual si uno la viera detrás de un zafiro. 


Para la tristeza de aquellos senderos 
tenían las flores perfumadas frases: 
y en los tamarindos, con los clarineros, 
gemían senzontles, lloraban torcases, 


Los ranchos de tejas por el sol doradas, 

agrestes surgían entre el rumoroso verdor de las cañas, 
y los limoneros dábante sus sombras aterciopeladas 

al balcón abierto frente a las montañas. 


Y tú eras la esquiva morena poblana: 

y yo era el viajero lleno de ilusión 

y cuando asomabas ¡qué linda se hacía la alegre mañana! 
<omo si brotaran rosas del balcón.., 


Y balsa de flores fueron tus amores, 
morena poblana, miel de los cañales... 

Y mí amor fué el agua que lloró raudales 
para que flotara la Balsa de Flores, 


Alfredo Espino 


El Tajo en Toledo tiene 
plenitud de pensamiento, 
de un pensamiento profundo 
bajo el mirar de los cielos, 
donde las brumas del Tajo 
desdibujan los lceros 
y se prolongan las sombras 
—de los vivos y los muertos —— 
entre neblinas de siglos 
como figuras del Greco. 


Romance 
del Tajo 


El agua en Toledo tiene 
plenitud de pensamiento, 


Dolor del agua dormida 
y Jenta como un espejo, 
sin árboles en la orilla 
donde aniden los luceros, 


Azogue turbio que copia 

con impávidos reflejos 

la realidad del paisaje: 

dolor del campo sereno, 

de vida, que más que vida 

es lo inmóvil de un recuerdo. 


Caminando sobre el agua 
se mete el campo en Toledo, 


Cómo se desnuda el agua 
delgada como un deseo 
en esos humildes ríos 
que no han descifrado el tiempo. 


Mas la Luna no se atreve 
a desnudarla en Toledo. 


Fernando 
Paz Castillo 


El agua siempre está sola, 
sobrecogitta de miedo. 
Y ne hay calma más profunda, 


poético 


de 


“Caras y 


Caretas” 


UTE 


ni más profundo desvelo 
que el de la Luna en el agua, 
cuando es sombra su silencio 
bajo el beso de los astros 
o entre algodones de invierno, 


El agua siempre está sola 
cuando no es río el recuerdo. 


El Tajo nunca está solo, 
que ertre silencio y silencio, 
entre el del agua que sube 
y el que desciende del cielo, 
como un fantasma, entre brumas, 
se adelgazan los recuerdos. 


El Tajo nunca está kolo 
en la noche de Toledo, 


Por un camino de agua 
se va a la nube de un puerto; 
por el espejo de un río 
se ve invertido el silencio 
y se miran vaporosas 
las siluetas de los vuelos. 


Por un azogue de agua 
son dos orillas el cielo; 
por un camino de agua 
se va a la nube de un puerto. 


Pero el Tajo, detenido 
entre orillas de recuerdos, 
entre el ayer y el mañana, 
es la plenitud del tiempo. 


Inmovilidad de azogue, 
soledad de campo y cielo: 
el Tajo en Toledo, 
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5 
E ANILLO 
DA 


de Blois, marqués de Chateauroux, había 
> desembarcado el día anterior en el puerto 
del Havre y llegado a París la noche del 

mismo día. 


Desde su habitación, en el primer piso del ho, 
tel, había vuelto a familiarizarse con los ruidos 


Po r M A R IO M A E AV E R de su querida ciudad y ahora, de pie en la puerta del 


Carlton, estaba indeciso si dirigir sus pasos hacia 
el Bois de Boulogne o bien hacia el centro de la 
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ciudad. Ansioso por volver a tomar contacto con cuando una exclamación jubilosa y una cariñosa 
todo aquello que tan caro fuera a su corazón de palmada en la espalda lo detuvieron: 


parisiense algo sentimental, a pesar de sus trein- — ¡ Marcelo! 

ta años bien vividos, se decidió por lo segundo y — ¡ Enrique! 

empezó a descender con paso esbelto y elegante — Pero, viejo, ¿desde cuándo en París? 

por la avenida de los Campos Elíseos: al llegar a — Llegué anoche. 

la plaza de la Concordia remontó la rue Royale — ¿Y de dónde, si no es indiscreción? 

hasta la plaza de la Magdalena y tomando luego — De Nueva York. Llegué en el Me-de-France. 
por el bulevar del mismo nombre y el de Capucines — Estás divinamente y nadie al verte di: 


estaba por desembocar en la plaza de la Opera ría que nos has dejado 
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para poner mar y tierra entre Elina Placy y tú. 

Marcelo se rió de buena gana. 

— ¡Como embustero nadie te gana! Sabes per- 
fectamente que entre Elina y yo no hubo más que 
un flirt elegante y sin consecuencias sentimentales 
profundas y que mi viaje obedeció al llamado 
imperativo de mi tío Oscar, que quería interesarme 
en sus formidables empresas edilicias... 

—¿Y? 

—Me encantan las hermosas construcciones, 
pero una vez concluidas y amucbladas. Además 
en Ja forma que mi tío ha encarado e! asunto, era 
el caso de pasar por lo menos unos cinco O seis 
años completamente sacrificado en una tarea para 
mi no del todo agradable. Mis cien mil irancos 
de renta son una cantidad en extremo suficiente 
para satisfacer mis pustos, así que, después de 
embeberme ulgo del ambiente neoyorquino, opté 
por levar nuevamente anclas hacia el viejo mundo. 

—;¡Pero París está casi desierto a fines de 
julio! 

— Na tanto, puesto que a mi primera salida me 
encuentro con un amigo. 

—De casualidad, Marcelo, de casualidad. Ali- 
cia me obligó a venir por unos discos que le re- 
claman sus invitados. Estoy pasando una temporá- 
dita con ella en su castillo de la Sablette, cerca 
de Epernay, Y tú ¿qué piensas hacer? 

—No lo sé todavía. He parado en el Carlton 
porque no avisé a nadie y mi casa está cerrada. 
¿Quieres que echemos un párrafo mientras almor- 
zamos? Te invito. 

— Acepto lo del almuerzo: pero el que invita 
soy yo. Sabes que Fermín es un cocinero de pri: 
mera y además estamos a dos pasos de mi depar- 
tamento. No sé si recuerdas que vivo en la rue 
Louis-le-Grand. 

-— Encantado. Vamos. Tengo un apetito formi- 
«dabie. 

Y al poco rato llegaban los dos al pequeño y 
elegante piso que Enrique Souvigny ocupaba en un 
viejo y aristocrático inmueble en el corazón de 
Varis. 

El almuerzo fué cordial y ameno y a Jos pos- 
tres Marcelo habia aceptado la reiterada invita- 
ción que el amigo le hiciera de pasar una quincena 
como huésped de Alicia de Pradére, prima de 
Souvigny y amiga de infancia de Marcelo. 

— ¡La sorpresa que se llevará Alicia! Te di- 
vertirás: hay un grupo de gente simpática y en- 
tretenida, 

— ¿Conozco a alguien? 

— Por cierto. Te encontrarás allí con los Poldi- 
jean, los Crausin, las chicas de Grintal con una 
corte de amor, Alcira Dabigne siempre encantado- 
ramente distraída y desmemoriada, Paulina Ver- 
del y una íntima amiga suya que yo no conocía 
pero que nos ha conquistado a todos sin que nin- 
guno haya podido conquistarla. 

— ¿Paulina está allí? ¿Mi vieja Paulina? Es- 
toy encantado. o 

—Tu vieja Paulina tiene ahora veintitrés años 
y está más linda que nunca, ¿Por qué no te ca- 
sas con ella? 

— ¿Yo casarme con Paulina? — y Marcelo 
soltó una de sus interminables carcajadas capaces 
de desarrugar el ceño más adusto, — No digas 
disparates: Paulina y yo nos estimamos demasiado 
para cometer semejante tontería. 

—Mneno, viejo, continuaremos charlando en el 
auto. Pasáaré a buscarte a] Carlton a las cuatro. 
Ahora voy a cumplir la comisión de Alicia, mien- 
tras tú arregla. tus cusas en el hotel, 

—A tus órdenes, 

Se desp bieron en la puerta de calle y horas 


más terde en el soberbio auto de Enrique salían 
de París, 
. . 

23 de julio. Son las dos de la mañana y no 
quiero acostarme sin consignar a grandes rasfros 
mi primera noche en el castillo de la Sablette. 
A mi llegada, Alicia, que no había acompañado 
a sus invitados al campo de golf, me recibió con 
una cordialidad tan expansiva que disipó mis últi 
mos ivmores de ser importuno, líntique y yo 
estabamos casi irreconocibles bajo la capa de polvo 
que hizo lover sobre nosotros la fantástica vela- 
cidad a la que Soubigny condujo el auto. Agradeci 
por lo tanio que me indicara en seguida mi apo- 
sento, Después de un baño y de vestirme para la 
comida, me acodé uu rato a la ventana. La vista 
es soberbia, El castillo está edificado sobre una 
loma y domina el valle del Marne, que se desliza 
perezoso y cuva llanura se extiende ondulada y 
vertdcante, Al cesto el parque ocupa una extensión 
apreciable, mientras que al frente los jardines y 
las fuentes que dejan oir a todas horas el canto 
perenne de «us surtidores, ponen en el aire una nota 
constante de apacible serenidad. 

Estaba absorto en la contemplación del paisaje 
cuando exclamaciones jocosas y risas corcadas me 
distrajeron. Los huéspedes regresaban de los link» 
y pude observarlos sin ser visto. Eran casi toda. 
personas de mi relación, si se exceptúa a los tre- 
jóvenes que venian acompañando a René, An: 
Maria y Julia Grintal, y a una jovencita que bro- 
meaba con Paulina Verde!l. Me llamó poderosamen- 
te la atención su porte elegante y el rubio dorado 
de sus cabellos. No podía yer bien sus facciones 
porque se hallaba aún a cierta distancia, pero 
cuando, al aproximarse, los rayos del sol poniente 
la envolvieron con sus destellos, me deslumbró 
su hermosura. 

No recuerdo haber visto en Jos años de mi vida 
rostro más bello. Tez blanca, ojos azules bajo el 
arco perfecto de las cejas, nariz recta y pequeña, 
frente amplia, mentón redondo, mejillas atercio- 
peladas con dos  hoyuclos que cuando se rela 
se acentuaban,.. Paulina la habia tomado del bra- 
zo y las dos formaban un conjunto capaz de com- 
placer al esteta más exigente, 

Cuando bajé al oir el “gong" que MNamaba para 
la comida, todos los invitados se encontraban ya 
en el comedor. Las presentaciones fueron rápidas y 
cordiales, Paulina me recibió efusivamente y des- 
pués de chariar de mi viaje y de mis impresione-, 
le pregunté si conocia desde mucho tiempo a Ofi- 
lia Grancey, que asi había resultado llamarse la 
jovencita que estaba con ella en el jardín. 

—¿Por qué? — y me pareció que su pregunta 
encerraba un vago temor, 

— Simplemente porque nunca oí nombrarla en- 
tre sus amigas 

— No «a pretencioso — rió; — no supondrá 
conocer usted a todas mis amistades. — Y po: 
niéndose seria agregó: 

— ¿Qué je parece? 

— ¡Encantadora! 

— ¡Cuánto iuego, Marcelo! Ofelia — llamé 
luego, —+en; quiero que Chateauroux trabe más 
amplio conocimiento contigo; pero ten cuidad, 
porque es un conquistador incorregible a la y 
que el hombre más nómade que conozco. No p 
asombraria que mañana decidiera marcharse pa. 
entrevistar al Duda viviente... 

Oíclia Grancey se acercó pareciendo más hies 
deslizarse que caminar sobre el piso. Fra tímido 
pero no toma; do único que me sorprendió (1 
una inquietud constante disimulada a fuerza de 
vo untad,. 
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Fué mi vecina de mesa y bailamos juntos después. 

Al irnos a acostar, Enrique no me ahorró una 
mirada significativa mientras se despedía, 

Me he quedado largo rato fumando frente a la 
ventana abierta que me envía los efluvios de la 
noche estrellada. 

Creo que estoy por enamorarme. 

31 de julio. — Ofelia y yo hemos salido a ca- 
ballo esta mañana. tina amazona perfecta por 
más que afirma no haber montado desde varios 
años. Conversa con placer de su infancia pero 
interrumpe bruscamente el discurso si éste llega 
a caer sobre su vida actual. Es franca y sencilla 
y sin embargo hay algo de misterioso en ella y 
asoman siempre vagas reticencias en sus palabras, 

Sé por Paulina que su padre el barón de Gran- 
cey ha muerto siendo ella una criatura y que su 
madre no ha tardado en seguirle, Ofelia vive con 
una tía en Turena y sólo de tarde en tarde pasa 
una corta temporada en París. Es Paulina quien 
pidió a Alicia de Pradére que invitara a su amigo 
y la señorita de Grancey será aún por tres sema- 
nas huésped de La Sablette, 

Cuando conversamos juntos he observado que 
en varias oportunidades se ha interrumpido brus- 
camente, y luego de unos minutos ha buscado un 
pretexto para alejarse. 

8 de agosto. — Alcira Dabigne es una de las 
huéspedes más agradables del castillo. No creo 
sea posible encontrar una mujer más simpática- 
mente distraída y desmemoriada, Su marido afir- 
ma, bromeando, que todas las mañanas despierta 
con la aprensión de que su esposa le pregunte 
azorada : 

— ¿Quién es usted? 

Tiene un carácter encantador y es la organiza- 
dora de todos los programas del día. Pero ocurren 


a veces con ella cosas muy curiosas: sin buscar 


más lejos, ayer teníamos que almorzar en Chati- 
llon y todos estábamos listos a las nueve para 
marchar, menos la señora de Dazigne que no apa- 
recía. Los galanes paladines de las chicas de Grin- 
tal: Dortois y Marnier, se instalaron cada uno al 
lado de la bocina de los tres automóviles y co- 
menzaron a desarrollar un concierto indescriptible, 
A los cinco minutos de esa batahola infernal se 
abrió una ventana en el segundo piso y asomó 
la cara sobresaltada y somnolienta de la señora 
Dabigne que preguntó asombrada: 

— ¿Se puede saber qué sucede? 

Una carcajada homérica acabó por despertarla 
completamente, pero fué necesario poner los pun- 
tos sobre las íes para convencerla de que era gra- 
cias a su iniciativa quince nas estaban en 
tren de excursión, Salyo ese jocoso contratiempo 
y un temporal que se desencadenó a media tarde 
y que provocó los más pintorescos incidentes por 
habernos sorprendido en plena carretera, el día 
transcurrió en forma muy amena y agradable. 
Ofelia Grancey fué mi compañera y por primera 
yez desde mi llegada no vi en su rostro esa ex- 
Serpa ansiosa que tanto me preocupa. 

Es adorable... y la adoro. 

16 de agosto. — Ha ocurrido un incidente des: 
agradabilísimo. 

La tarde se descompuso y mo copiosa lluvia nos 
mantuvo prisioneros en el castillo, 

Alcira Dabigny propuso en seguida que se for- 
maran mesas de bridge, pero Ofelia no ce | jugar 
y las chicas de Grintal protestaron porque no se 
puede hablar durante el los vego. Acabamos optando 
IA o o 
senté al lado de la señorita de Grancey con el 
firme propósito de declararle mi amor. Ofelia 
estaba triste, 


— Es el tiempo — me dijo, — la lluvia me in- 
funde una melancolía invencible. No sé por qué 
me parece que aísla los seres y la soledad — agre- 
gó estremeciéndose — es algo espantoso. 

Su cara pálida y su mirada afiebrada me con- 
turbaron. Tomé su mano que dejó descansar en la 
mía, como abstraída. Estaba helada. 

Traté de distraerla y lo conseguí pero no sin 
esfuerzo. Sin embargo, cuando empecé a hablarle 


“de mis sentimientos se levantó como impulsada 


por un resorte y mirándome con ojos despavoridos ; 

— Cállese usted, por favor — me dijo, y se 
alejó. 

Me quedé mudo de estupor, pues me he dado 
perfectamente cuenta que mi presencia y mi com- 
pañía no le son ingratas. 

A las siete el tiempo no había mejorado y el 
viento hacía presagiar una noche tempestuosa. 
Dejando el juego y el baile nos pusimos a conver= 
sar y entre los varios argumentos cayó el discurso 
sobre las alhajas y las piedras preciosas. 

Alcira Dabigne alargó su mano blanca que lucía 
en el anular una soberbia esmeralda. 

— Parece ser — dijo — que esta piedra que mi 
marido me obsequió el día de nuestros esponsales, 
tiene una historia accidentada. Según afirman, fué 
substraída a un idolo de la India, pasó luego a 
formar parte del tesoro real de Afganistán, hasta 
que fué obsequiada a un capitán inglés que la 
vendió en Turquía; pero quien la compró no pudo 
aprovecharla, pues se la robaron y después de no 
sé cuántas vicisitudes Dabigme fa compró en 
Londres, donde hacía las delicias de los transeún- 
wr bus podían admirarla en un escaparte de Pi- 
cadily. 

Al decir esto sacó el anillo de su dedo, cosa 
que hizo con dificultad, pues le iba muy ajustado. 
Pasó la joya de mano en mano y observé que 
Ofelia la contemplaba fascinada. 

— ¿Le gusta? — le preguntó con satisfacción 
la señora Dabigne, mientras con gesto friolento 
se envolvía en su echarpe terminada por un largo 


¡ — respondió con entusiasmo. 
Vuelto el anillo a manos de la dueña, ésta no 
volvió a ponérselo sino que lo guardó en un pe- 
queño bolso de seda que acostumbraba llevar y 
que contenía, además del pañuelito, la polvera, el 
rouge, un peinecito y otros adminículos. 

Ofelia había ino silenciosa en medió de la 
conversación general y como ensimismada en hon- 
das preocupaciones, tanto que Paulina le pregun: 
tó afectuosamente si se encontraba indispuesta. 

A las ocho nos levantamos todos para retirarnos 
a vestirnos e ir luego a la mesa. 

Ofelia había quedado recogiendo unas revistas 
cuando se/nos reunió corriendo a media escalera 
y alcanzó a la señora de Dabigne su cartera: 

— Había usted olvidado esto. 

—¡Dios mío, qué cabeza! ¡Siempre seré la 
misma! — dijo riendo, — ¡Mire que olvidarme 
el talismán del ídolo! Gracias mil, 

Ofelia apenas contestó y subió rápidamente a 
su aposento. 

Nos hallábamos desde rato en el salón ando 
a la señora de Dabigne para sentarnos a la mesa 
A e o PO 
había olvidado de la hora de comer, cuando llegó 
agitada por un temblor convulsivo, pálida y des- 


figurada. 
Sin preámbulos y después de fijarse tan sólo 
Sr nadie de la servidumbre estuviera presente, 
o: 
—Me falta el anillo de esmeralda. 
Alicia de Pradére como dueña de casa fué la 
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primera que habló en medio del estupor general. 

— ¿Está usted segura de lo que dice? 

— Completamente segura. Después de cambiar- 
me de “toñlette” busqué en mi cartera el anillo: no 
estaba. 

— ¿Quién ha entrado en su dormitorio? 

— Nadie. Me agrada que la doncella me deje 
todo listo, pero prefiero vestirme sola. 

— ¿No tocó usted antes su bolso? — preguntó 
Enrique con evidente mal humor por ver a su 
prima mezclada en tan desagradable asunto. 

— Sí, para tomar mi pañuelo, pero no noté la 
falta de la joya hasta el momento de querer po- 
nérmela. Estuve buscando en el suelo por si se 
me había caido sacando el pañuelo pero no hay 
nada. 

Instintivamente miré a Ofelia: palidísima, con 
las manos crispadas sobre el respaldo de una si- 
lla, sus hermosos ojos desmesuradamente abiertos 
se fijaban en la señora de Dabigne. Ella también 
la miraba y había en sus pupilas una pregunta y 
un mandato, 

El ingeniero Crausin propuso inmediatamente 
dar aviso a la policía. 

Marnier se dirigió hacia la puerta: 

— Voy a llamar al comisario por teléfono. 

Tuve una inspiración : 

— Creo — dije — que será preferible esperar 
a mañana por la mañana. Con la lluvia torrencial 
que sigue cayendo y la distancia desde Epernay al 
castillo, no es posible que llegue nadie esta noche. 

Me pareció que Ofelia dejaba escapar un sus- 
piro de alivio. 

Todos estuvieron de mi opinión. Paulina se ha- 
bía acercado a la amiga y había pasado el brazo 
alrededor de su talle como para protegerla. 

Ana María Grintal observó: 

— ¿No dejó usted olvidada su cartera aquí esta 
tarde? 

—¡Oh, fué cuestión de unos segundos! La se- 
ñorita de Grancey me la alcanzó en seguida. 

Los ojos de todos se volvieron hacia Ofelia. 
¡Cómo habría querido poder alejar de esos cere- 
bros la sospecha que se iba incrustando! 

Ante la muda insinuación se irguió: estaba más 
bella que nunca. Su mirada centelleante, sus me- 
jillas en las que la sangre había vuelto a circu- 
lar, su porte altanero la hacían parecer a una 
reina. 

—Sí, se la entregué ni bien me di cuenta que 
la había usted olvidado. 

Paulina intervino: 

— Estoy segura que el anillo se le ha caído en 
su dormitorio. ¿Quiere usted permitir que volva- 
mos a registrarlo? 

Ante el consentimiento de la señora de Dabigne 
subimos todos, pero a pesar de la prolija, severa 
y minuciosa inspección, la joya no apareció, 

Crausín propuso que se revisaran los dormito- 
rios y los equipajes de todos nosotros, pero Alicia 
se opuso terminantemente: 

—La policía se encargará de ello si será nece- 
sario — dijo con evidente nerviosidad. 

Para ella resultaba harto desagradable lo ocu- 
rrido, tanto más que su marido se hallaba ausente. 

La comida transcurrió en un ambiente de ma- 
lestar y de tensión nerviosa. Todos miraban a 
hurtadillas a Ofelia. Ella aparentaba no darse 
cuenta, pero apenas probó 
bocado y se retiró en segui- 
da a sus habitaciones. 

Yo también he subido 
temprano. Ante la sospe- 
cha que las coincidencias 
hacen nacer en contra de 
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la señorita de Grancey, comprendo cuán profundo 
es el sentimiento que me une a ella. 

17 de agosto. — Cuando la policia llegó esta 
mañana a La Sablette, Ofelia de Grancey había 
abandonado el castillo sin que nadie se diera 
cuenta, El anillo no ha aparecido. Paulina Ver- 
del sigue impenetrable acerca de la huida de su 
amiga, pero la defiende a brazo partido contra la 
acusación que ahora circula en yoz alta. 

Estoy desesperado por su partida, Creo en ella. 

amo. 

20 de agosto. — Ninguna noticia de Ofelia ni 
del anillo. He hablado seriamente con Paulina y 
ante la evidencia de mis sentimientos me ha con- 
fiado el secreto de la tristeza y de la negación de 
Ofelia a escucharme. La señorita de Grancey es 
pobre: su padre no le dejó sino un gran nombre; 
no vive en Turena con una tía, sino en París en 
donde es empleada en una casa de la rue de Cau- 
martin. Nadie sabe esto en La Sablette. Paulina, 
que la quiere entrañablemente, le propuso venir 
con ella a pasar su mes de vacaciones en Eper- 
nay sin enterar a nadie del misterio triste de su 
vida humilde. Por eso ante el temor de que la po- 
licía descubriera la verdad de las cosas y sin re- 
flexionar en lo peligroso que resultaba para eli 
su desaparición, se ha marchado. Por eso también 
no ha querido aceptar mi amor; su altivez le im- 
pidió comprender qué inmenso tesoro representa 
para mí el saberla tan valiente luchando sola en 
la vida. 

Me marcho esta tarde para Paris. 

26 de agosto, — He visto a Ofelia y he conver- 
sado con ella. Fuí a esperarla a la salida de «+: 
empleo y traté de convencería para que fuera mi 
esposa. Me confesó que también ella me ama, pe- 
ro está firmemente resuelta en no casarse mien- 
tras no se resuelva el misterioso asunto del anillo, 

31 de agosto, — He recibido una inesperada vi- 
sita de Enrique. 

— Viejo — me dijo, — apareció el anillo 
esmeralda. 

Aguardaba esa noticia, sabía que llegaría y, 
sin embargo, me quedé sin respiración. 

— Si — continuó, — al arreglar el equipaje en 
víspera de su partida, la doncella de la señora de 
Dabigne encontró la famosa alhaja enredada en 
los flecos de la echarpe que llevaba la noche de 
la tormenta. Es indudable que al sacar el pañuelo 
de la cartera se le cayó sin que ella se percatara 
y los pequeños garfios del engarce quedaron pren- 
didos en la franja: la echarpe, que la señora no 
volvió a usar por haber vuelto los fuertes calores, 
quedó en un cajón hasta el día que fué retirada 
para ser puesta en un baúl. La sortija, causa de 
tantas preocupaciones e injustas sospechas, ha es- 
tado siempre junto a su dueña. Puedes imaginar el 
alivio de Alicia y el de todos. Paulina es quien 
me encargó que viniera a París para avisarte: está 
loca de contento. Me doy cuenta que me domina: 
mala señal. Pero es encantadora — concluyó. 

— Me alegro — contesté con falsa indiferencia, 
— pero lamento no poder pasar la tarde contigo. 
Tengo un compromiso urgente. 

— ¡Paciencia! — dijo filosóficamente y añadió 
sonriendo: — Eso me enseñará a no molestarme 
por los ingratos. 

19 de octubre. — Desde esta mañana Ofelia de 
Grancey es marquesa de 
Chateauroux. En el anular 
de su mano derecha, junto 
con la sencilla alianza de 
oro, una espléndida esme- 
randa substituye el consabi- 
do y habitual solitario. 
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Por Julio Vignola Mansilla 


tico, munca se considerará hermano del ár- 
bol, por más que el árbol se entregue todo 
entero al hombre, prodigando su pulpa incorrup- 
tíble, su sombra fragante, la multiplicidad prodi- 
giosa de sus flores y frutos, el canto del pájaro y 


E L hombre, y especialmente el hombre domés- 


aún la forma, el color y el alma: los motivos esen- 
ciales del paisaje. Y eso acontece siempre que el 
hombre deja de ser un factor de embellecimiento, 
un creador del paisaje. Entonces vuélvese enemi- 
go del paisaje, y en vez de la quijada del burro 
alza su hacha de auténtico acero contra el herma: 
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no estático: el árbol. Sí, primero cóntra el árbol 
individual, luego contra el árbol colectivo, contra 
la selya entera, así tenga que aducir en descargo 
de su conciencia, que la selva le escamotea el le- 
jano azul del horizonte. Es que el hombre, cuan" 
do deja de ser el padre del paisaje artificial, ha 
de tornarse fatalmente en verdugo del paisaje 
agreste, del paisaje virgen del paisaje nativo, Aca- 
so porque el hombre desde su “génesis” fuera ene- 
migo del paisaje, por: más que se abrazó al árbol 
prohibido aceptando con placer la invitación de la 
maliciosa serpiente... Desde el hombre que padece 
la poesía simbolista, hasta el que esgrime el ha- 
cha y emprende la devastación vegetal, porque 
así se lo impone la economía destructiva: todos 
conspiran contra el paisaje. Si el pocta puramente 
descriptivo y melancólico, aquejado tal vez de cró- 
nica psicastenia, pudiese convertirse en cada árbol 
del monte, es indudable que lo transformaría en 
una criatura mustia y llorosa, que a cada instante 
prorrumpe en alaridos de inconmensurable dolor... 
¿Y eso no significa conspirar contra Dios y sus 
paisajes? Pero, dejemos al enfermo y ahora en- 
frentémonos al industrial. ¡Ah, si este excelente 
individuo pudiese reducirlo todo a cordilleras de 
durmientes, de bolsas de tanino, de listones para 
andamios, de carbón fuerte, de pasta mecánica 
para la fabricación de papel!... ¡Ah, si a la vez 
pudiese industrializar el azul del cielo, compri- 
miéndolo en tanques de hierro galvanizado!... ¡Ah, 
si las nubes pudieran ser apiladas en las bodegas 
de los barcos mercantes lo mismo que vellones de 
lana para ser vendidas a buen precio en las tierras 
remotas y sedientas donde nunca llueve!... 


1 paisaje va huyendo del hombre y su 
hacha. Donde ei paisaje no huye, prueba 
es de que el hombre ha pasado de largo, 
o en alguna cercana piedra pacientemente está 
afilando su hacha para la desigual batalla entre 
el árbol y él, o sea contra el árbol, su sombra 
fragante, su fruto nutricio, su flor, su pájaro y 
la ciudad de miel suspendida milagrosamente de 
sus ramas. ¿Dónde se está afilando el hacha? En 
el paisaje catamarqueño, donde aun el novillo de 
colosales cuernos y de cuadriles angulosos aparece 
entre las breñas salvajes, entre los árboles retor- 
poco distante del menguado rancho o 
TANTA TA A, 
y espectral flacura, confratern 
escuálidos, 


tierra roja que produce hidrópicas sel- 

vas... también ella conoce el hacha devas- 

tante, terca como el microbio obscuro... 
Misiones verá huir cada día más sus paisajes, 
sus tucanes amarillos y rojos, su mítico yac 
los demonios y 


zonte como una neblina y se transforma en campo: 
¿qué hará el hacha en los montes entrerrianos? 
¿También los transformará en lejano azul de ho- 
rizontes, en campos de surcos negros y de gaviotas 
blancas planeando sobre la negrura de la tierra 


que se prepara a ser madre del cereal? ¿Es que el 


golpe del hacha resuena casi perennemente en el 


tan descar- 


corazón de El Montiel, en demanda de carbón, 
adoquines y leña? Como el psoroptes que voltea 
la pelambre del buey o del caballo, el hacha muer- 
de incansable la recia pulpa del chañar, del que- 
bracho blanco, la sombra de toro y el fandubay 
que ni muerto se rinde, porque los montaraces 
caciques guaraníes, agaces y timbúes transmitié- 
ronle el secreto de sobrevivir a todas las mutila- 
ciones. Pero acaso el hacha retroceda ante la 
caranday, de verde sucio y hojas erizadas de chu- 
zas, que en actitud victoriosa yérguese sobre los 
algarrobos, la rama crespa; la sangre de dragón 
y las multas pitangas. Más allá del monte leñoso, 
en la región de la pradera, cuando aparezca e! 
hombre-cálculo o el hombre-necesidad, desde el 
aguaribay que lleva en sus hojas el feliz destino 
del viajero, hasta la barba del monte que avanza 
sobre los diáfanos arroyos, presentarán su mansa 
carne al hacha, que es la amiga del hombre- pso- 
roptes y del campo raso. El sauce lacio y el ingá 
de nutridas hojas que saben del incesante, eufórico 
excursionar de las cantáridas metálicas, las chicha- 
rras estridentes y los mangangáes zumbadores de 
la siesta; el sauce y el ingá que conocen las Je- 
yeudas del dulce país entrerriano, acogerán al 
hombre del hacha con el canto del boyero, la ca- 
landria políglota y el alborotar de los pica-palos 
de colores lúcidos, Pero el hacha del hombre no 
sabe_ de pájaros nativos, de belleza nativa, de 
paisájes nativos. El hombre del hacha camina con 
los ojos bajos, a ras de tierra, donde aparecen las 
raices de los antiguos árboles semejando yara- 
ráes, que por defenderlos de boas monstruosas se 
tramaron en lucha con ellas y operóse la maravi-- 
llosa metamorfosis. Solamente el árbol de las 
flores color sangre, como el plumaje del federal, 
del churrinche y del fueguero: el ceibo, que cre. 
ce a las márgenes de los arroyos y los ríos, ve 
pasar al canoero conduciendo al hombre del hacha 
sin extremecimiento alguno de su fibra vegetal. 
Qué, ¿acaso el hombre del hacha tórnose paisa- 
jista ante el ceibo, que ostenta racimos de sangre 
en la primavera y desnudez de viejo paralítico en 
el invierno? No; es que aún el hacha del hombre 
no ha sido suficientemente adiestrada en el ase- 
sinato de los árboles bellos, de los árboles sagra- 
dos. Por eso el yatay todavía reina O, con 
indiscutible soberanía en el paisaje entrerríano. 
Es que solamente el yatay sugiere ante nuestros 
ojos mentales, paisajes exóticos, donde el sagrado 
cocodrilo asoma su monstruosa cabeza sobre el 
agua azul. Presencia esbelta y cálida la del yatay 
del país entrerriano, Ese país que aun por días 
incontables no se nos mostrará en el aspecto de 
los campos trillados, donde, si bien sazona el oro 
del maíz y del trigal, enmudece el pájaro, consi- 
derado ultraje a Dios y al hombre espiritual, 
cantar la ausencia del ceibo junto al agua mansa, 
tanto como la ausencia del ingá, el laurel, ef tím- 
bó, el jacarandá y el aguaribay de flores blancas 
en racimos; el aguaribay de milagreras hojas que 
ningún viajero olvida arrancar al pasar bajo. su 
sombra. Hombre; aunque no sientas, aunque no 
ames el paisaje de la tierra nativa, no afiles tu 
hacha contra el aguaribay que da el contento de 
vivir; contra el ceibo que defiende la tierra del. 
sa: contra el yatay que nos ofrece el paisaje 
ido y remoto sin trasponer los ríos de la tierra 


uan Vignela. Iramaidlo A 
o O 
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El único y apasionado amor 
de Espronceda 


muerte del poeta romántico más «notable que 

ha existido en lengua castellana; Espron- 
ceda. Ninguno como él alcanzó a apoderarse con más 
fuerza de la imaginación de los lectores y quizá, con 
la sola excepción de Zorrilla, ninguno alcanzó como 
él a la perfecta imitación de Victor Hugo, Gautier 
y Lamartine, 

La existencia de Espronceda fué un torbellino. 
Complots políticos, escándalos, emigraciones y prisio- 
nes, de todo hubo en su juventud, Había nacido en 
el año 1808 y, desde la infancia, participado de la 
agitada política peninsular, Fué en este sentido, la 
desesperación de su padre, hombre de posición mili- 
tar y acaudalado que debió subvenir durante prolon- 
gado periodo de años a los gastos y dilapidaciones del 
joven emigrado, que aparecia en Londres como *“pro- 
fesor de esgrima” y enamoraba muchachas en la ciu- 
dad del Tajo. 

Como en el caso de Lord Byron, la mujer tuvo lu- 
gar preponderante en su existencia espiritual y, caso 
raro en él, fué, puede decirse, una sola y única mu- 
jer la que reinó en su corazón; Teresa, 

Por ella Iuchó, padeció y, por ella también, escri- 
bió una de las piezas más recordadas de su abun- 
dante repertorio poético, 

El Canto a Teresa — dice su biógrafo Salcedo y 
Ruiz — es un verdadero poema lirico: una histogi 
de amor poctizada que recuerda y evoca el podía, 
contemplándola, no en su realidad objetiva, sino en si 
mismo, en su alma; la espiritual autobiografía del lí- 
rico en cuanto fué decisivamente influida por Teresa: 
si hemos de creer al poeta, Teresa lo fué todo en su vida. 

Espronceda marchaba por el mundo con su cora- 
zón herido y desierto. Atormentábalo la ansiedad y 
la agonía, cuando los tristes recuerdos del placer 
perdido tornaron inesperadamente a su memoria. La 
obra está compuesta en magníficas octavas reales y 
es en ellas, como está dicho, donde revive su intima 
historia de amor. ; 

Se nos presenta al poeta, primeramente, en los días 
de su juventud, cuando las imágenes de la vida “pa- 
saban a su alrededor cantando” y él todo lo amaba 
acendradamente: la libertad, la naturaleza, los hom- 
bres. En medio de aquel cuadro resplandeciente, apa- 
reció la mujer, la inspiradora, y resulta de lo más 
hermoso el comprobar la vaguedad misteriosa con que 
cuenta el pocta cómo aquella mujer vivió para él, de 
un modo inefable, confundida con la belleza del mun- 
do, en el rayo de la luna, en el sol declinante, entre 
las nubes de los atardeceres, en el despuntar de la 


Nene y dos años se han cumplido de la 


A LA LLOVOFRONGNLODICU CAGA TETU A LADA EOGEDENDAEDMACACODCE NENA AL 0 ita 53 "mi 


EL GRAN POETA ROMANTICO, NECESARIAMENTE, 
AMO DE "ACUERDO CON LA TENDENCIA ARTIS- 
TICA DE BU EPOCA. AMO Y SUFRIO; FUE EL 
ESCLAVO DE UNA MUJER INQUIETA Y APASIO- 
NADA, Y CUANDO ELLA MURIO, JURO COMPO- 
NERLE LA MAS SENTIDA DE SUS OBRAS. 


ALADO DOC AA A ALAS CC GO ODA CLA CODOS 
aurora, en los bosques silenciosos y umbrios, en las 
estrellas que tachonaban los cielos... 

Espronceda se vió reflejado en Teresa y en ella 
encontró a la mujer fantástica, soñada y anhelada, la 
misma que antes había barruntado en la naturaleza, 
aquella cuya dulce voz había escuchado “en el suspi- 
rar del viento”. Ningún poeta como él, desde enton- 
ces al presente, expresó más fielmente esta mágica 
transfiguración de la mujer ideal que surge en el al- 
ma con la aparición de la adolescencia en le mujer 
real que se presenta a nuestro apesionamiento de 
hombres ya hechos: “El amor que al mismo amor 
adora”, para decirlo con sus propias palabras. 

Esta afortunada Teresa era hija del coronel espa- 
fol Epifanio Mancha que, por cuestiones políticas, 
había huído a Portugal en el año 1823. Allí la en- 
contró el poeta, que andaba también expatriado, luego 
de haber sufrido algunos años de prisión en el con- 
vento de San Francisco, de Gaudalajara, tras una re- 
sidencia en Gibraltar. 

Hay una página autobiográfica de Espronceda en 
la que nos refiere cómo llegó a la capital lusitana. 
“... Nos pidieron no sé qué dinero, — dice; — yo 
saqué un duro, único que tenía, y me devolvieron dos 
pesetas que arrojé al Tajo, porque no quería entrar 
en tan gran capital con tan poco dinero”, Este rasgo 
perfectamente digno de un poeta férvido admirador 
del inmortal Byron, no nos debe, empero, inducir a 
suponerlo falto de recursos, pues sus biógrafos han 
encontrado multitud de cartas en las que siempre ha- 
ce pedidos a sus padres y les ruega se dediquen a 
pagar sus deudas, . 

En cuanto ambos jóvenes se conocieron considera- 
ron que había nacido el uno para la otra. Contribuia 
para crear aquel estado de espiritu la acogida que e: 
expatriado coronel español debió dispensar a su joven 
compatriota que posaba de emigrado y perseguido por 
los que é€l consideraba tiranos de España. Pero, la fe- 
licidad de ambos no debía durar mucho, El coronel 
continuaba intrigado y, a ihstancias de las autorida- 
des de Madrid, fué enviado a Londres por las de 
Lisboa. 
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Otro biógrafo, Cascales, nos retrata a Teresa Man- 
cha y Arrayal, Nos dice que era mujer graciosa, ele- 
pante y sugestiva, aunque no bella, Al parecer, debía 
hablar y moverse mucho, gestienlando y diciendo todo 
género de insignificancias que en sus frescos labios 
no parecerian tales, sino ingenuidades de niña muy 
mimada y coqueterias inocentes 

Una vez que el pocta recibió recursos de sus pa- 
dres, en las postrimerias del año 1827, se embarcó 
para Londres, Una leyenda harto difundida preten- 
de que, para aquella época, Teresa ya estaba cusada 
con Gregorio de Bayo y que, reviviendo su igno 

gn amoroso, se fugó de la casa de si marido, vis- 
nidose de hombre, saliendo a un jardin, ex dando 
tántico muro y yendo a casa de un criada del 
en la condujo en un coche hasta el punto 
donde éste la esperaba. No hay tal escapatoria, pues 
uún en 128% Teresa permanecia soltera, y, segín un 
anuncio publicado en un periódico dle la época, ayu- 
daba e su padre hurdindo con singular primor bra- 
ctes y otras prendas con las que sobrellevaba su 
honrada indigencia. 

Verdad es que quien la sacó de tanta miseria fué 
el acaudalado comerciante don Gregorio Buyo, casán- 
dose con ella que. poco antes de sali Paris, Jo 

o padre de un niño que pronto alm: 12, 

Y fué en Paris doude tuyo lugar el 
sodio de la huida, en una noche de y 
Teresa estaba en el Hotes Mavart con $U esposo; tuvo 
varias entrevistas con Espronceda y, en complicidad 
eon tres amigos de éste, abandonó el boyar 

La pareja realizó un accidentado viajo. Para le 
muerte de Fernando VII, la reina Maria Cristina dió 
una amplia amuistia y los enamorados llegaron a Ma- 


drid, insalándose en € número 1 de la calle de Sar 


M 


En mayo de 1834 tuvieron una hija que fué bas 
tizada en ja parroquia de San Luis. El pocta regu 
larizá un ta: existencia y Va cumplir 
con los compromisos literarios y periodisticos que se 
le presentaban. La 
ra del poeta 
para que alg 
compiacia en ex! 
coqueta en grádo 
za acuciar ¡03 ce 
de cuniquier 

Teresa no pareció reparar en el acermlrado amor 
de Espronceda. Luego de las coqueterias de palabra 
pasó a los hechos y, asi, de buenas a primeras, tu! 
cual hiciera cor su esposo, lo abandonó y se marchó 
a Valadoiid cr ; mn 

El poe:a por aquella pruelx y no se dejó 

r J esesperacion, Abandonó Madrid a su 
vez y dió con ea, restituyéndola al abandonado te 
cho común Ela no cedió Continuó. Le mortificó 

1 posibles. Mesta que 


magrosa alegria de la compañe 
despertó curiosilad y hasta dió pábnlo 
¡ Espretcula $ 
$ 
Por pasos y Iestras y celia, 
tremó. no pp rdia oportunidad pra 


que en € despertala la mirada 


extraño 


ES 


por la 


aceptando las galanteos 7 


antes huyó de la casa y dejándole la 

Aj esta nueva procha le costó na 
grave. enfermedad 

Fi fina! de ¡esta historia Trono se hizo 


cd 19 


. H rpiiejbre «Je 
1839, un amigo ncodió al 


port: 
1 .. lad . ; 
la gravedad 1 compañera  ) 
en una casa a calle de Santa 
cola y A Pasijero, y pus tirla aqu noche 
añido y los barrotes de la ventuna «donde velaban el 
cadáver, 
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CARAS Y CARETAS 


Yes 


CADA NOCHE 


Antes de ocostorse, 
lavado con Heno de 
Pravia y fricción me- 
tódica con lo espumo, 
El cutis queda limpio, 
suave, libre de portitu- 
las adheridos durante 
el dio. Descansa por la 
noche de toda molestia, 
tronspira bien por sus 
poros y conserva inde- 
finidomente su frescura. 


JABON 
HENO 
- =1DE 
PRAVIA 


Contiene finisimos aceites 
suovizadores. Es jabón 
puro, con los máximos 
garantías higiénicas. In- 
confuodible por la suavi- 
dad de su espuma y la ori- 
ginalidad de su perfume. 


e 


Mia PERFUMERÍA GAL 


Madrid. - Buenos Aires. 


Dientes limpios, boca desinfectada y aliento perfumado: Pasta Dens 


(tubo, 5 1,35). Bienestar y exquisito perfume: fricciones con Agua de 
Colonia Flores del Campo [(Floralia). 
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CONSTRUCTOR 
AGRICULTURA 
ELECTRICIDAD 
TENEDOR DE LIBROS 
QUIMICO INDUSTRIAL 
CORTE Y CONFECCION 
IDONEO EN FARMACIA 
PERIODISMO Y PUBLICIDAD 


GANARA MAS DINERO ai 
estudia una de estas profe- 
siones lucrativas. Con nuestro 
MODERNO sistema de ense- 
ñanza por correo aprenderá rá- 
pida, fácil y económicamente. 


La administración de esta revista cer- 

tifica la seriedad de esta antigua y 

prestigiosa institución argentina de 
enseñanza. 


.Mándenos este cupón escrito con 
claridad y recibirá un folleto 
explicativo. 


Escuelas Sudamericanas 
689 - Avenida MONTES DE OCA -695 
(Palacio propiedad de estas Escuelas) 
Buenos Aires - República Argentina. 


Nombre 


Dirección 


O E RA E AAA A 


Localidad 
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CARAS Y CARETAS 


Los 


Entre las substancias salinas, 
imprescindiblemente necesarias al 
organismo humano para su buena 
nutrición, deben citarse, en pri- 
mer lugar, las sales de cal. 

El raquitismo, no es otra cosa 
que la manifestación de una in- 
suficiencia de los materiales cal- 
cáreos en la formación de los hue- 
sos que, en consecuencia, se man- 
tienen blandos, insufientemente ri. 
gidos y se deforman bajo el peso 
del cuerpo. 

En el adulto, la falta de cal se 
acusa, frecuentemente, en el esta- 
do de su dentadura. Tocamos aquí 
uno de los más graves problemas 
de la alimentación. * 

Cuandos nuestros padres lleva- 
ban su trigo al molino, recogían 
una harina que conservaba la casi 
totalidad de los fosfatos de cal de 
los cereales, Desde luego que esta 
“flor” no era tan fina ni tan blan- 
ca como la de nuestros modernos 
panaderos. Pero era verdadera 
harina, Era auténtico e integral 
grano pulverizado ton todas las 
propiedades alimenticias de este 
precioso y bendito cereal. Nues- 
tros industriales han transformado 
todo esto, Han inventado los mo- 
linos que separan de la harina to- 
da la parte externa del grano, 
aquella que contiene precisamente 
los fosfatos y una gran cantidad 
de materias albuminoides y que 
no dejan más que almidón banco 
que por sí solo constituye todo 
el interior del grano panificable. 
Y una de las más frecuentes con- 
secuencias entre los aduitos, de 
esta falta de fosfatos de cal, es la 
“fragilidad de los dientes”. 

Nuestros dientes perecen por 
falta de fosfatos, y esta deficien- 
cia se acusa de manera muy par- 
ticular y aguda en la mujer em- 
barazada. “Un niño, un dientes”, 
es la expresión proverbial y co- 
rriente que traduce el trivia: acon- 
tencimiento. Pero durante este es- 
tado interesante, la futura madre 
debe poseer en sus tejidos, es de- 
cir, encontrar en sus alimentos, 
no solamente las cantidades de 
fosfatos terrosos suficientes para 


VR SE 
MUSICA CLASICA 
— ¡Las tres de la mañana! ¿Te parecen boras de venir a casa? 


— Perdona, rujer... 
turno” de Chopin. 


cuidados 


dentales 


asegurar su nutrición, sino tam- 
bién aquellas "otras exigidas en el 
desenvolvimiento de los huesos del 
fruto que lleva en sus entrañas. 

Frecuentemente una mujer en- 
cinta se queja de dolores de dien- 
tes y muelas. Sufre acaso de ca- 
ries dentarias. El primer reme- 
dio fisiológico que debe propo- 
nérscle inmediatamente, es un au- 
mento en su alimentación, de los 
fosfatos de cal. 

Durante la lactancia estas sales 
son, por otra parte, tan impor- 
tantes porque una gran parte de 
ellas es reabsorbida para ser su- 
ministrada al niño con la Jeche. 

A este propósito, Lander Brun- 
ton nos cuenta una anécdota que 
parece muy oportuno reproducir 
aquí: 

“El célebre médico londinense 
había recomendado a una paciente 
que amamantaba, que, para dete- 
ner las caries dentales y curar 
los dolores de muelas de que se 
quejaba, tomase fosfatos de cal. 
Algún tiempo después de haber 
dado estos consejos, supo el mé- 
dico que el niño de esta cliente 
transpiraba por la cabeza tan 
abundantemente que durante el 
sueño dejaba la almohada comple- 
tamente empapada Ls éste uno 
de los signos característicos del 
raquitismo, enfermedad que ya 
hemos dicho procede generalmente 
de una insuficiencia de sales de 
cal en los huesos, El médico se 
apresuró a preguntar a la madre 
si continuaba tomando su dosis 
de fosfatos, 

"_—No — respondió ésta; — 
en cuanto me desaparecieron los 
dolores de los dientes suprimí la 
toma de los fosfatos de cal. 

" Nuevamente fué prescripto el 
medicamento y se aumentó a 
dosis. Y pronto desaparecieron 
completamente los sudores del 
niño. 

"— De suerte — concluía el 
doctor Lander Brunton — que el 
fosfato de cal mostró su utilidad, 
tanto para los males de la boca 
de la madre como para la consis- 
tencia de los huesos del lactante.” 


Me han hecho tocar tres veces el “Noc- 


(De Gutiérrez, Madrid) 
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La ciencia destruye ¡Qué 


y crea 


La ciencia se está viendo ahora apurada con 
tanta acusación como se le ha echado encima. 
Impútasele la eliminación de empleos, produ- 
ciendo cosas que hacen innecesaria la ocupa- 
ción lucrativa del hombre, y, por otra parte, 
se le imputa el hacer del hombre su esclavo 
en los laboratorios. Pero con sólo meditar un 
poco vemos que tales acusaciones no represen- 
tan sino una parte de la verdad. Porque la cien- 
cia convierte en anticuadas unas cosas tan pron- 
to como crea otras, lo que significa un aumento 
de las necesidades y de las actividades huma- 
nas, y quiere decir también que mal puede la 
ciencia, por el hecho mismo de descartar unos 
en el acto de inventar otros, recargar al mundo 
de objetos materiales. Al crear, destruye; al 
destruir, crea. No bien inventa el objeto B cuan. 
do ya resulta anticuado el objeto A, o, a la in- 
versa, no bien destruye el objeto A cuando ya 
inventa el objeto B. 

No se da tregua la ciencia. Madre eterna de 
lo moderno, es, paradójicamente, madre eterna 
también de lo anticuado. Sin las nuevas cosas 
que constantemente crea, hoy sería considera- 
blemente mayor el número de los desocupados. 
De no haber nada nuevo el mundo tendría que 
arreglárselas con lo viejo, mientras esto durase, 
¿y después?,.. El número infinito de cosas 
nuevas que la ciencia sin cesar produce, hace 
que la gente las desee y adquiera, y que deseche 
las cosas viejas. El bienestar del mundo no está, 
pues, en restarle actividades a la ciencia, sino 
en estimarla, 


DIGNIDAD 


— Vienes borracho como una cuba, ¡Canalla, sin- 
vergienza! 

— Mujer; canalla y sinverglienza, no. ¡Que era 
un “vino de honor”! 


(De Gutiérrez, Madrid) 


Muchísimas muje- 
res son víctimas de 

enfermedades causadas por 
desarreglos y debilidades del organismo 


femenino, que hacen de su vida un mar- 
tirio atroz. 


¡Qué desdichada la mujer que padece 
de estas dolencias! Dolores de cabeza y de 
espalda, Punzadas y pesadez en el vientre, 
Perturbaciones nerviosas, Incomodidades 
y malestar en todo el cuerpo, ¡Sufrimien- 
tos que agotan las fuerzas y el ánimo! 


Hasta el genio de la mujer puede cam- 
biar y ella de alegre que era, se vuelve 
triste y caprichosa, enfadándose por las 
cosas más insignificantes; la menor con- 
trariedad le provoca un ataque nervioso. 
¡Qué desgracia! ¡Qué calamidad para 
ella y para sus familiares! 

La mujer que padece así deberá tomar 
Regulador Gesteira. Trátese sin demora. 
No permita que estas enfermedades des- 
truyan su salud y agoten su juventud, su 
belleza y su felicidad. 


Aun las perturbaciones que al principio 
parezcan ligeras, si se descuidan pueden 
convertirse en temibles enfermedades 
crónicas. ¡Defienda, su salud! ¡Trátese! 
Infinidad de mujeres bendicen al Regu- 
lador Gesteira por sus maravillosos re- 
sultados, 


Regulador GESTEIRA, el famoso re- 
medio del eminente especialista. Dr. J. 
Gesteira, es de brillantes resultados en el 
tratamientos de los Desarreglos del Pe- 
ríodo, Cólicos de los Ovarios, Períodos 
excesivos, Períodos escasos, irregulares o 
demorados, las Congestiones, Inflama- 
ciones y Debilidad del Organismo geni- 
tal de la mujer. Es un remedio eficaz 
para las Perturbaciones nerviosas produ- 
cidas por estas enfermedades, 


U 


Regulador GESTEIRA 


De venta en las farmacias y droguerías 
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owrs el apro velozmente, rumbo a la ciudarl 

febril. La tarde cae sercna, lentamente y la 

luz que ha Denado. mis pupilas penetra tan 
pondamente en mi espiritu, que mientras me dejo 
medir perezosamente por el semi sueño que me- 
co elomovimiento del anto y e] murmullo incesante 
de la charla de mis compañeros, sufro toduvia la 
<ugestión arcobadora del paisaje: El oro vivo de 
las retamas en flor, sobre la frontda obscura de 
los paraisos O los s 
vo, los corcos de las is. convertidos 
en macizos de multifloras, las franjas de peranios 
varmesicóo rosa pálido, que chorrean de los haleo- 
ne- despues de festenmaier las derrazas on miniatura 
PS que se aliean en vistosa guarnición a ras de) 
pela, en los jardines modernos, Hemos dejado 
atrás los Tinks a Jos que aflugen las fergientes 
adepios del golí, En mua tarde come ésta, Ka 
Don Torenato, Muzainmeó, San, Isidro a 
Palermo, sn otros tantos contras de sina alegria: 
romor de yoces, risas, confundidos con el 
ire acariolador, con el aroma penetrante de los 
paraisos forecidos, 

— Ya no querla nadie en el hipódromo — dice 
una de mis compañeras; lo algunos. retarda- 
tamos en la tribuna de dos socios. 

La voz ha roto el encanto, y al incorporarme, 
me sorprende el aspecto tan familiar para los 
itabitués de los grandes premios, peró que no deja 
de causarme siempre una impresión extraña, a ve 
ces, hasta penosa: y es la que queda en todo €s- 
cenario abandonado recientemente por la multitud. 
Si es en las fiestas de gran tono, las flores que 
se reshojan calladamente, y cuyos pétalos se mez- 
clan sobre el encerado parquel con jirones de tul, 
con algún lazo de cinta desprendido de vaporoso 
traje; y esa como tenue vibración del diálogo que 
ha enmudecido y cuyas frases se perdieron Sólo 
puede percibirse ese eco tenue, casi ahogado en las 
confidencias suserradas por las cosas que han que: 
dado en el escenario ya vacio, 

Muy distinto, y sin embargo semejante, en Su 
significado, era, en aquella tarde el aspecto de 
la salida del hipódromo: las ondas mansas del vien- 
to que empezaba a levantarse no habian diseminado 
aún la alfombra de programas y boletos que cu: 
bria las praderias y caminos: ¿esperanzas?, ¿des- 
encantos? Toda la gama de impresiones gratas, de 
decepción amarga. 

Algunos grupos de retardatarios comentan los 
incidentes del Gran Premio o los pormenores de 
la crónica clegante: detenido el anto en ese ins- 
tunte, el circulillo amigo que nos descubre se acor- 
ca y nos documenta sobre esas mil pequeñeces tan 
interesantes siempre para la curiosidad femenma. 

—¿Muchas novedades? —<s la pregunta meludible. 


4 , 
notar, 


eros ele 


— La bora de las telas estampadas — aunque 
la pulibra imprimé resalte más chic — culmgina, en 
la sobre e] traje negro estima 
— tres cuartos — de dana 
+ tiene fondo de ese co: 
nos prevalece siempre el 
esi los sambreros de grandes «lao, 
que prestan sugestivo encanto a la mirada so- 
ñadora, san las que hacen furor. 

—¿Y las mús elegantes, entre el gropo super- 


te ultra clegantes: 
parte UN OOO 
O seda negra, 
lar, v entre. 


dibujo de 7 


na Peña de Alzaga Unzné, cuya silueta se 
detacióa luciendo clepante traje negro, Con noel 
tas W cun grupo de camelias blancas también, 
cerraba el cuello, La nota suntuosa de das zorros 
plateadas, ren zaba la cobriedad del saco tros cnar- 


tos de sodas neo Luego, el traje coloy mjo viso, 
arampañado por el gran “ombrera adornado. cu 
un lazo también rojo, ataxio muy dificil de Mevar, 


a la juvenil belleza de Saura 
Joseñia Anchorena de Leloir; muy elogiado ha 
sido taminén <l modelo muuy. sobrio — escocés de 
seda marrón y blanco — acompañado por un qu 
namá con lazo marrón, que Nevaba Lterecia Salas 
de Peña. 

Pero el desfile incosante de los autos, rumbo 4 
la ciudad febril, imerrampia en 0se instante el co- 
mentario de las elegancias de la tarde. 


pero que farnre vin 


OMIDA ultra aristocrática: Las figuras fe 

meénnas que rodean la mesa, parecen flores 

vivas. injosamente atayladas, La conversa- 
ción, muy animada, se hace a ratos chéspenute; 
lustipa el rigor moralizador de ciertos: elementos 
que tensuran con demadiada severidad da evojución 
de los nsos y costumbres que imperan hoy en dos 
circulos más caracterizados de nuestra sociedad, y 
refiere uno de los suobs presentes el caso de uu 
caballero norteño, respetabilísimo por cierto, que, 
hallándose de paso en Buenos Aires, el compañía 
de su famiia, protestaba contra el afán de su es- 
poca y de sus hijas que pasaban las horas metidas 
cn Sus (AJOS... 

— ¿Cómo en sus cajas? — se le preguntó. 

— Sí, mus, ¿eso de boite no quiere decir caja 
en castellano? A mi no me gustan los términos 
afrancesados: en Tokio y en Pekin se impide que 
los estudiantes penetren en las cajas, pero aqui, en 
el ambiente porteño, se admite a las damas y a las 
niñas. 

Y riendo de la ocurrencia, añadia cl snob in- 
vitado: a 

—Llefué a sospechar que a nuestro moralista 
le molestelia el alarde Ge independencia de la es- 
pusa y de Jas hijas, porque limitaba naturalmente 
la hibertad de sus andanzas en las decantadas cajas. 


A RO 
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TODOS EOS CAMINOS 


KISTR es el destino de aque- 

| los que en el fondo se amun 
profundamente, mas no han 
podido encontrar el camino que 
conduce del uno al otro. Ei fe. 
nómeno que se ha dado en Dlamar 
“a jucha de los sexos” desempe 
ña en tales casos un papel pre- 
ponderamte. Dos seres Juchan pa 
ra hacerse comprender mornamen 
te, para conquistar «4 cstuna rec: 


preca, para arrancarse una mues- 
tra, un indico de armor y dedica- 
cun Cada una de las partos se 
siente demasiado orgullosa para 
dir el primer paso y para ceder 
Cada uno está vigilando cr o sa- 
mente la actitid del entro. se ofen 
de poz ona palabra iojensada. por 
pr pesto DeNIRrne a UN carr: 
rechazada 0 incetiprerd E 


amor se trueta <n ds pie == 


partes no se atreven a confesarse. 
El genio del mal, librado de sus 
cadenas, irrumpe <n la firsta del 
amor, susurra palabras dulces ros- 
pecto a otran figuras que prome 


ten mayor felicidad y eompren- 
són Se alienta el abismo y las 
partes or Di AMIA, $e Cinuor- 
mi martes mee la hertad «sn 
reerivds, aparentemente «un felt» 
ces COn A NUEVO CONVENIO, pero 
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SECLALEOS Lis 


Cambiando el tema, se comenta alguna de las 
sesiones tumultuosas de cierta corporación mascu- 
line cuyos debates ofrecen un espectáculo pleno de 

— Y se están así, hasta la madrugada... deben 
divertirse mucho — añade uno de los comensales, 

— ¿De veras? — pregunta entonces una bella 
y elegante dama, estrella de primera magnitud en 
todo acontecimiento en que estén a tono el brillo 
y la animación: es de advertir que la bella figura 
parece sumida en un ataque de distracción aguda, 
y no se ha dadó cuenta del cambio de tema: vuel- 
ve de su ensimismamiento, creyendo que se co- 
menta el éxito de la bpoite recientemente inaugu- 
rada: — ¿Y no podríamos ir esta noche? ¿Cuánto 
cuesta el cubierto? Sería de lo más divertido... 

Pero si la crónica de la elegante comida es tan 
fiel como me lo han asegurado, no ha sido ésta la 
única distracción de la esbelta figura, porque, al 
oír que dos de sus vecinos de mesa hacen alusión 
a las Catilinarios, y segura ya de pisar terreno 
político, pregunta: 

— ¿Catilinarias, dicen? ¿Es el nombre de algu- 
no de esos nuevos políticos? A lo mejor se oyen 
apellidos tan raros que a una le cuesta acostum- 
brarse. 


ma: la profunda y agitada controversia — 

Peauw quí dort — pero cuyas burbujas sue- 
len subir a la superficie, exteriorizando la censura 
atribuida a cierta junta de damas de gran respeta: 
bilidad ante la decisión de consocias y amigas que, 
dirigentes a su vez de otras instituciones femeninas 
de gran prestigio, organizan festivales benéficos 
en los que no se respeta la imposición de deslindar 
el baile de toda fiesta que tenga fines caritativos. 

El dilema es grave: la censura de la más alta 
y respetable autoridad, o el peligro de malograr el 
éxito de fiestas cuyo producido ha de remediar 
tantos dolores y miserias. 

Las testamenterías captan a su vez el interés del 
comentario; sobre todo cuando se trata de fortu- 
nas casi fabulosas... 

Esperanzas, gestiones, sorpresas, desilusión pro- 
funda: otra vez la gama de las impresiones con 
el lógico comentario de los espectadores, 


A conversación rueda luego de tema en te: 


ARA terminar con estas notas que reflejan 

las actividades mundanas y artísticas más 

interesantes del momento, debo referirme al 
éxito y belleza de la Fiesta de la Danza, celebra- 
da en la primera semana del mes actual en la bo- 
nita sala del Cervantes, 


Esta muestra de arte, en la que colaboraron pin- + 


tores y poetas de nuestro medio artístico y social, 
contó con una innovación que ha tenido el más aus- 


picioso éxito. Consistió en la realización de un 
ballet féerie, en verso — prólogo y tres cuadros 
— ubicados en la edad media jtaliana, Esta es una 
fantasía gótica en la que advierte la sutileza ima- 
ginativa que ha impulsado el movimiento y acción 
moral de estos pequeños personajes. Pertenecen al 
libro de cuentos que crean los artistas para los 
niños. Productores de belleza, si estuviera en sus 
manos, modelarían rosas, para que las ataran sus 
principales oyentes, ¡ese público infantil que más 
sutilmente comprende jo bello y armonioso! Las 
protagonistas de esta féerie suman sus voces hu- 
manas a la orquesta, y en versos diminutos, jue- 
gan con su corazón de muñecos candorosos. El 
tema, completamente nuevo, viene a renovar el 
ambiente — un poco enmohecido por las Capern- 
citas, agradables siempre, pero un poco traídas ya 
— con la deliciosa vida que crea la pluma de un 
poeta y la plástica de una bailarina. Hay un Bu- 
fón que cuenta la historia de la princesita ernamo- 
rada de su paje. Los Reyes quieren casarla con 
un príncipe extranjero, pero, como dice nuestro 
bonito Bufón: 


En este viejo trono 

se abrió una sola rosa: 
mutrida en nuestra savia 
la rosa, primorosa, 

no quiso la lejana 
estrella emperadora; 
deseó para su dicha 

la gota embriagadora, 
la gota de rocío 

que abajo vió brillar... 
el paje es esa gota, 

la niña, es el rosal! 


Tal es la fécric, de sentimentales bailarinas, en 
las que vimos lucirse al Bufón, la Princesita y el 
paje Floribel, 

En la segunda parte se ubicaron los divertisse- 
ments. Además de la creación de Galantha en 
“Fascinación Lunar”, y la reconocida pericia ar- 
tística de Angélica Viiivos, admiramos la crea- 
ción -tempestuosa de “Le vent” de Rimsky Kors- 
poa hecha por el joven temperamento de Alba 

o, 

En suma, una preciosa fiesta, un éxito para la 
Comisión Directiva de la Obra del Canillita que 
a ma e colaboración. 4r*htica 

ina alantha y de la joven isa 
Fryda Schultz Cazenenve, sl . 


a) 


CORAZON 
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interiormente se desangran, aun- 
que sólo se den cuenta de ello 
muy tarde, demasiado tarde, mu- 
chas veces. Son dos desdichados 
que podrian hacerse felices mú- 
tuamente sí sólo. encontrasen el 
camino del uno al otro. 

En muy raros casos es posible 
restaurar el puente que se ha hun- 
dido entre uno y otro, El orgu- 
llo herido se resiste a confesar 


e el amor existía y sigue exis- 
tiendo, que el frío demostrado ha 
sido una farsa; pero el amor es 
más fuerte que todos los obstácu- 
los que se le interponen y el pa- 

mismo aconseja restaurar 
esos puentes. Una nueva prima- 
vera de amor une a los que se 
aman y les devuelve su felicidad 
que es tanto mayor cuanto 
siempre resulta más fácil romper 


que no reanudar relaciones. Son 
casos raros, que, sin embargo, sé 
producen, y demuestran el dolor 
que pueden producirse dos seres 
que se aman y que no pueden ha- 
lar su armonía porque cada cual 
quiere imperar. Son personas que 
no comprenden que el deseo de 
mandar no vale, ni con mucho, 
la felicidad de un amor. 
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Impresión del Bourbonnais 


Es raro que un viajero habi- 
tuado a buscar emociones sea sor- 
prendido por la belleza del Bour- 
bonnais. Salvo en algunos sitios 
particulares — y muy poco cono- 
cidos — esa belleza no se impone. 


rescos, 
clásico, 


ris por Nevers, atravesando casi 
todo el departamento de Alljer, no”, como lo 
con muchisima atención y sin de- francés. Es 


y para acabar un cuadr> 
las casitas de techos mo- 
destos se miran en los estanques 
por donde a veces huyen 
vos en las cacerias ultr 

Pero, no extrañe a jos es 
Supongamos que se vaya de Pa- res ni a los artis 
Trongqais es un bosque “mu 
llama un 
ciertamente un par- 


En fin, si el viajero prefiere 
la montaña, las colinas del Bour- 
bonnais se elevan al sudoeste de 
Vichy hasta alturas de mil dos- 
cientos metros, Montañas graniti- 
cas donde los pinares se confun- 
den bellamente con los castaña- 
res y los helechos. Hay torrentes 
que cantan al precipitarse visto- 
¿y el viajero curioso evo- 


los cier- 
amontanas... 


tas del 
cronista 
samente 


seos de detenerse. No obstante, que demasiado bien cuidado, lo ca a ratos los puisajes tumultuo- 

si se tiene el corazón bien pues- que acaso le hace perder el sabor sos y deslumbrantes de nuestra 

to, se encontrarán encantos de- de naturalidad. ¡Y la natura:idad patria. ¡Tan bellos son algunos 

licados. es todo, no sólo en los bosques mes de aquella región privile- 
La gracia de esa región es inne- y jardines! a! 

peces femenina. 


ha hablado desde Du Bellay, 

de “la rubia Loire”, Pero se han 
olvidado muchos de la biondez del 
Allier. La dulzura de sus am- 
bientes. que invitan al reposo y 
a la distención, y la blandura de 
sus oteros coquetos, constituyen 
algo más atrayente y suave. La 
intimidad que respiran, que ins- 
piran más bien dicho, los tejados, 
convida a vivir amablemente, con- 
vida a los viajeros a detenciones 
cuyo fin es siempre melancó'ico. 
La más alegre, la más vistosa 
de las florestas de aquelía región 
está en el Bourbonnais, Es Tro- 
qais, con sus doce mil hectáreas, 
donde nació Carlos Luis Felipe. 
Trongais no tiene la grandeza 
salvaje de los bosques Vosgos, por 
ejemplo. No obstante, alli se res- 
petan aún algunos cedros y robles. 
Los sen: deros son limpios y pinto- 


— ¡Cómo! Te vas de vacaciones y dejas la casa en desorden,.. 
— Seguro... 
taron otros y se irán... 


Si entran ladrones, creerán que ya se les adelan- 


(De Ric et Rac, París) 


Consejos de Belleza, que la 
Ayudarán a Rejuvenecerse 


Toda mujer puede lucir 
un cutis hermoso y tan 
suave como el terciopelo, 
sin necesidad de some- 
terse a largos y costosos 
tratamientos, sino en 
forma sencilla y eco- 
nómica. Sólo una co- 
sn es necesaría para 
ayudar a la natura- 
leza en su obra de 
desprender ln vieja 
y gastada cutícula 
exterior con todos 
sus defectos, tales 
como arrugas, man- 
chas, barrillos, color | bh 
amarillento, y con- | 4 
siste en la dinria £ 
aplicación de CERA 
MERCOLIZADA, que 
ofrece la ventaja de 
reunir en una sola 
substancia todos los 
elementos esencinles 
pura embeilecer el cutis. La CERA MERCOLIZADA, 
absorbe rápidamente la capa exterior gastada haciendo 
resplandecer en toda su hermosura el juvenil encanto 
de su cutis. Un tratamiento de diez díns efectúan un 
cambio maravilloso. Pruébela y auedará encantada. 
Mejillas Rosadas. — Un método sencillo para dar un 
sonrosado natural an las mejillas es el de aplicar un 
poco de RUBINOL en polvo, con las yemas de los 
dedos. Esto proporciona al instante un aspecto atra- 
yente y encantador. RUBINOL evita Jos continuos 
retoques y da un color completamente natural, lo que 
no se consigue con el rouge común, Es distinguido. 
El Feo Pelo Superfluo. — No hay necesidad de arries- 
garse usando depilatorios fuertes ni de recurrir al 
uso de la navajn para extirparlo, El vello desnparece 
instantáneamente de la cara, cuello, brazos o piernas 
aplicando robre lns partes afectadas, una pasta hecha 
con PORLAC. No causa daño ni irrita el cutia por 
delicado que sen. De venta en todas las buenas Íar- 
macias y perfumerías de categoría. 


LUPE VELEZ 
Metro-Goldwyn-Mayer. 


-C0MO DISIMULAR EL VELLO 


He aquí un problema grave para la 
mujer. La depilación no es recomendable. 
Sólo se consigue con ella un efecto mo- 
mentáneo y peligroso, pues a los pocos 
días el vello “podado”, o arrancado crece 
con más vigor y mucho más grueso y 
visible que antes. 

Las mujeres francesas tienen un méto- 


do muy eficaz y que no ofrece estos 
inconvenientes. Fmplean la manzanilla 
verum, que aquí se consigue en todas 


el vello durante 
De este modo 
afina, pasando 
desapercibido y quedando 
crecimiento, 
muchas 


las farmacias y mojan 
varios dias con un algodón. 
el vello, se decolora y Se 
totalmente 
atrofiado en su 


En nuestro pais, mujeres de 


gran mundo emplean con éxito este mé- 
todo 


francés. 


Pida folleto “A” gratis 
EPI] LEPSIA que contiene todos los 
informes del afamado 
AB Y DA para epilepsia, ataques y 
enfermedades nerviosas. 

40 años de éxito. 
Aparato completo '""CLAMOR”"' para adelgazar. 


REMEDIO DE TRENCH 
Aprobado por el Departamento Nacional de Higiene, 
SHEPHERD y Cía. - Bdo. de Irigoyen 846 - Ba, As. 
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La bella región de Valgaudemar 


Duro para los hombres que le y las maleas, Y desde allí se i¡m- etapa lo veremos, y nunca bajo el 
arrancan penosamente un poco de ponen los rumores del Severaisse. mismo aspecto. Las alturas, a me- 
praderas o de ccbada; duro para He aquí que aparecen, allá bien dida que avanzamos, lo harán cam- 
log chacareros a quienes bloquea al fondo de las decoraciones y los biar de nto. Y 
el largo y rigoroso invierno; el términos, los macizos rocallosos las aldeas se lava- 
ciclo amenazador con sus picos y los nevados, que cobran formas das en la tierra, allí donde nacie- 
agudos, el lugar se atrinchera en nunca vistas, levantándose mujes ron entre los torrentes y las ava- 
una de los pliegues del Pelvoux tuosamente hacia el cielo con las lanchas 
entre el rico valle de Champseur flotantes aladuras de las nubes... El Valgaudemar es un sitio, de 
y la asoleada Vaigor to El pico de Olán domina el gran los más originales que € viajero 


rrente, su Severa lega paisaje. Hasta el fin de nuestra ha contempiado en el Viejo Mundo, 
desde los nevados del lar y de 
Sirac. se echa a rodar hacia Drac 
donde se precipita — cerca de la 
aldea de Sun Fermín de los Al- 
tos Alpes, al pie de los levantados 
precipicios de Devoluy 

San Fermin es lugar mimado 
por el sol. Enclavado sobre el con 


flvente, olvidando que detrás, en 
el primer recodo que forma el 
camino, comienza el rudo Valgau 
demar 

El rudo, el desheredado, el me 
lancólico... según nos han dich») 
tantas veces las gentes de Los Al 
pes, "El temible”, escribió un vía 
jero del gran siglo de oro... El 
sitio comienza con aires hospita- 
larios y apariencias fértiles, con 
su vertiente de la derecha bas 
tante inclinada y regada-+de alde- 
huelas y de huertos. Pero desde 
ya, si miráis hacia la izquierda, 
tendréis que llevar la mirada hasta 
un zenit para encontrar el filo de 


la muraila rocallosa que bordea Lo que ocurrirá el día que haya policía femenina 
el camino y donde se agarran, co- (De Marianne, París) 
mo cascadas de follaje, los acacios 1 E ' 


PÚRGUESE 2% 
SANTEÍNA 


Desintoxiquese con Santeina. 


Reeduque su intestino con 
Santeina. 


Santeina es el purgante mo- 
derno más económico, agra- 
dable, suave y eficaz. 


La caja contiene 30 pastillas; 
una laxa, dos purgan. 


En todas las farmacias y en la 


Farmacia Franco-Inglesa 


La Mayor del Mundo 
Barmiento y Florida Buenos Aires 
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Indice semanal de 


dá 


Maruja Vidal Fernández, la pres- 


“Cántico y forma” 


es el titulo de 


Lola Pita Martínez, con sus “Re- 


tigiosa autora de “Los látigos in- un volumen que ha publicado En- latos históricos”, proporciona un 
visibles”, acaba de publicar un rique Corbellini, cuyo contenido complemento tan ameno como nt- 
tercer volumen de versos con el concilia la emoción artistica co- cesario para el estudio de la par- 
titulo de “Dinamo” y al que pro- mo noble tema del arte y la vida te correspondiente a Oriente, Gre- 
loga el critico español Enrique considerada como intuición €s- cia y Roma. 
Diez Canedo. tética. 
LEBROS ARGENTINOS Jer royist de origir lad, Empero, reunidos, 
' + ; ra te deja sospechar singula- 
Los amores de Sarmiento, por Porfirio Fariña de ; , ¿ EJE la con4ición de sim 
Núñez, — La vida de Sarmiento, la de Vélez Sárs a : bs) 00 MIDA: EX POS todas, 
field, la amistad de ambos próceres, Doming y E ( , > ; SA formado y di e) 
105 episodios — más que tales referen ds ro z JQy! Ciriaco, ; AÑO impies 
toiares — de ¿a existencia sentimental del por ES 6 cuor E8 Capaz, Ue :CONCADIT ¡NTOS Y 
Facundo. Una obra interesante, en la que 4 PE ciones pacticas de esas que, agunos de nues 
el lector muchos documentos y referenci endoMteratos, una vez que llegan a la veintena, 
conoci Se observa en ella un cierto desorden y, did cell el tomito al que a Iministran 
qui erminida abundancia informatis ( MU ¿ y usa portada en coores. Ái li 
ta falta literaria está compensada . , ) medtitg O aquetjo que fue e 
ción que Fariña Núñez ha puesto en su Los sb de o ta pra Ed Bee R: Buf 
Un argentino un Galicia, por Gustavo - ; e , 0 E Uiano, — 
bres y tip > ye t Ú y ny aparecen en este 
yl ibreta de nuevo y ( he po 5 Llamar el primer 
mue e 1ó ; et t tra ¡Amecrie sencillo, hu- 
desde luero. otros humorístico o E: Lo es tato « vida como en 
que el erivlo CO na A em r en 10 Sus creencias 
cual, para que los a 16 er J » habrá uno que a Bufano 
«sallegos no lo máran rel “Jaucho”, tí € : y mente, en esta época de 
que designar con el de ' entonces si que ; PS pd : también IMuacio 
lograba que 5 buenos gallegos dijeran Gaucho sb Bd y ' de Laudes de Cristo Key tiene 
El noctámbulo felíz, por Juan Garcia Orozco, — t que las que tentan a muchos 
Una serie de cuentos breves. Peg Ss trapedias de e última hora, Esa raigambre 
dadana; momentos amorosos; mi de leves en una palabra, todo 
estilo flúido. Pero, después de 1 pre , o es ago mi pe simple )1 
para aparecer en periódicos y re EN vus ! : 4 Lozma y Nac “Y TAO: 
! no para alcanzar « consagr n del « y. «) era es y Mn va lnea 
que, para Ss cuento implica la edición en se 1 C que Y ria el primer mistico. 
Nuestros escritores insisten, La literatura argentina Catá lvl Ma ( nial e Histórico de Lu- 
carece de obris formales, orgánica concebidas con run r 1 J nchez Zir — Un iujoso volu- 
unidad. Toda, o casi toda, la producción la « ' me | t tracione sirve como re 
tuyen recopiaci tragrnentar entos y ve » r « ! 159 al miui5t9 que más 
compuestos con y Mura, ¿on ) $11 Jo «er Í 
cunstanciajes uestros escritora n no hacen dis € 7 
entre [a ta Y 1 otra p 2, des- 
seria y Avarse a hr , Ñ 
Rouge, por Josefina Marpon He aquí otro ca empeña la 
so similar. Pequeña moza Iiterar CODO Uno y ' r ( 
epistolarios, no despojados de interés y hasta € Enrique 1 mdn 
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LITERARIAS 


E, porta Iranol emain ingresa IBB23 1 ad 6. Nace, er £04. Nah Hawthorne En 1993 
tración unicipal de la ciudad de s fucerce M n 1404 nace el pocta VFran- 
2 te de Rousseau (1778) Fallece er € Lomez Merir 
tán, Méjico, Martin Goicorchea M > 7 Y I 
3. En 1894 fallece R. L. Steves 1 tor de La 1sla |, A ' e Infancia, y 1" de 
del tesoro 
4. Muerte de Chateaubriand (1848) ner-Mar 11 ] € t Rartoiomé Galindez, y, 
Rilke er I Gar ez Lanusa E 
5. Higgs r Ercwh ( n Butler) 1 M re 1799 
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libros y autores v 


U Á R E Z 


0 
SA MOL WELA 
“Mon livre de francais”, obra de 
las profesoras Lila Denambride de 
Ortuño y Josefina Molinelli Wells, 
para los cursos de tercero y cuar- 
to año, puedo considerarse como 
uno de los textos más modernos 

y ceñidos a los programas, 


una “Ofrenda 
al presidente 


LIBROS SUDAMERICANOS 


Uno, dos, tres, por Alejandro Manco Campos. — 
Rebeldía, inquietud, azoramiento frente al dramático 
conflicto de la vida. La forma: rebelde, tal cual el 
contenido, Algunas páginas, como Aldea, incitan a 
la meditación, hásta por lo de triste vaticinio que 
para toda esta parte del continente tienen... 

La Sangre del justo, por Ernesto Pinto. — Una 
serie de apólogos que el autor ofrenda al Con. 
greso Eucarístico, Lleva interesantes ilustraciones alu- 
sivas. . 

Morbus, por J. L. Arraño, — Médico interno del 
hospital San Juan de Dios, de Santiago de Chile, 
traza una serie de aguafuertes lacerantes, crudas, 
cargadas de sombras, Mas es interesante y hasta ne- 
cesario leerlas. Cada incisión evidencia una emoción 
a duras penas disimulada por el profesional. En cada 
esbozo de humorada podemos ver hasta una mueca 
de amargura frente al dolor irremediable y las vidas 
imposibles de salvar malgrado los progresos de la 
ciencia. La obra resulta breve para tanto interés 
como ella posee. 

Lotus, por Clorinda Paganini, — Pide la autora 
al loto la protección necesaria para que su libro 
resulte saturado de ensoñación dulcisima y román- 
tica. Nos informa, más adelante, que son los suyos 
poemas musicales. No lo negamos; pero esta música 
no termina de conmovernos. La hemos escuchado in- 
finidad de veces. No tiene siquiera una nota disonan- 
te capaz de darle cierta originalidad. 

Conego Bernardo, por Pedro Baptista, — Fundador 
del Instituto de Estudios Geográficos e Históricos 
de Paraíba, posee el autor la suficiente versación 

y documentación 

Y como para  tra- 

zarnos una inte- 

resante biografía 

del ejemplar y la- 

borioso clérigo 
brasileño. 


DELs”;ME8S =D E 


14, Nace en Montevideo, en 1880, Edmundo Montag- 
ne y, en 1884, Pablo Della Costa, 

15. Fallece Brantome, en 1614, Nace, en 1898, Luis 
L. Franco, 

16. Fallece Edmundo Goncourt, en 1896, 

17. Muerte de Alfredo de Vigny, en 1863. 

18, Manuel Gálvez nace en 1882 y González Carvalho 
en 1900, 

19. Fallecimiento de Angel Guimerá, en 1924, 


Gregorio García Gordo, autor de 
ovética”, dedicada 
icolás Avellaneda 
y que está constituida 
serio de bien perfilados al par que 
inspirados sonetos, 


CARAS Y 
CARETAS 


El subcomisario M. Barrés, apli- 
cando su larga experiencia, ha es- 
crito un volumen donde, con el 
título de “El hampa y sus secre 
tos”, no deja por conocer 


or una 


sobre la vida y ividades de la 
delincuencia en Buenos Aires. 


LIBROS ESPAÑOLES 


El inka piadoso y justiciero, por Francisco A. Loay- 
za. — Dividido está el tomo en dos partes, La prime- 
ra, a la que se ha dado el título de “Cuentos reales”, 
por tener todos ellos proyecciones morales y desarro- 
llarse en ambiente propio, con algunos matices histó- 
ricos, debidamente documentados. La segunda, con el 
de “Leyendas extrañas”, es el fruto de impresiones 
íntimas, un tanto abstractas, breves apuntaciones to- 
madas en el peregrinar por distintas tierras. 

El día de Colón y de la Pas, por José María Gon- 
zález, — Se ha discutido bastante sobre este tema. ¿A 
quién corresponde la iniciativa del Día de la Raza?... 
Polémicas ardientes y, también, acometidas nada pro- 
pias de gentes reposadas y estudiosas. De todo ha ha- 
bido como de todo hubo y habrá con respecto al origen 
de Cristóbal Colón. El autor, con meticulosidad, tiene 
oportunidad de brindar a los Jectores desapasionados 
una información completa sobre tan debatida como 
importante materia, 


LIBROS ITALIANOS 


Signorino, por Alfredo Panzini, — Perfiles de mu- 
jeres modernas y coloquios intencionados y espiritua- 
les con algunas damas provincianas, hasta las que el 
escritor italiano ha sabido llegar. 

Storie di paese, por Lina Pietravalle, — Las leyen- 
das y el tesoro tradicional de los pueblos del globo 
están presentadas con singular respeto, sin caer en 
esa nota falsamente exótica que tanto caracteriza, por 
ejemplo, a los escritores franceses, 

Ventiquattr ore, por Luis Bromfield, — Toda una 
serie de dramas en tan breve espacio de tiempo. Des- 
tinos trastornados, prestigios destrozados, amores con- 
vertidos en pasiones criminales. El cine ya nos dió una 
versión de esta excelente novela que ahora acaba de 
traducirse al italiano y que ya debiera estat, como 
otras del autor de Un héroe moderno, en castellano, 


DICIEMBRE 


20. Nacimiento de Petrarca, en 1304. 

21. Fallecimiento de la madre de Alfredo de Vigny, 
en 1837. 

24, Nace José María Ramos Mejía, en 1849. 

25. Nace, en el Salto Oriental, Enrique Amorim, 
en 1900. 

26. Fallece Nicolás Avellaneda, en alta mar, en el 
año 1885. 

27. Nace el posta Roberto Ledesma (1901). 
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El 


Así como la joven que se le- 
vanta de su asiento al ser pre- 
sentada a un caballero hace mala 
figura, aunque se pueda com- 
prender el instintivo movimiento, 
así queda mal también el hombre 
que no sabe impedir esa demos- 
tración de poca sociabilidad, disi- 
mulando el error de la dama con 
un gesto adecuado. 

Y presenta también un espec- 
táculo tan desagradable como in- 


sociable el hombre que aprove- 
cha la permanencia en sociedad 
para dar rienda suelta a su 
charla. 


El creador de la popular figura 
de Gulliver dijo, cierta vez, re- 
firiéndose a esa gente que disfru- 
ta oyéndose hablar: 

“La gente sale más pronto de 
la iglesia cuando ésta está casi 
vacía que cuando está repleta y 
todos se aglomeran en la puerta”, 
Es realmente 35. 

El que sabe y podría decir mu- 
cha suele encontrar obstáculos pa- 
ra desenvolverse en la conversa- 
ción, mientras las cabezas huecas 
tienen generalmente una facilidad 
de palabra asombrosa. 

En una reunión social es mu- 
sho más fácil oir la voz y ver 
los gestos más o menos significa- 
tivos de personas que tienen poca 
ilustración y un repertorio limi- 
tado, que la de gente sabía e ilus- 
tre, que parece lener. siempre ma- 
yor dificultad para dar con un 


peligro 


CARAS Y CARETAS 


de la 


tema que pueda interesar e los 
demás. 

Hay también hombres que se 
colocan en la punta de un sofá, 
e«ermados de un gran cigarro y 
con una: copita al alcance de la 
mano, mientras los demás invita- 
dos y los dueños de casa se entre- 
tienen perfectamente. 

Son aquéllos los mismos que 
luego dicen que en la reunión res- 
pectiva “no había ambiente” y que 


verborragia 


era una cosa aburrida. ¡Claro que 
ellos eran los que estaban fuera 
de ambiente ! 

El hombre de sociedad y de ta- 
lento no caerá en un extremo ni 
en otro, 

Comprende que la invitación a 
un sarao no equivale a la invita- 
ción a un teatro, donde los demás 
se encargarán de entretenerlo, ni 
significa tampoco que debe ser él 
quien cargará con todo el peso de 
la distracción. 


— ¡Cómo me 
mucho! 


recuerda usted a una mujer que he querido 


— ¡Ab, picaronazo! Alguna aventurilla. 
— No, señora. Hablo de mi difunta abuelita. 


Cutis Impecable | 


La Crema Rugol, cuya fórmula se 
¿ebe a la doctora Leguy, es insubs- 
tituible para embellecer la piel. Con 
su uso se notan los siguientes re- 
sultados : 


87 
, 17 Elimina las arrugas y protege 
la piel contra los estragos del 
tiempo. 
29 Destruye y limpia las impurezas y 
la excesiva grasitud de la piel, 
3* Corrige los poros dilatados y su- 
prime los barritos y puntos negros, 
49 Quita las manchas, rojeces, paños 
y pecas, dejando el cutis limpio, 
suave y con nueva lozanía. 
51 Refresca, tonifica y suaviza el cutis. 


La Dra. Leguy ofrece mil dólares a quien 
pueda probar que ella no posee ocho meda- 
llaS de oro ganadas en diversas exposiciones 
por su maravilloso preparado de belleza. 


La Dra. Leguy pagará también mil dólares 
a la persona que pruebe que sus certificados 
de curas no son espontáneos y auténticos. 
En venta: Farmacia Franco Inglesa, Sarmiento 
y Florida, Buenos Aires. — En Rosario: Farmacia 
"Ej Cóndor”, Córdoba $864. — En Córdoba: M. 
Munté (hijo). Rosario de Santa Fe 166, y en 
todas las farmacias y perrfumerias 


VIGOR 


y ENERGIA 


se recuperan con 2 
copitas diarias de 


¡brol 


(Tonifica y Nutre> 
que es el reconstituyente que hace 


completa la asimilación de los 
alimentos. 
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') ey E farone El 


ab -cuando se usa 
“STANDARD” proa OIL 


Bielas dañadas y cojinetes fundidos son 
consecuencias tmevitables del uso de 
aceite inferior, 


El “Standard” Motor Qil 
lubrica todas las piezas del 
motor en forma adecuada y 
completa. No hay que te- 
mer desgastes de bielas ni 
cojinetes. 


Suavidad duradera para su automóvil 


El fabricante de su automóvil dotó al motor 
de un funcionamiento suave. De Vd. de- 
pende la duración de ese funcionamiento 
exento de molestias. 


El que la potencia de que ahora disfruta 
Vd. en su automóvil continúe durante años, 
o sólo dure algunos meses, estriba en gran 
parte en el problema vital de la lubricación. 


Obre con cordura. Use el excelente 


; . “my 
“Standard” Motor Oil exclusivamente. Su E 
automóvil rendirá el servicio más largo AA 


posible, al costo mínimo porque la lubrica- 
ción en él será la mejor. 


Use Wico “Standard”-— es nafta argentina PRODUCTO 


“STANDARD” 


MOTOR OIL 


4148 
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CARAS Y CARETAS 


o minutos de 


OBRE el fondo constituido por un arg 
la 


rento no enmascarar lo rotu nte malo y deficiente 
is que, a todas luces, dejan ver su pe- 


es, se nos presenta queña parte de interes, 


atismo se con discu 


en el que la superstición y 
mezclan en partes 
otra vez a Katharine Hepburm 


ca y rebeld 


, 7 
u más reciente labor no ( demo v 
nos no y con cu 1 incomp1 e la I egundas partes suelen ser las mejores. E 
Ocurre templo de las hermosas, la adaptación 
de la p A enhen Beke estrenada con Cary 
Gra: y Genevieve Fobin como estrellas. Mejor 
qué mbos están Hele Mack (la joven actriz que 
pre te) y el eficaz cómico Edward Horton 
] bundancia de comparsas a raciadas. Cierto 
d mo que resta agilidad a la obra. Pasajes bue 
J , lo intolerable: Cary Grant que, defini 
¿Para qué hacerse ilusiones y a qué engañar al mente, para nada sirve 
público con di y argucias? La verdad 0) 
es una y menester es reconocerlo. Al terminar « > 
estreno de Mistica y rebelde, tadores, en No : mos a exp rnos qué es lo que falta 
n Í alcanzaban a d u desagra en La isla del tesoro para que ella sea la obra per 
do y tío. Estos fra 5 ha, onocerlos y lecta que ne barruntábamo Y ace Beery está 
1 El kie Cooper no se mues- 
t m a n poco atropell 
do us (ya resulta de 
m muchachote para papeles infanti- 
le No obstante algo falta y 
en flaguea la mano del director 


e es muy posible que, en 


el fo dada la categoría de la obra de 

evenson y su poderosa sugestión, siem- 
pre sea más lo que uno imagina que lo 
que se puede a la circunscripta 
y lad de 1 lla. De todas mane 
ras, un film entre los contados recomen- 


se han estrenado en estos días, 


V 


alvará Clive Brook? Optimo ac. 


os último años, zarandeado 
le una a otra empresa, comenzaba a 
] | u impecable línea, Una 
ca lo acaba de contratar 
le substraerá al no 
siempre benéfico ambiente de Holly- 


de esta manera 


wood Es posible, pues, que yu Iva a sus 


buenos tiempos, 


O 
Y 


rece que Douglas, el viejo, y Mary 
Pickford han optado por reconciliarse 


Í 


definitivamente. En cambio, Sue Carol 
un poco olvidada por sus admiradores, 


é > ; 4 
ha decidido llamarle la atención y 16- 


ck 


gicamente, lo hace divorciándose de 
art. 


V 


motivo de la trágica muerte de 
egen se ha vuelto a hacer lite- 


obre la vida de los astros, su 


per a malgastar el dinero y al 
f ejemplar y muy de pelicula 
empre le oOrrespe nde En « fon 
( y lite A Como eso vel. 
P e dice que tal « ual astro 
ent 4 4 li es pe 4 
Irene Hervey, una cara nueva que Hollywood ' . eS de public 
nos presenta con halagleñas promesas, 1 € irada La realidad es otra, 
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CARAS Y CARETAS 


intervalo y 


Hay grandes actores que cobran sumas fabulosas 


por el trabajo de una semana; pero, ocurre... que 
esos sicte días bi los únicos de trabajo y remu- EN LA CALLE Y JUNTO 
neración en muchos meses. 
A LA RADIO 
Y El breve pero intenso rollo de actualidades que 
» IA s muestra el atentado que terminó con la vida del 
Lou Tellegen, fantástico y todo, con sus cuatro rey uervio y' el ministro Barthon ha exigido una 
esposas sucesivas (incluso Geraldine Farrar) no víctima: la del operador que, imperturbable, en- 
es más que una víctima de la pantalla: un actor tre tiros y o: a AS con su Eos 
» ha pa 5 y $ ' y ra registrando las dramáticas incidencias. ca- 
( P Je ¡ 3 y -cha- : 
que fué aprovechado cuando Ago rendía y recha ble, tan amplio en otros detalles, ha callado el 
zado cuando ya nada más podía dar. nombre de este esforzado soldado de ese nuevo 
aspecto del periodismo que es la actualidad grá- 
V fica. Ha caído como pudieron caer los muchachos 
2 A á . que, febriles y poseídos de la importancia de su 
Busca un muchacho ignorado, contrátalo por cometido, nos muestra el mismo film, enfocando 
nada, prométele la gloria, hazlo famoso a fuerza y Log roo sus e Re O: ago 2 
» A A A 5 Ve) , rado con este confortador espectáculo, el telé- 
de publicidad y luego que te haya dado resultados, grafo nos informa ampliaménte sobre las acti. 
anúlalo para que no lo continúe explotando otro vidades de otros cronistas, más precavidos, que 
productor”, (Consejos a los productores de film, asistieron desde sus casas y bajo la sombra de 


una chillona “radio” a los sucesos políticos que 
conmovieron hace pocos días a España. 


por X. X. X.). 


V 


King Vidor ha terminado Ganarás el 
pan. Se asegura que la obra en drama- 
ticidad y realismo nada tendrá que envi- 
diar a las anteriores del famoso direc- 
tor. Es muy posible, Entre los contados 
que nunca defraudaron a sus admirado- 
res está él. Figuran en el reparto del 
film: Karen Morley, Tom. Kuene y 
otros actores poco conocidos, pero a los 
que King Vidor ha preferido. 


Y 


La sonrisa de Josefina Baker volverá 
a la pantalla. Ya demostró con La sire- 
na de los trópicos, si la memoria no nos 
es infiel, cuántas y cuáles eran sus ap- 
titudes, Ahora, en Joinville, bajo la di- 
rección de Marc Allegret, trabaja en 
Zop-Zou. 


V 


Para no herir la susceptibilidad del 
público argentino en Wonder Bar se pe- 
gó un tijerazo a la tira de celuloide y 
se eliminó una fugaz pero expresiva alu- 
sión a nuestros gauchos. Pero... ¿saben 
los cónsules argentinos en el extranjero 
si en las copias que se exhiben fuera 
de la Argentina se ha hecho lo mismo? 


V 


Los dibujos animados, cuando son bue- 
nos, resultan lo más notable del espec: 
táculo cinematográfico. Pero, si son ma- 
los y de factura dificiente, además de 
un suplicio, pueden resultar hasta un per- 
juicio para la vista del que los con- 
templa. 


V 


Se aproxima el verano. Comenzarán 
a surgir de los depósitos los films “de 
verano”. Bien que, en lo riguroso de la 
temporada, se haya estrenado algunos que 


n Le 0 e ' 
m para esta estación “muerta” hubiera Jorofina Baker, la estrella negra, cuya reapa- 
servido, rición en la pantalla se da como inminente. 
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La colección de 


Historia Na- 
de París posee una 
más 


riposas 


bellas colec- 
del 


una maravilla 


de las 


mundo. 


contemplar all 


el podi 
cantidad 


inmensa 


esa 
dópteros de todos los tama- 
ños y colores. Inmoóvil, 


diáfano pueblo difunto, 
mterce 


en su ataúd de cri 


sante, au 


tal 
la brillante Juz y 


ción e debe al 
explorador, geógrafo y natu 
ralista de gran valía, Hans 
Fruhstorfer, que no ha teni- 
do en io vida más que una 
«ola pasión: la búsqueda y el 


estudio de las maripc 
entregó a ello e 
alma, logrando 

muchas penurias 


mariposas del 
S 


n Ci 
despues de 


este ex 


ordinario conjunto de mari- 
posas. Cien mil eje lara 
clasificados y numerados, 

los cuales más de seis mul son 
muestras de ejemplares de 
conocidos hasta hoy y de 14 
helleza al ombrosa E elf 1) 


1 d ( 


1 1 larenta ( en 
carnizada persecación. Toda 
04 

' vid 

No se podrían emplear lo 
adjetivos má bellos del Jen- 

uie intentar nera 
la desd r di de 
esta 
la Ciud ca ele 


MARIA ES ATRAYENTE 
Y POPULAR AHORA 


Descubre el modo de quitar las manchas de los dientes. 


Su amiga le advierte que los 
dientes manchados y sucios 
ahuyentan a los hombres, Le 
recomienda usar el dentífri- 
co que devuelve a la dentadu- 
ra su belleza natural, 


Se los Blanquea y Embellece al Instante 


— 


Inmediatamente después de 
Ja primera limpieza con 
KOLYNOS y un cepillo seco 
nota el cambio. Sus dientes 
se han aclarado. Felicita a su 
amiga por el consejo. 


3 


Las manchas amarillentas ya 
no ocultan la belleza de sus 
dientes. Hoy están limpios, 
blancos y brillantes. Su agra- 
dable sonrisa la ha hecho 
popular. 


Nuevo Método Científico de Limpieza que Blanquea | 
y Pule la Dentadura con Resultados Sorprendentes | 


Ahcra casi todas las personas que 
tienen los dientes amarillentos y man 
chados y se abochornan de reí 
pueden limpiarlos y blanquearios 
— pueden darles el seductivo 
brillo de las joyas finas, con Kolynos 


Resultados Rápidos 


limpieza con Kol 


Una 


sola 


quedará usted convencida de la 
importancia de usar una crema 
dent ptica que destruye las 
bact bucales que han los 
UE rfezusan la cur tul 
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Su dentadura adquirirá lindo bri= ] 
llo y atractivo, cor 
pidez. Pronto se l e 
modo que usted nunca crela fuese 
posib! 

¡ mpiece hoy mismo 


dentífrico ad 


CREMA DENTAL 


KOLYNOS 


Museo de París 


son los misteriosos je- 


tEno 
os producidos por la 
n. Hay para los espe- 


innumerables motivos 


idio; para los artistas, 
s lecciones de estilo; 
odo el mundo, algo de 
rrayillarse. 

¿Cómo juzgar, cómo esta- 
blecer una jerarquia estetica 
entra tuntas creaturas, Con 
un d completo? 

as que son tuna 
tra de la ercación, 
est morphos brasileñas dan 

m az metálico sin rival; 
esta lan africanas pira 
cen dibujada mininciostmnen 
te en una de la Lim toda 

1 r mpalina; por aquella 

ria del Brasil, tan «¿¿bil- 

te abrillantadas y tan ri- 


sí ryen para ejemplo 
letalles, se paran por cada 
! tá 20.000 irincos. 


Todas fas suntucsidades, 
todos los faustos diurnos, cre- 
musculares y nocturnos hay 


Algunas blancas y 


negras parecen haber sido 
ercadas tan sólo por una 
mente, triste y fúnebre; otras, 
en cambio, no son más que 
Mam Jeonadas, ascuas som- 
rías; otras son rubíes y 2zn- 
110 topaci Y es neraldas, 
( leras pemas aladas. 


( necesario hablar 


sora, 


encajes de 


pétalo 


y alió, 
como tenue 

trocitos de mica; de 
de plumas 


imposible 


paloma; 


de coliliri Es 


umular comparaciones por- 


( ( can las palabras en 
1 presencia, 


Aqui está toda la serie de 


riposa miméticas: la 
kallina buxtoni de Assan, 
por ecjempl Que, una vez 
ert lus alas, mó son nás 
le él hojas coriáceas, de 
cuer o hen la caliy ' 
tan « as y con su adorno 
ñ 1 dibujo en forma de 
Oj emejante a la cabeza de 
m buha 
Y no diremos nada de las 
Ha noctucia que e apo- 
ran e toda la gama del 


staño y del 


la iturnida 


moreno; de 


prolongadas 


en ta de larguisimas ayu- 
1 cadamente elegante 

esta ¿a 1bhertas 

y rica d la 

r 1 lada 0 elo mi 

( r 1,1 £ ' ! AS 

4 4 ] 1 valrIe nm ono 

y y maravillo. 

( bren cu “ 

ultimo sueño estos seres cru 
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BALSAMO PARA LOS OIDOS 


Para las enfermedades de los 
oidos existe una interesante me- 
dicina cesera que da excelentes 
resultados 

Se prepara de la manera si- 
guiente: 

Póngase en efusión 7 gramos 
de bálsamo tranquilo y 70 gotas 
de bálsamo de azufre trementina- 
do, en 14 gramos de aceite de 
ruda, Después se le agrega a es- 
ta mezcla tintura de asafétida, de 
ámbar, de castores y acerne de ri- 
cino elarificado. Cada uno de es- 
tos especificos en proporción de 
10 gotas, y todo se pone en una 
vasija a calentar al baño de Maria 
hasta que los ingredientes se hayan 
fundido bien. 

Luego se guarda esa prepara- 
ción en frasquitos de cristal, bien 
secos y limpios, tapados herméti- 
camente, 

Este bálsamo se emplea calen- 
tándolo antes de echar unas go- 
tas en el oido que se siente en- 
fermo y producirá excelentes re- 
sultados, 


COMO DESAPARECEN LAS 
MANCHAS 


Para quitar las manchas gra- 
sientas de Jos impresos, manus- 
critos, grabados, etcétera, se em- 
pieza por colocar la parte man- 
chada dentro de un libro, al me- 
nos que ésta forme parte de un 
libro encuadernado, Luego se cu- 
bre la mancha por ambos lados 
con bol blaneo caliente, se mete 
el libro en una prensa O se pone 
encima un gran peso. 

Pasadas 24 horas se limpia la 
mancha de la substancia que la 
cubre y se vuelve a cubrir con bol 
tibio, que deverá dejarse otras 24 
horas en contacto con el papel. 
Pasado este tiempo las manchas 
habrán desaparecido por completo 

Una pasta espesa hecha con 
magnesia calcinada y bencina sir- 
ve también para quitar las man- 
chas grasientas del papel. Se aplí- 
ca cuidadosamente a la parte man- 
chada, y después se raspa o se 
quita con un cepillo, 


¿ESTA USTED PALIDA? 
Para una mujer su rostro debe 


INSPIRACION 


El músico recién casado. — 
—¡Oh, querida, dispénsamo; 
todavia no te lo he dicho: por 
la mañana, acostumbro a tra- 
bajar en la cama, 


SS 6 E = rr dá 10 


constituir el tesoro inapreciable fin de favorecer la circulación de 

de su vida. Por parecer bonitas, a la sangre, En estas fricciones em- 

muchas no les importan ¡os siste- pléese agua de colonia añeja, de 

mas ni los procedimientos, aun- superior calidad, mezclada con los 

que a veces sean desastrosos, pues- productos siguientes: 

tos en práctica para conseguir un 

fin más o menos estético, Tintura de jaborandi.. 1] onza 
Hay muchachas con la piel del a AS 4 

rostro seca, pozo fresca y brillan- 5d xs 

te, tono apagado Estos sintomas Glicerina .0ococmomooos» lo» 

descubren la anemia, y contra ella Aceite de castor ...... 1 dracma 

nada mejor que los reconstituyen- 

tes a base de hierro y el postre Si sois constantes en el uso de 

grasoso, Al mismo tiempo deben esta fórmula conquistaréis para 

aplicarse cinco minutos de musa- vuestra piel el frescor y el brillo 

je por la mañana y otros tantos perdidos, ganando el color lozano, 

por la noche al acostarse, con el prueba de juventud sana. 


MI 7 ATT 7 AUN LO MEANS AO ALIS A A 


olvos de Jocador 
CHELA 


yd 
0JOS NEGROS 


¿hn cabal más bonitas 


Es proverbial la 

belleza de las argentinas, Tam- 

A bién es yn proverbial entre las 
damas que sólo con CHELA u 
OJOS NEGROS, pueden osten- 
tar un rostro rebosante de 


Pr juventud, belleza y lozanía., 


Tonos: BLANCO, RACHEL, 
OCRE y CHAIR, 


A A 
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De A Y A A A Y A, Y 


"ID. e A. + E. Y A A A Y A. 


“OA 


O Biblioteca Nacional de España 


CALAS Y CARLTAS 


UNAMUNIANA 


opa España lamenta que el imperativo ca- 
tegórico de la ley retire en plena actividad 
intelectual de su función docente a don 
Miguel de Unamuno, Uno de sus conter- 

tulios salmantinos, comenta: 
—Esto, más que de una jubilación, va a omar 

todo el aspecto de un jubileo. 
— Nada me sorprendería — replica don Miguel 
— que para algunos malos estudiantes de griego 

esto sea “materia de júbilo”. 


TENIAN RAZON 


E las poca3 veces que Unamuno estuvo en 
Palacio, es de recordar la en que, por de- 
ber de cortesía, fué a dar las gracias, al 
concedérsele la Gran Cruz de Alfonso XIL. 

Sobria y correcta fué la expresión de su reco- 
nocimiento; y, cuando el monarca justificó la mer- 
ced por ser obligado y justo otorgarla a quien en 
España honraba la cátedra y la literatura, don 
Miguel se limitó a decir, con castellana franqueza; 

— La estimo; pero sin jactancia en mis palabras, 
puedo decir que la merezco. 

— Verdad — asintió don Alfonso. — No habla 
usted como suelen hablar los demás que, en la 
audiencia de gracias, juzgan la distinción inmere- 
cida, y la declaran excesivo honor para ellos... 

— También ellos tienen razón — sentenció don 
Miguel, 


RECTIFETCGACIO YN 


N una discusión de café, don Ramón del 
Valle Inclán le llamó “pedazo de bruto” 
a un señor que había salido a la defensa 
del teatro de Echegaray, puesto en solía 
por el autor de las “Sonatas”, 
El señor tratado de esta guisa, hecho un basilis- 
CO, gritó: 
— ¡Retire usted esas pa 
Y don Ramón le contestó, 
barba: 
— Retiro solamente lo de “pedazo”. 


JURISPRUDENCIA 


N el juzgado municipal de un pueblo cer- 
cano a Madrid se ha celebrado un juicio 
muy interesante. Un vecino demandó a otro, 
porque el burro de aquél, rebuznando toda 
la noche, no le dejaba descansar. Y, en el acto del 
juicio, e] demandado alegó que él, a su vez, se 
lamentaba de que los gritos que daba la mujer del 
demandante, cuando éste la tundía a palos las cos- 
tillas — dos veces, a lo menos, por día, — tam- 
poco le dejaban trabajar. 
El juez ha condenado al demandante, en una 
sentencia que merece pasar a las antologías: 
“Considerando — dice — que el rebuzno de un 
burro es una función normal, y que moler las cos- 
tillas a la compañera ya no lo es tanto, fallamos 
que debemos condenar y condenamos, etc.” 


labras! 
acariciándose las 


Er 


DEL VALLE INCLAN 
Y LOS FOLLETINES 


ÑA revista literaria que se publica en Roma 

acaba de organizar una encuesta acerca de 

las causas que influyen en el favor que el 

público dispensa a los diversos géneros 
literarios. Entre otras preguntas se formula ésta, 
en la consulta que la revista hace a los más desta- 
cados escritores: 

— ¿Qué razón existe para que el género fo- 
lletinesco haya bajado en importancia durante lo 
que va de siglo?” 

Uno de los consultados, don Ramón del Valle 
Inclán, ha dado esta respuesta: 

— El folletín es un género literario de los más 
dificiles de escribir y de los más amenos para leer. 
Pero en la actualidad se ha echado a perder, por- 
que sólo se publican dos folietines, a cual menos 
divertido, en los periódicos de todo el mundo: el 
boletin meteorológico y la sección financiera. 


DE INCOGNTTFPO 


L principe Jorge de Inglaterra, satisfecho 
por las oyaciones que el pueblo ingiés tr: 
buta a su prometida, la princesa Marina, 
refería, dias pasados, la siguiente anécdota: 
“Cuando el principe de Gales y yo visitamos 


Estocolmo, entramos una noche en un cine. Dis- 
Írutamos del espectáculo, satisfechísimos al ob- 
servar que pasábamos inadvertidos, salvo para el 
director de la casa, que nos acompañaba, 

Al terminar la representación nos quedamos sor- 
prendidos al ver una inmensa multitad estacionada 
ante el cinc. Sin duda, nos habían reconocido, .. 

Mi hermano a nuestro acompañante que 
nos indicara una salida privada. Así lo hizo, y al 
despedirnos se excusó en esta forma: “Vuestras 
altezas perdonarán el gentio que obstruía el paso 
en la puerta principal: es que aguardaban la sali- 
da de Greta Garbo”, 

Desde entonces — concluyó el principe Jorge — 
he prescindido del incógnito casi en absoluto”, 


¡LA ARREGLO! 


NVYITADO por enésima vez a comer por un 
señor, don Indalecio Prieto, no teniendo ex: 
cusa posible, aceptó. No habia hecho más que 
marcharse el caballero, cuando le dijo don 
Inda a su secretario; 
— Escribe mañana a ese idiota diciéndole que no 
puedo asistir a su comida... 
Entró de nuevo el recién salido en el despacho 
a recoger sus gua y, dándose cuenta 
el ministro de que le habia oido, terminó la frase; 
—.... porque mañana tengo que comer con este 
senor. 


rogó 


s olvidados, 
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Para quien me conozca, la 
afirmación de mi felicidad 
puede provocar una sonrisa, 
o una burla. ¡Feliz yo, que 
siempre navegué con la co- 
rriente en contra y con el 
viento de caral... ¡Parece 
absurdo, y no obstante el des- 
tino siempre adverso y la lu- 
cha desmedida, yo soy felizl 
No poseo caudales, ni joyas 
en un cofre cincelado, Pero 
todo eso ¿qué importa? 

Hay una sensación en la 
vida, intensa y profunda, que 
es mía, que yo poseo más am- 
pliamente que otra mujer, que 
todas las mujeres quizá. Algo 
que está fuera y dentro de mí, 
que circunda y llena el cora- 
zón, que es fuente inagota- 
ble de agua fresca y siempre 
renovada: la gratitud. 

¿Es que hay alguien que 
sepa como yo el maravilloso 
secreto de la gratitud? ¿La 
grandiosidad de la gratitud? 
Los múltiples bienes que ella 
proporciona, la ramificación 
de alegrias que de ella se des- 
prenden? 

Yo he sido, como todos, he- 
rida muchas veces por la 
maldad y el egoísmo. Mi fe 
ha sido quebrada; explotados 
mis sentimientos. Pero tam- 
bién yo he encontrado manos 
blandas que han restañado mi 
mal, palabras dulces que han 
alentado mi esperanza; y al 
través del tiempo y de la vida, 
yo sigo recordando esas ma- 
nos, y mi gratitud sigue be- 
sando en el aire todas las 
palabras.buenas que un día 
lejano o presente alguien me 
concedió, 

Una pequeña o una grande 
acción determina en mí un 
torrente de emoción, una gra- 
titud beatífica, y ese estado 
tan dulce y especial provoca 
en mí pensamientos mansos 
y dóciles, actos honrosos y 
dignos. La gratitud es una 
fuente de bienes, para quien 


VUELTA DE LA PESCA 
La tentación. 
(De 11 Travaso delle Jdée, 
Roma). 


E OS 


sepa hacer surgir sus aguas. 

Tal vez haga mal en hablar 
de este raro sentimiento, No 
sea que a alguien le dé por 
imitarlo, y entonces la alegría 
correrá de una vera a otra, y 
entonces ya nadie me envidia- 
rá nada a mí, que llevo esta 
conformidad estoica. Lo que 
perdí... creo que debí per- 
derlo... Lo que gano, lo ga- 
no porque pongo en el dul- 
císimo sacrificio propio por 
adelantado el escudo de mi 


SALUS, después de triunfar por su calidad 
dentro del país, se exporta ahora al mundo 
entero, donde la saludable costumbre del 
- el más sano y económico de los 


mate 


e 


l 1 z 
gratitud, talismán de buena 
suerte, imán de todos los 
bienes. 


Sí, no hay duda ninguna, 
un poco de conformidad en la 
vida, y un mucho de gratitud 
puesta en todo y para todo, 
es la llave que abre la puerta 
de todos los secretos de la 
ventura y de un sinnúmero 
de goces para el alma, efica- 
ces e ininterrumpidos. 


IRENE G. L. DE HUERGO 


a > — 


alimentos » gana cada día más adeptos. 
La yerba SALUS ensancha así las fronte- 
ras de la Patria y abre nuevos mercados a 
la Industria Nacional. La foto muestra uno 
de los camiones de SALUS embarcando 


un cargamento en el American Legion 


con destino a Estados Unidos. 


Sea Vd. también patriota: apoye nuestra 
obra. Consuma SALUS, la Primer Gran 


Marca Argentina. 


dei oo $0.80 


e e $0.20 


MEJOR Y MAS BARATA QUE LAS IMPORTADAS 


EL PABELLON 
CUBRE 


LA MERCADERIA VICTORIA 2666 


MACKINNON 8 COELHO Lia 


COMPAÑIA YEANATERA 


El PABELLON 
CUBRE 


BUENOS AIRES LA MERCADERIA 
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al principio 
no conseguía atraerlo 


ERMOSOS labios cautivan, pero han de tener 
H:: radiante color natural de salud. Ningún hom- 

bre sueña casarse con una mujer con labios pin- 
torreados, No arriesgue parecer así. Para dar a sus la- 
bios ese tono lozano, juvenil, que los hombres admiran, 
use Tangec. No es pintura. 


DE ANARANJADO CAMBIA A ENCARNADO 


Al aplicarse Tangee, usted nota — con sorpresa — que 
cambia de color. Su tono anaranjado se vuelve rosa del 
preciso matiz que más armoniza con su rostro, Tangee 
se adapta tan perfectamente en sus labios, que el nuevo 
color que les imparte parece de sus labios mismos. No 
hay la mínima indicación de esa capa espesa y Era- 
sienta que dejan los lápices comunes, a base de pig- 
mento. Tanges es a base de cold cream, que suaviza y 
protege. Dura más y es permanente. Viene también 
en tono més obscuro — el Theatrical — especial para 
uso profesiona! y nocturno. 


SIN TOCAR — Los labios sin reto- 
que casi siempre parecen marchitos y 
avejentan el rostro. 


PINTADOS — ¡No arriesgue usted pa- 
recer pintada! A los hombres desagra- 
da ese aspecto. 


CON TANOFE — Se aviva el color 
natural, realza la belleza y evita la 


apariencia pintorreada. 


NUEVO-— El polvo Facial 
Tangee también cambia de 
matix. Armonira con su ros- 
tro; y le da admirable ter- 
sura evitando que aparezca 
polvoriento. En seis matices 
y tres tamaños, SB 


APROBADO POR EL 
DEPTO. NACIONAL DE 
HIGIENE. 


Certificado NY 7316. 


Agentes Exclusivos: 


PALMER £ Cía. 


Buenos Aíres: Moreno, 570. 
Montevideo: Convención 1433 


E 1 gesto 


Alguien ha dicho que el gesto, la mímica que 
tanto prodigan los oradores meridionales, es un 
vismo o por lo menos una recono- 
cida insufic a de los medios de expresión oral. 
En efecto, algo debe de haber de verdad en e€se 
concepto del gesto, por lo menos en el gesto pro- 
ituye un vicio, más que un ador- 


verdadero at 


digado, que con 
no, de la oratoria. 

Además, cuando los novelistas han querido pintar 
los caracteres de un orador perfecto, han señalado 
asi siempre la em el pesto, Por ejem- 
plo Benson, en “El amo del mundo”, 
Felsemqurah pronunciaba su discurso, 
permaneció inmóvil con las manos apoyadas en el 
pasáamano vez en el 
más peroración, hizo 


los pe- 


sobriedad 
dice ar 
“mientras 
de la sola 


barandilla: una 


periodo culminante de su 
un gesto que arrancó un suspiro de todos 
chos sintiera aliviado de 
una pesada carga que le oprimiera”. 

Que Ja insuficiencia de la expresión oral puede 
ser el or del gesto, lo que prueba el siguiente 


como *i el auditorio se 


experimento : 
P 


significa compacto?” y 


úntese a uno o varios individuos: “¿Qué 
como no se tendrá pen- 
sada la definición, ni sabrá improvisar con clari- 
ded aunque todos tengan el concepto de com- 
pacidad, inmediatamente moverán los dedos unién 
dolos y alejándolos alternativamente, queriendo 
expresar con el gesto lo que no se atina con ia 
palabra. 

También la generalidad responde con gestos a 


la pregunta “¿Qué es una escalera de caracol”? 


EXCURSION DE PESCA DEL DICTADOR 


(De Le Rire, París) 
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La película oficial del 
Congreso Eucarístico 


Bajo los auspicios del comité ejecutivo del 
Congreso Eucarístico Internacional, se reali- 
zará el estreno de la película oficial de todas 
las ceremonias del congreso, film sonoro que 
ha sido oficializado por monseñor Daniel J'i- 
gueroa, presidente de dicho comité. 

En los estudios cinematográficos Valle, 
monseñor Dionisio R. Napal, que fuera el grin 
animador de las ceremonias del congreso, como 
director de las transmisiones radiotelefónicas, 


los comentarios de las escenas salientes, 


hizo 
siendo grabada su palabra, que pudo ser oida 
poco después con absoluta nitidez, claridad y 
ajustada entonación, 


En la exhibición privada de trozos del gran 


nm los ensayos realizados. 


film sonoro, llamó poderosamente la atencion, 
causando impresión excelente, la claridad con 
que ha sido tomada la palabra del Sumo Pon- 
tifice Pio XI, que habló, como se sabe, para 
Buenos Aires, el último día del congreso. 

En el film a estrenarse en la próxima se- 
mana, aparecen hablando en castellano el emi- 
nentisimo cardenal Pacelli, especialmente to- 
mada la palabra para este film, y los eminen- 
tísimos cardenales de París, en francés, y de 
Portugal, en portugués, y también aparecen 
posando especialmente para este film los otros 
cardenales y el primado de España, que dan sus 
opiniones sobre el Congreso Kucarístico 1n- 
ternacional de Buenos Aires. 

Todas las ceremonias del Congreso, incluso 
la manifestación nocturna y comunión de hom- 
bres en la Plaza de Mayo, aparecen en el film, 
que es el más importante que se ha hecho en el 
pais y que es demostrativo de los adelantos 
de la cinematografía entre nosotros. 

Como se han dado algunos trozos de la pelicu- 
la, tomadas durante las ceremonias del Congreso, 
se advierte que ellos no dan la impresión de gran- 
deza de las ceremonias de Palermo, tomadas 
en todos sus detalles expresamente para este 
film oficial del Congreso, 


IMPERTINENCIA 


— ¡Mira, 
comedor! 


mamá, el retrato que teníamos en el 


(De Gutiérrez, Madrid). 


50 UN CENTAVO 
POR HORA 


“EL SOL DE NOCHE” 


(a kerosene) 
pj SE LA PROPORCIONARA 
Alumbra en cualquier sitio, $2 8.- 
Prospecto Nv 10 (C) gratis. 


Casa RICHED Talcahuano 446 


Buenos Aire». 


Hinchas de Foot-Ball Ea 
Anillos, Monogramas de pla- Ñ 
tu suellada 900, con Jetras o NE 
insignins grabadas sobre los 
mismos, esmaltadns a fuego, 
hebillas de metal enladas a mano de los 
Clubs Boca, Ríver, etc. Precio $ 2.50 CADA UNO, 
Pedidos y Giros agregar $ 0.50 para gustos, CASA 
C. TOCCI - Uruguay, 44 - Bs. Aires - Catálogo Gratis, 
Necesitamos Agentes y Revendedores. 


mñn 


Bosa Juniors 


REVWVOLVERES 


En venta en todas las buenas casas del ramo. 
Si no puede adquirirlo en su localidad, escriba al 


UNICO REPRESENTANTE DEPOSITARIO 


LEANDRO REDAELLI, SALTA 1071-Bs.As 


AHORA por fin el REMEDIO está en 
vuestras MANOS. Cualquiera que fuera 
lan enusa o el grado de su DEBILIDAD 
SEXUAL, le interesa conocer las Píldoras 
“TITUS”, última palnbra de la ciencia 
nlemana del Dr. MAGNUS HIRSCHFEL.D, 
reconocida autoridad mundial. Presiden- 


te del Instituto de Ciencias Sexuales de 
Berlín y fundador de la Liga Mundíal 
do Reforma Sexunl. Certificado Nov 5091 
del Departamento Nacional de Higiene. 
asf GRATIS: a quien lo solícite se remite 


 Mbrito explientivo sin membrete. Para 

pedidos dirigirse an: C. N. — TITUS. 

Casilla Correo 1780 = Buenos Aires. 
De venta, también, en la Franco Inglesa, etc. 


DIVORCIO EN MEXICO 
Nuevo Casamiento. — Jurisdicción Voluntaria. 
Pida prospectos a: 

CORRIENTES, 435, 2% piso — BUENOS AIRES 
NOTABLE OFERTA 
Ds LA TALABARTERIA DE 


LOS ESTANCIEROS 
No 621. — JUEGO cuero cru- 


do, muy especial, pe- I6 90 
DO. «. a 1. “0... . 
-— El mismo, 
10.90 


N> 622, 
no tan especial. . . $ 

Catálogo de Talabartería Cratis. 
Pedidos y giros a: Manuel M. Arias 
Av. Montes de Oca, 1672-Bs. As, 
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V V LA 


DIALOGO 


E asomé al balcón y me puse a Con- 
templar la bella tarde que hacía, con 
la inconsciencia del que ignora que alli 

mismo, en las calles adyacentes, están los hom- 

matándose a tiros. Acababa de dejar mi 

sobre la mesa y no tuve tiempo de 

nada. Observé que unos jóvent 


bres 
trabajo 
enterarme de 


blandían cerca escobas y palas, y com- 
prendí que eran voluntarios de la clase media 
venian a substituir a los barrenderos mu 


que 


nicipales. Me pareció muy bien lo que hacían 
Í Í ] 


ciudadanos, dispuestos a lim- 


jóvene 
podredumbre callejera, 


aquellos 


pilar generosamente la 

y mentalmente les dediqué un aplauso fervo- 

roso. Yo ignoraba que los tiros que estaban 
aquel momento ¿iban pri 


rasgando el aire en 
mte contra los voluntario 


pale de u 


basureros 
uno de los fin pri 
revolución de 
en basura y pestilencia a la 


pueste 


que 
consiste en anep 


sociedad aborreci 


baja « > JECI 


Un grito formidable me despertó de mi in- 
consciencia. Al pie de mi balcón habia un 
guardia de asalto que me increpaba con im- 


paciente furia y me instaba a retirarme al in- 
terior de la casa. Su rostro había enrojecido 
sus ojos llameaban, y se veía que cl fusil, asido 
con las dos manos nerviosas, estaba a punto de 
dispararse. Como es natural, me apresuré a 
cerrar el balcón y meterme dentro, y entonces 
fué cuando escuché el golpe seco de los dis- 
paros. Tic, tac, tac... Á veces los disparos 
se fundían en el estrépito de una descarga ce- 
rrada, para volver al sonido aislado y conse- 
cutivo de aquel tac, tac obsesionante que hacía 
daño a la imaginación. ¿Cuál de aquellos tiros 
daría en el blanco, hendiría un cráneo, partiria 


un corazón? ¿Qué vida se obscurecería de 
pronto, cortada como una historia sin suert 


Guardia civil combatiendo 


REVOLUCION 


CON 


JOSE MARIA 


YY Por 


quicio 


en 7 lo de 1 ca o tn el de una 
puerta? El anochecer esparcia entre tanto pos 
la ciudad una triste ] ición, y el silen- 
cio de muerte, de las cal y los edificios sólo 
e romo) cs run de miento sinies- 
tro, ( el automático crujido de los tiros que 
no en dónde estallaban ni a quién he- 
! dad « tregada a los guardia 

y a cios( las call desiertas era 
como si t dos 1 atribit de la civilización 
se hubieran replegado o desaparecido, y no 
da is que la fórmula regresiva del pri- 
er mento de la historia: la caza del hombre. 
Cuando la 1 | cerró del todo, el tiroteo 

1 amortis | listanciándose, hasta ca 
1r com] Qué habría pasado allá 
Qu 1 decir aquel silencio, casi 

gun y «que la refriega de antes?... 

Miré con sigilo por la rendija de la ventana y 


rardias seguían allí, custodiando la 
fusil asido con am- 
mirada alerta, En el vacio de 
obscuridad de la calle repleta 


vi que lo 


sucursal telefónica, con el 


bas manos y la 


desierto, en 


de mortales presagios, aquellos guardias que 
estaban allí protegiéndonos a todos nosotros 
en una guerra sin cuartel y en una batalla 


contra 
inmen 


emigos invisibles se me representaron 
ente patéti La pena, la admira- 
ción y la re gratitud me inspiraron 
un impulso irresistible de acercarme a ellos... 

— Vamos a llevarles café bien cargado y bien 
cuántas horas están en 


1COS, 


spetuosa 


caliente. ¡Quién sabe 


semejante trabajo aniquilador! 
Por fortuna, al preguntarles si podrían acep- 
obsequio sin faltar a la ordenanza, 


tar nuestro 


revolución. 


en la última 
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respondieron que sí, porque el peligro, por el 
momento, había cesado. Entraron de uno en 
uno en la portería, y el primero fué aquel que 
me increpó furiosamente cuando me asomé al 
balcón. Tendría unos treinta años; era de bue- 
na estatura y de rasgos y ademanes muy varo- 
niles; un perfecto tipo de militar. Me recono- 
ció en seguida. 

— Perdone usted, caballero, que le haya asus- 
tado esta tarde. 

—Es usted quien tendría que disculparme 
por no haber obedecido inmediatamente su intí- 
mación, Confieso que me hallaba absurdamen- 
te distraído. Y usted no hubiera tenido otro 
remedio que disparar. 

— Así es. No hubiera tenido más remedio. 
Estaban allí cerca tirando desde los balcones 
y los tejados. Comprenderá usted... 

— Claro que lo comprendo, En la rapidez 
del acto, vi que tenía usted el rostro como 
alucinado. Estaba usted en “trance” de guerra; 
ese momento de infinita tensión en que la muer- 
te le rodea a uno y se siente la necesidad irre- 
sistible de matar, ¿No es así? 

— Yo no sabría explicarlo como usted, se- 
ñor; pero es así. Preferiría verme en una ba- 
talla, con todos los enemigos delante y sabiendo 
contra quién dispara uno. Pero aquí no se ve 
al enemigo; sólo se sabe que hay unos hombres 
ocultos que quieren asesinarnos y escapar, 

—Es la canalla. Y la canalla no sabe com- 
batir sino a la manera de los asesinos. Nos ha 
tocado la peor suerte; nos ha tocado roer, como 
quien dice, el hueso más duro de la Historia. 
Usted mismo, situado en otro escenario histó- 
rico, hubiera practicado la guerra al modo leal 
y masculino de los buenos tiempos, mientras 
que hoy tiene que andar como en una cacería 
de tigres en una selva llena de traiciones, Va- 
mos a fumar como compañeros, 

— ¡Gracias, señor!... 

— Yo soy el que debe darle a usted las gra- 
cias, Yo estaba en mi habitación, indefenso y 
angustiado, y usted andaba por la calle perse- 
guido por los proyectiles de los devastadores y 
los incendiarios. Para protegerme a mí y a los 
míos. Pero no era mi vida la que solamente se 
hallaba en peligro; yo estaba rodeado de libros 
y de obras de arte, en un mundo pequeño que 
no obstante su limitación formaba una síntesis 
de ese otro gran mundo de la cultura que ha 
venido formándose con el trabajo, el dolor y la 
inspiración de innumerables generaciones hu- 
manas, Todo eso estaba en peligro, y lo estará 
todavía, como el más delicado tesoro que las 
zarpas de la gran bestia demagoga desean des- 
garrar, Y usted permanece ahí de centinela y de 
defensor, representando el oficio del guerrero 
con la más grande nobleza que conocieron nunca 
los soldados, puesto que se trata del bien supre- 
mo: la Civilización. Por eso le doy las gracias 
con toda mi alma. 

El guardia estrechó la mano que yo le ten- 
día y se fué otra vez al fondo sombrío y pavo- 
roso de la calle. Lo vi alejarse y perderse en la 
obscuridad, hasta no distinguir de su figura más 


VU VY CARETAS 


LA LA 


que el vago y 
difuso contorno 
de un fantasma. 
Se había con- 
vertido en una 
sombra dentro 
del círculo noc- 
turno de las 
sombras, sin de- 
recho a desapa- 
recer, porque el 
honor le man- 
daba mantener- 
se erguido entre 
los siniestros 
fantasmas de la 
noche. Callaba 
la ciudad con un 
silencio recon- 
centrado. La 
ciudad se halla- 
ba despierta, 
muda y alerta 
en una trágica 
expectación. No 
podía dormir, 
porque en la at- 
mósfera ronda- 
ban Jos inmi- 
nentes vatici- 
nios; porque en- 
tre el cielo y la 
tierra estaba 
efectuándose un 
forcejeo trans- 
cendental, Las 
fuerzas de la luz 
y de la tiniebla 
estaban luchan- 
do entre la tie- 
rra y el cielo, 
bajo el signo de 
ese nombre es- 
pantable; revolución, Insomne y expectante, 
la ciudad vigilaba el curso de las horas 
en una espera angustiosa del final descono- 
cido del drama. Las fuerzas de la luz son 
poderosas; pero también pudieran vencer 
las fuerzas de la tiniebla, el alma horrorosa 
de la revolución, y entonces sabía la ciudad que 
su suerte quedaría terminada. Todo lo que es 
ahorro de cultura y de entusiasmo de vivir, los 
monumentos y las bibliotecas, los museos y los 
palacios, los templos y los archivos, las estatuas 
y los lienzos sublimes, todo quedaría en las ma- 
nos inmensamente vengativas de la brutalidad. 
Yo tampoco pude dormir. Sólo el álba, promesa 
del luminoso día, trajo a mi espíritu un poco de 
consuelo, y bendije con más fervor que nunca 
la claridad del sol que en aquel momento tenía 
todo el sentido de una afirmación esperanzada: 
las fuerzas del mal y de la sombra no podrán 
prevalecer jamás sobre el poder milagroso del 


espíritu. 


Madrid oetubre de 1934 


Un guardía de asalto, 
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Hay hombres, ¡cómo no!l, que derarse de ales no son, en general, ni ma- 
suben primero a su automóvil y dan que si y s ni menores que las de las 
permiten que la dama siga tras des bienes ijeres. El hecho de que el hombre 
de ellos, porque se consideran de tambi e maneje los negocios, administre 
condición superior y excepcional des males a cosa pública y haya hecho de 
y creen poder ponerse por encima que la ger ciencias un privilegio para su 
de las exigencias de la buena edu- ción nor “xo, no demuestra de manera al- 
cación. Desde luego, esos hombres cada siglo puna y iperioridad, ya que A 
superiores son todo lo contrario, no medio, nostre tol 4 producto de la 
son groseros nque tengan ti genio co al entre hombre y mu- 
los de e, una € Quedan entonces los millones y a y bres no son más que 
rrient banco en millones de los hombres cu- Iministradores y como tales 
mucho o, para las yas condiciones € tuales e ide la última instancia 
su ofi y gran > . e que es el conjun 


to de hombres y 

BODAS DE ORO eres: la socte- 
la, se les ha 
lo a las mu 

5 jeres, durante lar- 
4, la in- 
tervención en todo 
1 pe nó sea fun- 


a en el 
mundo 0s ne- 


gocios, de las cien- 


1mpo 


cias o de la poli- 
tica. Son esos hom- 
bres que esgrimen 
el archisabido ar- 


da DATA AOL A+ 


me de que la E 
hist no recuer- ó ción de hogar y 
da el caso de un 1 f á No por 
io femenino, de ¿ 4 ha aumentado 


ro de ge- 
culinos. 
El hombre culto 
se da cuenta de 
ese fenómeno y 
por eso reconoce 
lo que debe a su 
colaboradora silen- 
ciosa y eficaz, y 
por eso respeta a 
ta a la mujer. 


todas las gran- 
des obras de arte, 
en fin, todas las 
obras geniales son 
debidas a hombres 
Oividan que el ge- 
nio de otros y muy 
excepcionales se. 
res de su mismo 
sexo no les da pa- 
tente para consi- 


que 


Doctor Jose Artusi y señora Ámalia C. Caprino de Artusí, 
que han celebrado recientemente su bodas de oro, 


11 otr oIVGancl DUAL LG RAI: 11200000 


1 GORAANR FEINA SOM LU OIA sA1s1000 


EAN LU EUDOSVONA FAIRE LACA SUCIOS ALAS PURO RDA 40 A 01 0 . 


¿QUIERE Ud. MUCHO A SU ESPOSO, SEÑORA? 


El deber de la mujer casada 
para la felicidad del hogar 


La mujer casada tiene el deber de asegurar la ños <i son débil flacos o si comen con poco 
felicidad de su hogar, atraer a su esposo y velar apetito. Hemos dicho que es tán agradable que los 
por la salud de todos. Debe por lo tanto en primer niños lo toman con particular agrado y contribuye 
lugar cuidar su propia salud y bienestar, tratando mrw! mal desarrollo y la per- 

todo lo posible de ahuyentar las enfermedades estr dl cuerpo, Si sus niños van 
y muy particularmente la nerviosidad y el mal ] la rina Druida de Kuxeil 
humor, causas de tantas disensiones en el matri- es aun entonces más indispensable, pue endo un 
monio, tónico excelente para el cerubre los nervios com- 

Aunque la edad del matrimonio es la plena ju- pensa el: “womental a que están sometidos y 
ventud y por lo tanto la mejor época de la vida, le vuda « 2mente en sus estudio 
muchas mujeres son flacas, débiles, pálidas y su- Aquellas señoras, env pasos trabajen exce- 
fren molestias peculiares de su sexo, que se agrava te y muy esp Imente <u Jabc 
en su nuevo estado, A las mujere Y en este caso puramente intelectual Ñ vuelven del ds ul 
cabe preguntarles qué felicidad esperan de su vida didos, nerviosos, malh deben 
de casadas y qué satisfacciones pueden brindar a  incitarles a tomar la ) Ruxell, 
Sus esposos como aperitivo, pue con gran ventaja 

Como sabia medida de previsión, deben las seño. al cafe, alcohol y otros estin 5 0 excitantes 
ras débiles, anémicas, pálidas o enfermizas recu do a Mm siempre nefasta 
rrir a la Bioforina Líquida de Ruxell, el reconsti El dactor Celestino Arce, de esta Capital, es. 
tuyente de imer orden, que enriquece la sangre, crile ] Bioforina Liquida de Kuxell produce 
tontfica el o mo y entona el sistema nervioso, em c-utad mejorable Bajo su acción 
p” idolas condiciones de perfecta salud, lo ? ¡ letiitad ra stituyen rápi- 
que y nlica poseer mayor belleza y bienestar. La dimen! J y ! tu le toda la economia 

orina Liquida de Ruxcil es tan auradable a os ! , Gs át id 

, ed laza tn « 4 | por el Tns- 
n 1 [ 1 I t la « ale / i y o de 
menta, his ' “tito y a "yd 1 ] p kira puede 0) 
y Í ft de todo e ”n et ] J 4 ' la far 

1 ha moien se re 4 i para los ni- P lts 4 
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El 22 de abril de este año, cum. 
plióse el primer centenario del na- 
cimiento del ¡lustre sabio Gastón 
Planté, 

Había nacido en Orthez (Bajos 
Pirineos) y hecho sus estudios en 
Paris, donde su familia fijó el 
domicilio, Con la sólida educación 
que le procuró su padre, persona 
erudita, a los 21 años recibió el 
titulo de licenciado en Cienci 
Fisicas, y a los 25 inventaba e 
acumulador, que le dió fama 
mundial. 

Siendo estudiante, descubrió, 
Meudon, un ave fósil gigante 
que llamó “Gastonix Paurisiensis 
de su nombre de pila, Dió comien- 


1 


26 St 
de Edmundo Becquerel, cuyos tra 
bajos sobre electricidad le intere 
aron muchisimo 

Como no le faltaban bienes de 
fortuna, pudo trabajar con toda 
independencia, lo que hacia en « 
laboratorio de su propiedad, esta 
blecido en la calle Cerisale. En él, 
viéndose de su máquina reostá 
tica, estudió los efectos de las co- 
rrientes de alta tensión y presen 
10 la explicación de varios fenó 
menos eléctricos naturales por € 
observados, como son el rayo, pt 
drisco, auroras boreales, que r 
mió en su libro “Recherches 
l'électricté”. 

Fué Gastón Planté, en Francia, 
uno de los primeros que compren 
dió la necesidad de aunar la teo 
ría con la técnica. El mismo 11 
tervino, como agregado, en algu 
nos establecimientos industriales, 5 
los cuales aportó perfeccionamien 
tos notables. 

Recordemos los pasos de su in- 
vento más notable, En 1767, Sul- 
zer, profesor en la Academia de 
Berlin, relató en sus recreaciones 
cientificas el siguiente experimen 
to, que, probablemente, ya era co 
nocido. Si se toman dos piezas me 
tálicas (por ejemplo, una de plo- 
se sobrepo 


carrera, como preparado 


mo y otra de plata) y 
ven de 
men uy so0 piano 


mado que sus bordes for 


se eoiocan 


éstos sobre la Jer ' e 
un sabor que recuerda el del sulía 
to de hierro, mientras que, ponien 
do aisladas las mismas piezas, no 
se percibe ni trazas de dicho sabor. 

Este experimento interesante, 
que hubiera podido servir de fun 
dimento para el descubrimiento 


Ni, se per 


od a 


LA FUERZA DE LA COS:- 
TUMBRE 

El faquír desocupado duerme 

al aire libre. 


Ó n p 1] 


de la pila, permaneció por mucho 
tiempo descuidado por los sabios, 
y no fué repetido o recordado por 
Fabroni, sino después de los tra- 
bajos de Galvani sobre electrici- 
dad, debidos al célebre experimen- 
to, de todos enoocido, de la rana 
reción desollada (1780), Las in- 
vestigaciones sobre este hecho no 
se publicaron hasta 1789, 

Débese a Volta la exj 
e de este hecho, y de él par- 
tió Volta para inventar su pil 
cuya minuciosa hace 
úl mismo, en 3800, en carta diri- 
gida a 1, Banks 


descripción 


4 


a n t e 


Ya, al año siguiente, Gautherot, 
en Fra: rman y Ritter, en 
Alemania, proponían experimentos 
muy semejantes ] unos a los 
otros, en apoyo de la ersibil:- 
dad de la pila. Los más impor- 
tantes experimentos fueron los 
realizados por Ritter, a quien se 
debe el invento de las pilas se- 
cundarias 

En 1826, De la Rive obtuvo 
corrientes secundarias en un vo! 


támetro de elecirodos de platin> 
y agua acidulada. Y en 1842 Plan- 
té descubrió las propiedades del 


plomo e 


LA EDAD Y LA VEJEZ 


Cuondo nada le interese y todo le dis- 
guste, poreceró viejo ounque tenga 30, 
Tome un Genio! en esos momentos de esplin, 
que el Geniol al activar su sangre, y le 
vontor su espíritu, le horá revivir su fe, 
renovor sus esperonzos y amar la vida con 


la sonriente alegría de sus mejores díos 


Tome un Geniol y estará contento 


UN TUBO DE GÉNIOL 1.30 


MILLONES DE PERSONAS LO TOMAN 


GENIOL 
30 


TREINTA CENTAVOS EL LIBRITO DE CUATRO 
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Plaza de Jujuy. Al fondo, la iglesia matriz; a la derecha, la arcada 
autonomía. Foto obtenida el siglo pasado. 


del 


Cabi.do, 


edificio donde se proclamó la 


Centenario de la autonomía de Jujuy 


1834 — 18 NOVIEMBRE — 1934 


ACE cien años que la 
H hermosa provincia ar- 

gentina dejó de pertene- 
cer, como tenencia, a su her- 
mana en la Patria, Salta. Este 
hecho de interna independencia 
fué expresión anhelosa de to- 
dos los ciudadanos de Jujuy, 
que se rebelaron frente a la 
autoridad discutible del gober- 
nador salteño Latorre. Los ge- 
nerales rosistas Alejandro y 
Felipe Heredia apoyaban la in- 
surrección. Eran aquellos tiem- 
pos difíciles, de luchas inter- 
nas. Latorre pedía, a cambio 
del autonomismo de Jujuy, la 
cooperación de la provincia pa- 
ra lanzarse contra las de Tu- 
cumán, Santiago y Catamarca. 
Los jefes del movimiento sepa- 


r 


A 


Vista recien- 
te de la mis- 


Y 


ratista no estaban conformes 
en doblegarse a esa exigencia 
fratricida, y resolvieron mar- 
char sobre Salta y deponer al 
tirano. El coronel José Maria 
Fascio fué designado jefe de las 
fuerzas atacantes. Era español 


Retrato del mer gober- 


coronel Jo- nador de 
sé María la provincia 
Fascio, pri- de Jujuy. 


y había pertenecido a las tro- 
pos reales, capituladas después 
de las batallas de Junin y Aya- 
cucho. El nombramiento partió 
del cabildo jujeño, reunido pa- 
ra el caso, a toque de campana. 
Fascio fué llevado a la asam- 
blea, “sin violencia, con orden, 
decoro y dignidad”, por el ciu- 
dadano don Marcelino Busta- 
mante. En los pequeños límites 
de una página periodística no 
cabe la hermosa página histó- 
rica. El movimiento triunfó, 
amplia y merecidamente, en la 
batalla Castañares, Fascio 
tuvo el honor de ser el primer 
mandatario autónomo de Jujuy, 
cargo del que hizo renuncia a 


de 


los pocos meses, 
Á 
A 
ma plaza de 
Jujuy. 
Y 
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ARRARARADE DE BRGDUEVULI VEL UARA REAL IRANI ALLA RARE LARA DARAALAAR AN 


PI TAO 


CARAS Y CARETAS 


del formato especial 18 x 26 ctms. 
(Igual que “Caras y Caretas”) 


Estamos en las mejores condiciones para 

la impresión de Catálogos de dicho formato, 

siendo tiradas mayores de 10.000 ejempla- 
res, pudiendo cotizar los 


Precios más ventajosos 


y efectuar su 


siempre que la calidad del papel que se 
elija sea apto para la impresión en má- 
quinas rotativas. 


[CAÑO] 


Talleres Gráficos de “Caras y Caretas” (Soc. An.) 
Chacabuco, 151 — Buenos Áires 


A 
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de 


Acerca la 


s n 1 € ( ñ 
Cs K: y Mule A Mn 1 
te 1 emp! | ( J ( t 
. a or inves , 7 
nportant Ex teje patentó ti Ñ 
cpoca, temerosc le maquina « € 
ocu] ? n 1 ertr « la LC 
su caga y destruyeron sus múqui tado 
as. Descorazonado y empol 1 moódastr ta 
do, Kaf tuvo que hu a Francia, bastando dec | 
donde murió poco des] miicals v 
James Hargreave wrpinle len el » de | € 
nventó en 4 1 tela m 1 0rá 


y Imgies 


para 1 


y enfermedades de las vias urinarias 


En el 
ten: 21 
mediato al 
ridad en 


z de la acción 


93 € de 


cado 


los enferma > (A 
alguna enfermedad, acu 
medio que ha dem: ] 


sentido: por la efi 


los casos 


todo 


por la econ: 


Su efica 
funda y 


iermedad a 


dado: 


todo, la econom 


se lo compar: 


Eficacia dez y « 1 la, marcan, € 
Tesumier ridad de BEIZ 
BEIZ 141 Tse d HI ) ! 1 siguientes 
enfer | 
Pieno send ¿ubaguda crónica (gota mi E N D O Ss 
tar) 198. Cistit (enfermedades de la ve- - 

va . Ardores de la micción, Filamentos y TAMANOS. 
lemás Tr ws de las vías urinaria . 

: 4 50 
Lea npare obre 10.000 enfermos tratados por > O 

lausion y Diot los resultados fueron esto GRANDE 
16 imaron con elequivalente de 1 4 114 fa. Pilds. Bei 

10" : 

12: 


¿Para que perder tiempo en en , mitile p 
perjt cs l ia el mejor remedio de MEDIANO 
no acepte substita Cada Ír 7 ñ 
cto con inmsiruce pa e! 150 
Si En dos tomas de 5 Pildor Wa 
me y tarde, antes o después de comer ( 


lo mismo) 


EXIJA BEIZ EN DOS TAMAÑOS EN TODAS 
LAS FARMACIAS Y NO ACEPTE IMITACIONES. 


PILDORAS BW /2 | y Aca s 


EL UNICO GRAN REMEDIO POR SU REAL EFICACIA. 7" 0%: 


industria 


textil 


( tc! 1 nro. 
t vá ve lud ma 
podian obtener la ma- 
ma Ya en 1770 el algo 


dia Occidental se 


los Estados de 

Carolina para po 
€ a las fábricas de 

í ster 

Rich i Arkwriglt se je 

ede la distinción de haber 1 

lo en Inglaterra, en 1768 

a 1 fah le hiiados de 
«ón en el mundo, en la €po- 

ca « | o3 ls Británicas da 
1 com a su asombroso des- 

pd VI , lustrial, 

La ( irteame más 
| veian con e 2 prosperidad 
| e Ss 4 ] 2. y con 

€ 1 ! re 1 ñ le! 

| eciociho se 1 1 ! 
1 ra 
1dl 


de mino! 


norteumerics 


r con dos fa 


mnnet 


| $ por la 1 
| uinaria hu 

| que se hicieron 

t introducir 

le contrabando 2 los Estados Uni- 

dos lo mejor en materia de ma- 


wma textil, endolas de In- 


lg por Francia. 

| ente Samuc] 
S , duzl de nacimiento, re- 

loa en la los los de- 


a maquinaría 
Arkwright en Jn- 
aterra, famosa ya por haber apro- 
vechado muchas de las mejorías 
antes por 
ater construyó du- 
e esas mágninas en Paw- 
L., en 1790 
Walton, historiador de la 
textil, escribe: “La pri. 


construida por 


18 anos otros 


s. y S 


mera 


2 en el mundo en la 
que todo e eso de la manufac 
tura del ón desde su hilado 


va- 


hasta su tejido que se movia a 


fué do la! Roston Maita 

g Company que fué incorpo- 

| rada el 23 de febrero de 1813", 
La gu le 1812 movió a los 

| rieame a acrecentar la 
r y talleres de hila 

d y ra abastecer a! 


no se ¡e 
4% un 


ocurrió tirar 
transeúnte, en 


| pieno dia? 
| — Es que mi 
| deja salir de 


| al 


mujer no 
noche 


me 
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¿Puede 
funcionar bien 
este engranaje? 


Seguramente nadie lo afirmará. Entonces, 
¿cómo suponer que una dentadura cariada 
o incompleta puede funcionar bien? 


El primer cuidado que merece la dentadu- 
ra, es hacer obturar las caries y reponer las 
piezas dentales faltantes. Asi será la denta- 
dura lo que debe ser: una buena máquina 
trituradora de los alimentos. “Dejarse es- 
tar””, sin curarse los dientes, es conspirar 
contra la propia salud. 


Y para su higiene bucal, use 


Dentífrico Dubarry 


que limpia, desinfecta y embellece la den- 

tadura. Este dentífrico se vende en dos 

gustos Pasta Rosa (gusto latino) y Pasta 
Blanca (gusto sajón). 


Tubo gigante (con un regalo) $ 1.70. 
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e 


AA A EIA 


Los excursionistas pasan, a fuerza de remo, el famoso Gran Rápido. 


ZABAS Y 
CARETAS 


< 


Los raídistas frente a Rincón Chica, uno de los parajes 


más deliciosos de la comarca. 


Del Nahuel Huapí a 


Con el título de “La leyenda del 
Lapalma, héroe de esta aventura, 
que reflejará las impresiones recibi- 
$ tistas y viajeros el raid de turismo y 
estudio llevado a cabo por el doctor 
Oscar Fermin Lapalma en compañía del se- 
ñor Edmundo Riecher. Desde el lago Nahuel 
Huapí, empleando un botecito de lona imper- 
meable, llegaron a Viedma en 119 horas de 
navegación efectiva. Tal es la hazaña, 

La primera parte de la atrevida excursión 
consistió en recorrer todo el curso del río 
Limay, el más peligroso de la región, lleno de 
saltos de agua, remolinos y rápidos de extra- 
ordinario impetu. 

Los tres puntos en donde el Limay ofrece 
mayor resistencia a los remeros son La Piedra 
del Diablo, el Gran Rápido y La Piedra Res- 
balosa. Durante la arriesgada travesía, el doc- 
tor Lapalma realizó estudios y observaciones 
que influirán, indudablemente, en el porvenir 
de la navegación del Limay, donde el comer- 
cio y la industria argentinos tienen prodigiosas 
riquezas para explotar en gran escala, 

El segundo tramo de la excursión, es decir, 
la recorrida del río Negro, también puso a 


prueba la pericia y los músculos de los nota- 
bles deportistas. Como en el Limay, no se trata 


IEMPRE será recordado entre los depor- 
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En Rincón Grande, después de haber sorteado enormes bloques erráticos. 


Víedma, en un bote de lona 


Limay”, el doctor Oscar Fermín 
publicará en breve un libro en el 
das a través del emocionante raid. 


simplemente de ir a la deriva, sino de sortear, 
mediante esfuerzos extraordinarios, los innu- 
merables rumbos que la correntada y el viento 
quieren imponer a una embarcación de poco 
calado y peso. El bote de la aventura es un 
verdadero cascarón de nuez, Sólo en manos de 
deportistas expertos puede resistir, sin zozo- 
brar, la ruda prueba. El doctor Lapalma ase- 
gura que, si el gobierno realiza algunos traba- 
jos tales como volar rocas peligrosas, la nave- 
gación del Limay hasta el lago será factible 
para embarcaciones de potente motor y pe- 
queño calado. 

Aprovechemos la ocasión para insistir en la 
prédica tenaz sobre el asunto del turismo. Por- 
que resulta necesario fomentar el patriótico 
tema. Y estos hombres que “deportizan” en su 
propio país, tan lleno de bellezas, vienen a ser 
profetas de su patria. El Nahuel Huapi y sus 
compañeros no ceden en hermosura a otros 
lagos, que el turismo universal ha convertido en 
célebres. 

El doctor Lapalma es un guía adelantado de 
ese movimiento, que, poco a poco, pone a las 
fronteras del país como límites de las aficiones 
al viaje deleitoso y enseñador. 


He 907] an los deportistas salvando el tramo final del 


ápido, que se conoce por el merecido nombre de 
Punta Mala. 


Gran 
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Henersa 


Lecomte nació en 
(Vosgos) el 8 de 
A los 16 años y 


udios pri- 


enero de 
después 
marios, 


A y 
£ ¿ivormai pri 


cu 

Vosgos, donde pasó los tres años 
reg.amentarios de estudios; a con 
tinuación - tro anos 
(hasta 1879), maestro primario en 
los Vosgos; colocarse des 
pués como re or en el 1 
de Chanmout y luego en el de 


Nancy, lo cual le 


para 


eo 


permitió pre- 


€ gus 
investigaciones pe 1les; en 
1889 se doctoró en Ciencias Na- 
turales, no teniendo reparo en so- 
licitar zar via 
jes lej a los paises 
col 1 en 1906 
hab recogido un caudal cientifi- 
¡ saptarse los vo. 
res del “Mu- 
»mbros de ¿a 
ias, llegando 
atedra de 


natura tes 


licenc: 


para 
los profe 

y de los m 
emia de Cie 
rofesor de la 
ación y fa ] 
fanerógamas, en el Mu 
ional de Historia Natural. 
Pudo de este modo continuar sus 
investigaciones y sus viajes con 
ividad y, el 26 de febre- 
ro de 1917, fué elegido miembro 
sección botánica de la 


eo 


CARAS Y CARETAS 


Lecomte 


ue otros muchos países, 


parte a los sabios 


ri Lecomte, hcie- 
sus Viajes y Co! sus mejor los terrilo- 
muchas veces fructifer 


en las co 


por los expioria- 


15 uistados por los sol- 


suerte de < 


y Tieghem, notable en 

141 e rteras sabre 

ZO, Arge. a, IS Person; emitió el gurinte 

Antillas 2 juicio acerca de Henri Lecomte, 

e lr que L muy Es uno 

para rec ter y , lores de 


( 11 con 

) 13 

y 1 y sus fruc- 

rá y estudio 

de la art ón de 
florales 


mte, además, publi- 
ñ 


flora general de 


Yonial 


rás € 


en ¿a cial 


1 


co. aDoracion 


sus trabajos 
1 por las co- 
por él pa 
fecunda 


cultivos co- 


Cs 
la acción 
obre los 

— ¡Ah! Es usted el encarga- 
do de censar a las personas con- t 
decoradas. Due 
—8í... es decir... para hacer ; 
más rápido, busco a las que no 
lo están y luego hago la resta. 

(De Ric et Rac, Paris) 


Mereció 


los hom- 
'cimien- 


TRABAJO 


LIMPIAMETALES 


BRASSO 
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La 


lucha 


decir e año el 
1 1 de Bélgica 
1934 ” Incha con 


é 1 carreter en pia 
1 € ) nl 1 151 al 1 y envie 

nuenti y 1 a « 1 m 

lin la n de los « 11m 
J vilo 1 Tu td l 40 
dente 100 | hu 3 pu 
ler arst ] á a añ 
obser d 4 ( de pru 
! nciáa H iy ( t Mocer «qu £ € 
vartida es co | bid 

Pre rert volent por día 
tenidas «1 1 CXterior, O sea 
una pérdida superior a la que cau 
wm todas las enfermedades conta 
vjosas y epidémicas, excepti la 
tuberculosis 

La higiene ha lucido 5000 
por año el número de defunciones 
por enfermedades epidémicas, que 
cra de 25 a 30.000 « 1870 

¿No podria disminuirse también 
el número de victimas por acci- 
dentes de todas clases? 

¡Pero no sólo hay muertes! 


Desgraciadamente tenemos también 
heridos. 

¡ Cuántos de 

dosf ¡Cuánto 

drian evitarse! 

mías se podrian 


ellos quedan lisia 
sufrimientos  po- 
¡ Cuánt econo- 


realizar! 


Era, pues, necesario mostrar al 
público que los accidentes pueden 
eN y que no es dificil ser 
prud ne 


La Cruz Roja se entregó a esta 
tarea ingrata a sabiendas de las 
dificultades que ofrece 

Ya en 1933 inició la preparación 


Bs. AIRES: 
AZOPARDO, 920. 


v., T 
uv T 


» 33 - 5303 
33 - 6707 


CARAJ Y CARELAS 


contra lo 


de la “semana” de 1934 que había 
de ab t dos semanas que 
preceden a pascua de resurrec 
ción. Empezó por de E: us 
colaboradora conferenciantes, en- 
cargados de la reda de folle- 
de prensa. Á su 


J dis ron nuniero- 


Solicitó 


es públicos 


mpoyo. 1 
y el person 
u £ 4 Nnovimiu 4 
) ( Con r ) de uIver 
y wiactones y lo ob 
eser Ss 
mo tiempo, el comité eje 
la Cruz Roja vial 
ciones 4 $us secciones lo 


cales, 


A comienzos de 


recordar « 18 Mismas Instruccio 
nes con detalles precisos acerca de 
la propaganda teórica y los ejerci 
cios prácticos que debian organi 
zarse durante la “semana” en las 
escuelas, en colaboración con la 
Cruz Roja de la juventud, en 
ciertos locales y en las plazas pú- 


blicas. Las maniobras y ejereciios 


recomendados, cra 

Auxilio a una persona rodeada 
de llamas 

Demostr: de equipos de si 


vamento en industria. 
Demostración de salvamento por 


bomberos, en el curso de un in- 
cendio simulado, 

Cuidados de urgencia a los as- 
fixiados; ejercicios de respiración 


artificial 
Ejer 


1 
focal 


evacuación rápida 
espec 


cios de 


de 


, salas de 
táculo, ete 

Maniobras 
Trat 


de 


amiento de 


bomberos 


108 


urgencia las 


CASA CERESITA 


accid 


sobr: so de horni 
llos y « las de 
Arrep d € 1 Insta 
de tub le chinenea 
10S ec n : 
éetri 
( n cliectrocuti 
1 « iento n 
e da esta o n 
Ejercicios de y ción. 
Cor » de sa nento y cui 
dad 1 ) et 
1 1 117 to ( evó 
cabo « jo ! ones 
con la ] ón efectiva de to 
le ni1 ; ss diver 
1 enen en a caso 
Podemo 1Ar Gu E € 
Roi ha M1 d t m1 
di cercar ( M partes un m 
viment nt ( « ón 
¿Los resultado 
Seria prematura hablar ello 
En for va y aplicar 
métodos especiales, ha 5 repe 
tido los consejos que, desde hace 
tiempo, se dan a la población; he 
mos convencido a los que vacila 
ban, impresionado a los que 
hacian easo, creado un ambien 
nuevo reclutado socios 
La mana” continuará todo e 
ano con un tmo regi 
No podemos decir más por e 


momento. 


Toda obra de ión es ler 
ta; sus resultados no son inm 
diatos, pero en | ras en 
debía prender enseñanza, 
nos repiten todos los dias que h 
mos hecho obra útil y que nues 
tros esfuerzos, gracias a su tena 
cidad, lograrán la mejoría ind 
pensable qu 1petecemos 
EDMOND DRONSAR 


CORDOBA: 


ENTRE RIOS, 


RIOJA, 
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ROSARIO: 


1501 


446. 


) 


pu AN 
¿HRS | 1) 


DESDE LA PUERTA MAS SENCILLA HASTA. 
EL CHALET MAS CONFORTABLE... 


Nuestra fabricación responde al alcance de todos los bolsillos 
pero, desde la más barata de nuestras puertas hasta el más caro 
de nuestros chalets, están respaldados por una sola calidad, que 
es la insustituíble característica de la totalidad de nuestras ofertas. 


CELOSIAS DE 
HIERRO 


Construídas con zócalo de 
chapa 18, doble frente, ta- 
blillas encastradas en plan- 
chuela, batiente de cierre 
tapajunta en una sola pie- 
za y falleba de bronce ni- 
quelado. Las entregamos 
con una mano de antióxido, 
prolongando así la dura- 
ción de la celosía. 


En 4 hojas: 


2.00X1.00. . . .. » $ 35.35 
2.20X1.10. ... . +. " 40.— 
2,40X 1.10. . . +. 

2.60 X 1.00 

2.80X1.10. . ... » » 
3,00 X 1,10 

3.20X1.10. . 


Y MIL MEDIDAS MAS. 


VISITE 
NUESTRA 
EXPOSICION: 


Ora Me Hnos 


Establecimientos Maderero - Metalúrgicos. 


Puerta 
Nv 21053 en 


1% pulgada 
e metros 

2.40 X 0.70 
$ 26.10 


Puerta 
Nv 13600 
en 1% pulg. 
de metros 
2.20 Xx 0.76 
$ 21.55 


Administración y Talleres: 
CHICLANA 3341 


AIRES 


Exposición y Ventas: 
CHARCAS 2950 
BUENOS 
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BUENOS AIRES, 17 DE NOVIEMBRE DE 1934 


mom + CARAS y CARETAS + 01109 


JUOMS E: ¿S:. ALVAREZ 
Fundador 


PLEITO 
TAMARQU 


o 


Ea 


Melo. — ¿Estoy soñando o estoy despierto? 
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FAS 


O CSTRELLAS DEL CINE 
GRACE BRADLEY 
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Doctor 
premio 


Florencio Escardo: 
“Doctor Angel M. 


, 


Centeno”, 


Doctora Zulema Bialet La- 
prida: premio “Facultad de 


Ciencias Médicas”, 


Premios otorgados por la Facultad de Medicina 


Doctor Roque A. lzzo, que 
obtuvo el premio “Doctor 
Luis Giiemes”. 


Doctor Carlos Alberto Tan- 
turi: premio “Facultad de 
Ciencias Médicas”. 


Practicante Abel Canónico; pre: 


Doctor Alfredo Lanari. El mejor alumno 
mio “Doctor Pedro Lagleyze”. 


del curso. 


Dr. Ricardo G. Dambrosi: premio 
“Facultad de Ciencias Médicas”. 


Conferencias 


El arzobispo Dobrecie, en el Con. 
sojo de Mujeres, sobre “Lo que el 
mundo le debe a la Iglesia”. 


ipe Ghika: “La presencia 
", en casa de los señores 
Errázuriz. 


Doctor Atilio Chiap- 
pori: '“"Manifestacio- 
nes artísticas en el 
interior del país”, en 
el Club del Pro- 


grebo. 


Doctor Leopoldo 
Bard, en el Musco 
Socinl Argentino, 
subre "Ej problema 
de la toxicomanía”. 


Doctor Carlos Mai- 

niniz "Obra del Dr. 

Fernando Pérez y el 

instituto Mainini del 

Louvre”, en Amigos 
del Musco. 


Doctor Carlos A, 
Castaño, en los Cur- 
sos de Cultura Ca 
tólica, sobre **Fisiopa- 
tología de la mujer” 
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ia  w El arte de la zambullida, por la 


— 


campeona británica Gladys Eileen Howard 


otros siete estudios fo 
tográficos ilustran las 
posiciones para una 
zambullida de espal- 
das, de corte acadé- 
mico. Los números 2, 
3, 4 y 5 muestran la 
posición de los brazos 
y la graciosa inclina 
ción del cuerpo antes 
de abandonar el con 
tacto con el trampolín 


Bibliotec 


yd 
As 


E Una vista general de Puerto Principe, progresista ciudad 
, de la famosa isla de Haití. La foto ha sido tomada desde 
una de las colinas que rodean a la ciudad. 


e HAITI, EL 
ENCANTADO DE 


A República de Haití comparte con 
| la de Santo Domingo el territorio 
M4 donde Cristóbal Colón desembar- 
có al descubrir América en 1492, Fué, 
pues, ésta la tierra americana que los ojos 
europeos vieron por vez primera, honor 
no despreciable para las dos repúblicas 
progresistas y fértiles. Su aspecto es en- 
cantador y se asemeja a un verdadero 
paraiso terrestre donde las montañas, las e 
colinas y los rios se disputan la belleza 
del paisaje. Hace diez años la población 


Y 


Jcyen indígena trabajando Una calle antigua de Puer- 

en la selección de café an- to Príncipe, donde se ve 

tes del tostado. he una línea férrea en plena 
calzada. 


Un campo de sisal mostrando el producto dispuesto para eb 


ser secado antes de su embarque para Estados Unidos, 
consumidor principal del sisal haitiano. 


PARAISO so 
LAS ANTILLAS 


de Haití pasaba de los dos millones de 
habitantes con la particularidad de un 
enorme porcentaje en favor de las muje- 
res. Su suelo posee enormes riquezas na- 
turales, aun sin explotar la mayoría a 
pesar de la laboriosidad de sus habitantes. 
La forma de gobierno es la de una repú- 
blica dividida en cinco departamentos, 
regida por un presidente elegido por cua- 
tro años en elección indirecta por las Cá- 
maras. La capital es Puerto Principe y 
el idioma oficial, el francés. 


Lugar donde el rey Cris- He aquí a una de las últi- 


tóbal, llamado el Napoleon y ms reinas del Carnaval, 
Negro,, cayó víctima de fiesta que en la isla se ce 
un ataque de parálisis. lebra con fausto. 


E: 


e 


bot 


Una vista parcial del 
A brillante baile en la 
Dd fiesta benéfica del Pa- 
- tronato de la Infancia. 


Señoritas Matilde Ayerza y 
y Angela González Alzaga 
y señor Manuel J. Campos. 


CARAS 


Sue, y Cena y quermese 


Realizada en la Sociedad Rural, 


Señorita Tita Leloir y señor 
Pío Macchi Dí Cellere. 


Señoritas de Udaondo, Urib Señoritas Inés Zavalía Bun- 
ru y Heredia, y señores Zo ge, Anita Miere y Jorgina 
rraquín, Aldao, Alvear Benjumea Heredía 


Anchorena y Zuberbiibhler 


| 
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Otra fase del anima- 
do baile que siguió a 
la cena en la Sociedad 


Rural. 


v Señoras de Láinez, Paune- 
ro, señorita de 


Bosch y 
señores Marcó y Frer 


de beneficencia Y Zum 


CARETAS 


pro Patronato de la Infancia 


Señorita Adela Udaondo y se- 
ñores Enrique Anchorena, Luis 


Aldao y Luis Leloir. 


» de Peralta Alvear de Soñoritas María E. Estruga- 
1d, de Lezica Alvear y mou O'Farrell, C, E, Lon 
e Molina de Achával. cán y Esther Estrugamou ff 
Blaquier 


de España 


A 


Señoritas de Poblet, Castelli, Videla, Sánchez, Aguirre Señoritas de Gazari, Esther Jofre Sabarot, Chicha Za- 
Céliz y Jofre Sabarot. bala Rodríguez y Sara Barboza Fernández. 


SAM: LVIiS 
IDA DE MISA 


y CARETAS 


CARAS Y v 


Señoritas de Rigau, Dagfal, Ojeda y Blanco, Señoritas de Poblet Domínguez, 
Arancibia Laborda y Poblet. 


Señoritas de Suárez Luco, Ahu- 
mada, Mendoza y Boget. 


Señoritas de Suárez Luco, Ahumada, Tran- Señoritas de Vital y Suárez. 
zini y Ortiz. 


Señoritas de Saint y Arias. 


Señoritas Elvira y Susana Sosa Señoras de Abric de Saá, de Ponce de León, Señoras de Brunetti, Latino, Labor. 
Carreras y señor Sánchez, Abric de Saint y Meisner de Parellada. da y Vénere, y señorita de Laborda, 


POR IE 


PHYLLIS MARIA BUXTON 


EM Ed. 12 


R 


= 
e 


LA MU JE 


Buenos Aires LAwN-TENNIS CLUB 


JUGADORA DEI 


DESTACADA 
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YNhetrato de Erasmo 
Iíans Tíolbein 


$9 


1 SERA INAUGURADO EN LA PLATA 
EL MONUMENTO A SU FUNDADOR 


Vista general del mo- 
numento a Dardo Ro- 
cha, que se inaugurará 


el 19: del corriente en 
la capital de la pro- 
vincia de Buenos Aires 


6) | | 
E E Ñ 
es | z 


a de 


"El crecimiento po- Otro de los relié- ' ] 
K blador”, relieve co- des de la als de a] 
Ñ rrespondiente al Sforza, titulado “El | y 
o: monumento a Dar- triunfo del tra-  / a 
d 3 do Rocha. bajo” >: 


César Sforza, autor 
del monumento al 
fundador de La 
Plata, doctor Dar- 
do Rocha. 


BUENOS 
Demostración ofrecida a la señorita de Musso, con mo- 
tivo de su enlace con el señor Adolfo Gilardoni, secre- 
tario del Senado de la Provincia, en Azul. 


Grupo de damas y señoritas de 


la comisión del taller 
Santa Inés, 


de Alberti, asistentes a una misa efectuada 
en el hospital del pueblo. 


“Caras y Caretas” en el 


he 


Ñ 
: 
Ñ 
/ 
e 


a sociedad jujeña que tomaron parte en una cuarto año de l; 5 . Normal de Tu- 
velada musical destinada a recolectar fondos para la cur . . estudio por las 
Ma*riz provincia 


Durante el “lunch” de despedida en SAN LUIS 
honor del padre Pérez Hernández, Un 
ofrecido por los alumnos y ex alum- 
nos del colegio San Luis Gonzaga. 


Celebración de la fiesta de la Virgen 

del Rosario en el convento Santo Do- 

mingo, con asistencia del gobernador, 
doctor Mendoza, 


aspecto del baile organiza- 
do por el Club Sportivo Pringles, 
en la Sociedad Italiana 
+ + + 
En casa del senador nacional electo doctor Alberto Arancibia Rodríguez. Apireceas el gobernador doctor Men- 
doza, el doctor Landaburu, diputados provinciales y otros caballeros 
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Ta 


dal 


TUCUMAN 
eurrentes a la d ostración ofrecida por la profe- Aspecto de la sala de la Sociedad Española durante el 
sora de inglés del culo del Magisterio, señorita Cecil fostival danzante organizado por el Ropero Español a 
Mass, en honor de sus alumnos. beneficio de las obras que sostiene. 


interior de la República ee 
p La j we he E 


 M 
SAN JUAN 
Inauguración del Salón de Primavera por el Ateneo Po. Animado aspecto que presentaba la pista del Incahuasi 
rular Libre, donde se expusieron obras de artistas loca. durante el Jucido fes al llevado a efecto con fines 
les y de otras provincias. La concur a renéficos 


Bulliciosa reunión infantil con motí- r ostración a Concurrentes al mismo homenaje ro- 
vo del cumpleaños de la niña Cho- ln Srta, Trinidad Gallino Viñas, dean a in y a su prometido, 
lita Arrestia Lupo, en Concordia. con inotivo de su enlace, Paraná. señor Francisco Uranga. 


. SANTIAGO DEL ESTERO » 


“Los Crisantemos”, cuadro dirigido por la señorita Em- Elocuente homenaje ofrecido por la sociedad santiagueña 
ma Juárez, en la fiesta llevada a cabo en la escuela al Obispo, con motivo de su actuación en la Semana 
Mariano Moreno. La Banda. Eucarística de Santiago del Estero, 


er, 6. 2 


Widdé 4 A 
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Los niños internos durante la hora del recreo, en compañia del director del preventorio, doctor Raimondi. 


EL PREVYENTORIO ROLLA 


REFUGIO DE LOS HIJOS DE PADRES TUBERCULOSOS 


Diariamente concu- 


El preventorio realiza tam- 


bién una gran obra con el rren chicos de todas 
consultorio externo, que partes para ser va- 
es solícitamente atendido. cunados, _ 
Los “pensionistas” más pequeños con sus res- Hed 
pectivas amas, alejados del doloroso drama de A 
un hogar deshecho por el terrible mal. MN 


Al ingresar y 
periodicamente 
se ODROrVa- 


o 

1 lentadi 
] atribuy 

ur 1mpe 
ía en el « 


tancis 
tablecimien to 


Una frase espiritual, celebrada por 
Estel egura, que sonríe graciosa. 
mente al doctor T. Muñoz. 


+ 
E stina Castelhum, Elsa Benítez 
Quintana, artha Dorignac, Rober- 
carne, Enrique Mota Saavedra 
y Roberto Peluffo. 


En el jardín, pre- Protegidos por la 
ferido por las pa- fronda, sobre un 
rejas, por su fres- fondo de mayóli 
cor y su belleza, as, dos parejas 
comentan las inci 1nsan « ma 
dencias de la fies- » plática: Victo- 
ta María Luisa Gradin y Ro- 
Nicklisc Gálvez, berto Repetto Bri- 
Dolly Sojo, Martín tos, Inés von 
A. Kennedy y Luis + Angel 
Héctor Inchauspe. 0j 


En honor de la 
señorita María 
Begoñía de Olaso. 


Hermosa fiesta en casa 
de los esposos Sojo 


N honor de la señorita Maria 
E Begoñta de Olaso, la señorita 

Dolly Sojo ofreció en la 1 
idencia de st 


padres, doctor 


señora Emma 


1 
Sojo y 
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una fiesta brillante, que 


gó a un grupo destacado de 


La 
del más puro estil 

marco de una reunión animadísi 
ma, siendo el punto de 
atracción el jardín andaluz, que 
recuerda las viejas residencias se- 
villanas, con cese 


mavor 


sabor inconfun- 
dible que emana del ambiente de 


la tierra del sol ROXANA. 


Vaporosamente vestida, llena de ju 
ventud, Martha Giménez Zapiola es- 
cucha sonriente a Horacio Cornille, 


e 
María Begoñia de Olaso, Dolly Sojo, 
resto Black, Jorge de Manrique 
y Alberto Sojo, en un descanso de 
la brillante fiesta. 


E Y 


opor 


Verónica Purviance de 
Welch ríe animadamente 
con el capitán de fragata 
E. W. Strother, ag 
naval a la Embajada norte- 
americana. 


R. H. Thomson, presidente del Club; Esther C. de Thomson; capitán de 
N. Ferguson, comandante del “Tuscaloosa”; athlecn L. de Strother, tenic e Os » 
Rumbo, Dorothy B. de Rumbo, Cap. de fragata E. W. Strother y E. P. Clarendon 


AGASAJOS A LOS MARI 


vv “COCKTAIL-PARTY” OFRECIDO POR LA 


Hoddles Zuppde, Waymay H. de 
Hofíman, Elena H. de Simpson, 
T. Bode de Henry, Javier Simp 
son, Juan Garst, cap Hurst y 


Cliff Johnson. 


Charles A. Schleimer y su se- 
ñora Margarita Gsell. 


hd 


Lucía y Dorotea Cavanagb, Lau- 
ra B. de Burrows, T. B. Robinson 
y Campbell Burrows, 


Poniente de navio Oscar J. Ru 10, de ptina, ayudante del comandan- 
te Ferguson; capitán ¡de fr Daniel Me "E ld ate E "liza 1be ib Mitchell de Me Elduff, 
Bernardine H. de yu razer, He enry Porter y teniente T. E. Frazer. 


NOS DEL “TUSCALOOSA” 


AUTORIDADES DEL AMERICAN CLUB vv 


K, F. Baldwin, Dorothy Ro 38 
Frances B. de Be > Anne . de 
Baldwin y Federico Bo ¿Le y 


cker en amena plática 
a soñora de Warren 

P. E. West, A. D, de Chickering 

W. J. Ehrke, D. F. Allen y Mary 
B. de Mc Gurk 


erraza del Rowing Club 
entidades náuticas, se 


el ministro de Relaciones 
a 
alificada concurrencia, 


osa, 
contemplando, desde 


s damas, 
sarrollo de una de las pruebas, 


“. 


CENTENARIO DEL NACIMIENTO DE JOSE HERNANDEZ 
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El doctor Roberto F. Giusti, en el salón de actos del ' s a Señora de la Merced, después 
C. Nacional de Buenos Aires, pronuncia su hermoso . q oficiar la comisión popular pro 


discurso ante una selecta concurrencia gauchesco, 


monumento al gran pocta 
ofrecía el numeroso público congregado 
de fiestas del Club River Plate durante 
o en homenaje al inmortal pocta. 


Nuestro colaborador don B. González Arríli, entre va- Aspecto q 
rios escritores, antes de iniciar su conferencia sobre en el saló 
“Martín Fierro”, en el Ateneo Ibero-Americano. 


NALES EN EL RIO LUJAN 


E: 

Ñ » 
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Desde el muelle del Tigre Boat Club fueron numerosas El bote del Nacional Rowing Club, que se impuso en 


las personas que siguleron las incidencias de las rega- gran forma al del Canottieri Italiani, en el “Senior 
tas, realizadas todas con extraordinario éxito, Eiglet”, la carrera clásica de la reunión de remo. 
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NOTAS DE L A SEMANA 


El rector de la Universidad, el decano de la Facultad El Presidente firmando el acta de inauguración del 
de Agronomía y otras personalidades universitarias, al subterráneo de la CHADOPYF ante el embajador de 
inougurarse las jornadas agronómicas. España, el conde de Gualdalhorce y otras personas. 


A bordo del “Cabo San Antonio”, durante el almuerzo 
con que el comercio minorista obsequió a don Francisco 
López Castañeda, gerente de la casa Hijos de Ybarra. 


Don Roberto Gómez, ex director gerente de la S. A. 
Importadora y Exportadora de la Patagonia con las per- 
sonas que lo homenajearon a bordo del “J, Menéndez” 


Wa 
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“El Gigante de Quilmes” espera mm 


lo SU PROXIMA PELEA 


Cámpolo y su perro danés pa- 
seando por las calles de Quilmes. 


Pulseando con su hermano, boxeador también. Su mayor pasión son las plantas, a cuyo cuidado dedica 
un buen rato todos los días. 
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paciente el momento de la revancha 
CON PRIMO CARNERA 


1 de dad ra 4 amino 1 
erlo 
Í d 4 mo 1 que ( homb 
llamado cariñn 1 1 biente «Jeportiv ! 
G e de Quimes 1 s músculos y fortalece 
puñe qu nent 
e lleva « muatro años 
más j 1 birá al 
ring | 
mido, p ta con que nuestro com 
patrio ve ya much tempo 
Ca 1 Vires para enfrentar 
“Gig rle la oportunidad de 
dem en ese entusiasta “peso pesado 
porteño hay la madera de un campeón, y tiene posibi 
lidades de rehabilitarse ante el mundo deportivo 


E] encuentro, que se realizará en dio del 
Club Independiente la noche del 1% de 


despertado, como es natur: una enorma 


e, ha 


Frente a frente 1 intes, prometen a los afi 


cionados una noche de 


DUDoE«LO 


emociones 


“El Gigante de Quilmes” descansa 
sonriente después de entrenarse. 


Sobre la capota de un auto “El Gigante de Quilmes” firma Una interesante fotografía del brazo de Cámpolo, 
postales para sus admiradores 
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ica, ma- 
mismo 


ensación 
rdinaris 


últimos 


Los 


A á 


Señorita Elsa Ber- 
ner, concierto de 
piano, en el teatro 
Odeón. 


Pianista Nydia 

Marcenaro, en Di- 

rección Nacional de 
Bellas Artes. 


Pianista Almah 
Melgar, en la A. 
Argentina de Mú- 
sica de Cámara. 


Señorita María M. 
García, pianista que 
dió un concierto en 
la sala Lottermoser. 


conciertos 


Señorita Sara Guz- 
mán, piano, en el 
Consejo de 

jeres. 


CARETAS 


Pirandello 


de: 1:9:,3:4 


mis- 
- eran 
idad 
1 nuest a tumu/- 
Y, como los hombres 
Aires, también 
hombres de todo 
sivilizado, y vién 
sí mismos: 


realizo e 


Os 


poner en su más 
| alma hu 
Nobel es 


sa bien 


t recomp 
por el dram: 
si bien liega cuar 


conquistado su 


Señorita Joscía 

Hernandorena, pia- 

no, en el Consejo 
de Mujeres. 


Mu- 


En honor 
Cabecera del 


Demostración 


El pintor Enrique de Larrañaga y parte de los comen- 
sales al banquete que le ofrecieron por haber obtenido 
el ler. premio de pintura en el Salón Anual. 


banquete con que agasajaron al 
Juan Sol sus amigos, por el 
de Santa Fe y por su reciente exposición. 


de artista 


pintor 
ler. premio en el Salón 


un 


De las últimas exposiciones 


——— 


La pintora Helvecia de Z. Señora Aurora de P. de El niño Martín Alzaga 

Wattenhofer, que expuso Torres, pintora premiada Pearson, que expuso en la 

en el Salón del Concejo en el Salón Femenino de sala Viau y Zona sus di- 
Deliberante. Camuatí. bujos. 
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Julio Gómez 

Fraile, que exhibió en 

Witcomb sus últimas pro 
ducciones 


El pintor 
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LAS FUENTES DE LA PRODUCCION ARGENTINA 
Industrias de la granja: La cría de pavos 
Por Hugo Miatello 


A cría del pavo no ofrece dificulta- 

A des cuando se organiza con un buen 
- plantel de ejemplares de raza buena 

y vigorosa y se dispone de un terreno o 
campo adecuado. El pavo (Meleagris gallo- 
pavo doméstica), originario de América y 
propiamente de Méjico, Estados Unidos y 
Canadá, es el mayor de las aves de corral 


y ofrece, a la vista, la particularidad de 
tener la cabeza y el cuello desnudos, con 
piel gruesa y granulosa, la primera de co- 
lor azul-celeste, con un apéndice carnoso, 
alargado, rojo, que cae de la base del pico, 
y el segundo, blanco-azulado, que se pone 
rojo o morado cuando, con frecuencia en 
el día, se pavonea abriendo la cola en for- 
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ma de abanico y arrastrando la punta de 
las alas en el suelo. En el pecho del macho 
adulto cuelga un largo mechón de pelos 
negros. 

Diversas razas de pavos se conocen y 
explotan: el Mammouth bronceado, el 
Blanco holandés, el Narrangansett, el Ne- 
gro y Rojo de Borbón, pero la más difun- 
dida y apreciada en el país es la primera, de 
gran tamaño y peso, que alcanza hasta 15 
y 20 kilos, con plumaje negro bronceado 
en el cuerpo, cola negra y gris, y alas con 
barras blanca y gris. 

El pavo, por sus naturales instintos, ne- 
cesita mucho espacio, mucho campo, donde 
andar, correr, pastorear, buscándose ali- 
mentos que más apetece: bichos, gusanos, 
semillas y pasto verde. Un campo alto, 
sano, alfalfado sí es posible, con arboleda 
para sombra, y cercado de alambre tejido 
de un metro de alto o de cerco vivo, es lo 
más adecuado para este fin. Los pavipo- 
llos, sobre todo, necesitan imprescindible- 
mente de estas condiciones, durante sus 
primeros meses de edad y en esto consiste 
quizás el secreto del éxito de su cría y 'ex- 
plotación. Para dormidero basta un gal- 
poncito reparado de los vientos fríos inver- 
nales, con posaderos elevados, y para las 
ponedoras un cajón o un barril abierto de 
un lado, echado, con paja adentro. 

Al formar un plantel, se destina gene- 
ralmente un pavo, de dos o tres años de 
edad, bien seleccionado y robusto, para 10 
a 12 hembras, y tratándose de una cría 
en gran escala, es conveniente formar ma- 
nadas por separado, no pudiendo quedar 
diversos machos juntos, durante el aparea- 
miento, so pena de que se peleen y destro- 
cen. La pava desde los 9 meses de edad pone 
hasta 50 huevos por año, pero en dos perío- 
dos; después del primero, suele encluecar- 
se; es buena incubadora y es tan grande 
su instinto, que, a veces, se puede hacerla 
seguir incubando nuevos lotes de huevos, 
varías veces consecutivas. La primavera 
avanzada, de octubre en adelante, es buena 
época para la incubación, que dura de 29 
a 30 días; de 15 a 20 huevos por clueca 
son suficientes; durante este período se 
observarán los cuidados usuales, es decir, 


v 
y 


hacer salir la clueca del nido al menos una 
vez por día para que se alimente, sin que- 
dar afuera más de 15 a 20 minutos, so 
pena de que se enfrien los huevos y se in- 
terrumpa la incubación, y combatir los pa- 
rásitos, espolvoreando la clueca y el nido 
con azufre u otro insecticida, por lo menos 
durante las dos primeras semanas. 

Una vez que han nacido todos los pa- 
vitos, se tendrán éstos encerrados con la 
madre, durante algunos días, en una casi- 
lla y cuidando que después, cuando salen. 
no vayan entre pastos húmedos o mojados 
por el rocio de la mañana. Los pavipo- 
llos sufren por el frío y la humedad y la 
lluvia; todo cuidado pues para defender- 
los en este período, será indispensable para 
asegurarles la salud y la vida misma. Du- 
rante las primeras 48 horas no se les dará 
alimento alguno, pero después se :eempe- 
zará con administrarles arroz cocido, pan 
mojado en leche, huevos duros picados y 
un poco de arenilla y conchilla; a las dos 
semanas se les dará leche cuajada, triguillo, 
maíz pisado, avena aplastada y arenilla y 
«oil, da 5 6 6 taona diarias, muy 
distanciadas y completadas con agua fres- 
«a y limpia a discreción. A los 45 días 
empiezan a poner las carrúnculas colora- 
«das, es el período de la crisis del rojo, muy 
delicado y peligroso, durante el cual se ex- 
ttremarán los cuidados en la alimentación 
y en evitar los fríos, mojaduras, golpes de 
sol, etc. A los dos meses ya pasó el período 
este y pueden los pavichuelos tener vida 
libre y suelta para correr y crecer a su gusto. 

El engorde de los pavos, grandes o chi- 
cos, debe hacerse solamente un mes antes 
de la venta, reduciéndoles un poco el es- 
pacio y dándoles granos enteros de trigo, 
maíz y pastones de harina de maíz y afre- 
cho, leche flaca y algunos le agregan nue- 
ces en pequeña cantidad por día. Un día 
antes de la matanza para la venta, es con- 
veniente tenerlos sin alimento. 

Criado y cuidado el pavo en buenas con- 
diciones higiénicas y bien alimentado casi 
no sufre enfermedades; y su crianza y desa- 
rrollo han de dar resultados que satisfa- 
rán y premiarán el trabajo y atención 
que se le haya dispensado. 
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Raquel Hebe Teresa 
Gavtlán. Rabuffettt. 


cole 
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Rubén Angel Nannint. Carlos Horacio Celeste. 
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L AS DESVENTURAS 
YO PARA LA || PUES YO SOY DE VENGAN EIA | 
VERSERDA, MAS QUILATES. | [NOCHE 

SoY UN MAP. ¡QUÉ QUIEREN (0N NEREMOS, 
TÍN FIERRO. | ESE FIERRO! = 


KO HAY NADA QUE HACER. 
ME CASARE COM EL QUE ME DIGA 
EL MEJOR PIROPO EN VERSO. 


ME ESTA SALEN: 


| 
[ ¡do REDONDITO, 


HEDON DATO.) 


¿UNA REDONOI- 
MA E y 


buy 


— [rt 


| DECIMENIEJO:NO Sh [| ES MENOS CAPAZ DE l 
DES SI POLOLO ES CAPAZ | | ESO, QUE VOS DE PA- 


diria 7 /GARLE ALSASTRE. | y 


MIRAN QUÉ VERSO ME HAN | 
HECHO EN LA AGENCIA 
"LA CONTAMUSA.... 


JE 
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LOS GRANDES VALORES 
FEMENINOS DE AMERICA 


ABIGAIL MEJIA 
DE FERNANDEZ 


DIRECTORA DEL MUSEO NA. 
CIONAL DE SANTO DOMINGO 


Escritora y conferenciante, 
— Profesora de Literatura 
e Historia de la Escuela 
Normal Superior de dicha 
ciudad. — Directora Gene- 
ral de la Acción Feminista 
Dominicana. — Fundadora 
y Presidenta del club “Nos- 
otras”, — Autora de nume- 
rosos e importantes libros. 


Por ADELIA DI CARLO 


EH A sido reconocida como la figura sobresaliente, 
el apóstol del feminismo dominicano, la mujer 

más admirada de Santo Domingo, por su pre- 
clara inteligencia, sólida ilustración, su consagración 
perseverante al periódico y a la literatura en el libro, 
por su valor de luchadora y su virtud austera, por sus 
enseñanzas en la alta cátedra, por sus iniciativas en 
el terreno del arte y de la cultura, por sus elevados 
ideales. Y a toda esta suma de valores perdurables y 
benéficos, hay que agregar en doña Abigail Mejia de 
Fernández su juventud, beileza y afectuosidad. Sim- 
pática y expresiva en el trato, detesta el gesto grave y 
las actitudes solemnes, Hay luminosidad en sus ojos 
y encanto y frescuras juveniles en sus maneras. Se di- 
ría, para ser más justos, que es una niña que ha hecho 
cosas grandes y asombrosas. Una niña que dió a la 
literatura una obra que mereció el elogio de un sabio 
como don Santiago Ramón y Cajal. Nos referimos a 
su libro “Brotes de la Raza”. “Historia de la litera- 
tura castellana”, cuya segunda edición se ha publica- 
do en el año en curso, es su obra maestra, la que ha 
sido declarada de texto por el Consejo Nacionai de 
Santo Domingo y de estudio en varias escuelas nor- 
males españolas y americanas. El libro citado importa 
tres años de labor intensa, descifrando viejos infolios 
de empolvadas bibliotecas; tres años de consultas in- 
interrumpidas con un centenar de obras autorizadas, 
de búsquedas pacientes, desentrañando datos que esca. 
pan a la memoria, Desde Jos más remotos tiempos 
hasta la época contemporánea, desfilan los clásicos 
de la literatura española y los autores modernos como 
Martínez Sierra, Concha Espina, Unamuno, Eduardo 
Marquina, Juan Ramón Jiménez, Rafael Altamira, 
Emilio Carrere y tantos otros grandes de las letras 
de España. En esta obra la señora Abigail Mejía de- 
dica una sección al estudio de la literatura dominica- 
oa. Los poetas, prosadores, novelistas y periodistas de 
su país muertos, son los que han merecido sus juicios. 
Deja para más adelante el ocuparse de los vivos. Sus 
compatriotas han elogiado este tacto de Ja ¡ilustre escri- 
tora. Numerosisimos son los juicios que mereció la 
“Historia de la literatura castellana”. Destacamos en- 
tre ellos, el del sabio Ramón y Cajal, del gran crítico 
hispanoamericano Federico García Godoy, de Rafael 
Emilio Sanabia, Concha Espina, Patín Maceo, ete., etc. 
Diarios y revistas de España y de hispanoamérica, 
comentan en sendos artículos esta obra. 

Doña Abigail Mejía de Fernández nació en Santo 
Domingo. Failecido su padre, en compañia de su ma- 
dre y hermanos, se trasladó a España. Alli vivió quin- 
ce años, Viajó por Francia, Ttalia, Cuba y Puerto Rico, 
después de conocer toda la peninsula ibérica. Estudió 
en Barcelona, en cuya Escuela Nor- 
mal se graduó de macrstra, Actual- 
mente es profesora de castellano, li- 
teratura, pedagogía e historia en la 
Escuela Normal de Santo Domingo. 


fdila 0 Carl 
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Ha publicado varios libros. Son ellos: “Por entre 
: “Brotes de la Raza”, “Sueña Pila- 
rin...”, “Historia de la literatura castellana” — de 
la que hemos hecho una muy breve reseña, — “Idea- 
rio feminista”. Su último libro “Biografía del padre 
Meriño”, mereció el primer premio en el concurso 
celebrado con motivo del primer centenario del nata- 
licio del gran erzobispo dominicano, premio que le fué 
otorgado por la Academia Dominicana de la Historia. 
Ha dictado numerosas conferencias sobre temas lite- 
rarios, didácticos y feministas. Ella encabeza el movi- 
miento femi inista de su país. Las orientaciones que le 
marca son útiles para el hogar y de mejoramiento 
para la sociedad y para su patria. Doña Abigail Me- 
jía considera que feminismo es acción; en el campo 
de la moralidad anhela el triunfo de la feminidad ex- 
quisita. “ls la aportación de la bondad, del corazón 
de la mujer a la humanidad, Es una sociedad más pu. 
ra y menos hipócrita, Es cooperación. Es mejor madre 
y mejores hijos, Es la ayuda de la mujer a toda causa 
que regenere”, o3 ideales de un feminismo bien 
entendido los sostiene y propaga por intermedio de la 
interesante revista “A. F, D.”, de la cual es directora 
y fundadora, como también lo es del Club Nosotras, 
constituido por cultisimas damas dominicanas. En el 
mes de mayo de 1933, la señora Abigail Mejía de 
Fernández fué designada directora del Musco Nacio- 
nal de Santo Domingo, fundado gracias a sus esfuer- 
205 perseverantes y a la campaña que inició en el año 
1926 y que culminó con el proyecto de ley, presentado a 
sus instancias por el diputado Castellanos. Es la prime- 
rá mujer que en Améri ca hispana ocupa tan alto cargo. 
A doña Abigail Mejía se debe un ensayo de voto 
femenino realizado con motivo de las elecciones del 16 
o de 1934, habiendo logrado constituir más de 
as en todo el país, que eran sólo cua- 
penita en el mes de febrero último al comienzo de la 
lucha electoral preparatoria. El resultado fué hala- 
qúeño, pues concurrieron a las urnas noventa y seis 
mii cuatrocientas veintisiete mujeres, Fueron tantas 
las voces femeninas que se alzaron con entusiasmo 
en la República Dominicana, pidiendo la reforma y 
clamando por triunfo de los derechos de una mi- 
tad de la humanidad. 

Vale reproducir la frase final de Concha Espina, la 
¡lustre escritora española, en un juicio extenso y lan- 
datorio publicado en “La Esfera” de Madrid, en 1930, 
sobre la obra de esta culta dama dominicana; 
“ .. Y con hacer mucho la escritora y educadora 
“dominicana, su mérito más grande consiste en haber 
Y quebrantado con ágil ademán, orgulloso, las enmohe- 
* cidas ligaduras de sus compatriotas.” 

Las mujeres de América que 
piensan por sobre las cotidianas y 
vujgares tareas y que luchan con 
denuedo, ya saben de la valentia y 
del tesón de esta ilustre dominicana. 
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Tarjeta anagrama, por Marcelo Castelli (Cosquín- 
Córdoba) 


RITA S H PECO 


Con estos letras formar el apellido de un médico 
ilustre de la antiguedad. 


N* 2 


Comprimido, por M. E. Machado (Treinta y Tres, 
R. O. del Uruguay) 
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Comprimido, por M. E. Machado (Treinta y Tres, 
R. O. del Uruguay) 


N9 4 
Comprimido, por Dorita Hebe Alvarez (Ciudad) 


No 5 
Frase comprimida, 
por Dorita Jlebe 
Alvarez (Ciudad) 


No 6 
Refrán interpreta- 
tivo, por “Vilfo” 
(Macachín, F.C.S., 

Pampa) 


NY 4 


CHE ALBERTO 
PRESTAME 


Frase comprimida, 
por “Vilfo” (Ma- 
cachín, F. C, 8, 


Pampa) 
No 9 
Frase hecha, por Roque A. Deluca 
(Ciudad) 
No 10 


Frase hecha, por 
Roque A. Deluca 
(Ciudad) 


No 11 
Descorazonamiento, por Roque A, Delueca (Ciudad) 
Pp 


“Planta” gramínea, que si logras romper 
tendrás formado un “nombre de mujer”. 


No 12 
Frase hecha, por Marcelo Castelli (Cosquín, Córdoba) 


r LR 


N9 13 
Acróstico, por Marcelo Castelli (Cosquín, Córdoba) 


+... . . . Ciudad de Macedonia (Grecia) 
e... +... Ciudad de Méjico 

.. .. . . Ciudad de Sevilla (España) 
+... +... . Ciudad de Sajonia (Alemania) 
e... .. . Ciudad de Nicaragua 

e... . +... Ciudad de Anatolía (Asia Menor) 


Substituir los puntos por letras, de manera que se 
lea en la vertical de la izquierda el nombre de una 
ciudad del sur argentino, y en las seís líneas horizonta- 
les, lo que ser indica a la derecha. 


Concurso de noviembre. — Se reciben soluciones 
hasta el 16 de diciembre próximo inclusive. 


CONCURSO DE PASATIEMPOS 
NOVIEMBRE 1934 
CUPON N' 1885 | 


e AAA 
Vénnse las bases en la | 
primera publicación de | 
cada mes (con premios) | 


O Biblioteca Nacional de España 


e UI 


CARAS Y 


<= . Dislinción. enel 


ELEGANTES DETALLES DE LA MODA 


9 Cinturón de 

charol azul con 

pespuntes en relie- 

1 Cinturón de gamu.- ve; botón de gala- 

za roja combinado lit y ojal. 

con barritas platendas, 

Es. éste un comple- Gran atrac- 

mento de gran acierto tivo ndquie- 

para ln “toilette” de re una enbeza 

baile, peinada como lo 

ilustramos, con 

z dos medias lu- 

Guantes de nas de brillan- 

piel de Sue- Mhtes en las sie- 

cia con borde 4 » ' 


acordonado. 


5 El pequeño 
bouquet es 
también un 
detalle distin- 
guido en su 
“tailleur”. 


Ñ 
' 


Otro “bouquet” compuesto de ori- 7 En la enbeza, dos broches de fantasía con collar 
ginales flores de género y hojas haciendo juego; en los hombros, plumas para el 
de lo mismo. traje de noche. 
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ÁAxrle de vestir. + <:: 


NUESTROS TRAJES DE NOCHE 


1 Elegantínimo traje para lucir 9 De seda muy flexible está 3 Saco tres cunrtos para baile, 


una hermosa espalda: sencillo hecho este modelo, cuyo de- renlizndo en tafetán; el cuello 
de corte, realizado con pesada talle de importancia lo constituye tiene entretela y pinzas para que- 
peda. La parte de adelante lo on. el enlace que forma en el pecho; dnr formado como lo ilustramos. 

seña el dibujo pequeño. (1). la tela, cortada nl bies, ls muy severo y elegante. 
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cur «Labores. e 


UN. BONTTO BABERO 


N VUESTRA página de labores esta semana muestra un babero con un motivo bordado represen- 

NX tando pequeños patitos, Se toma una tela apropiada y se calca el babero recortándolo y asi- 

mismo el bolsillo, luego se calca el motivo sobre una tela en distinto tono, se une con la puntada 
que se ilustra y se recorta la tela. 
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LASA ANECA AS MOD, E Ro NA 


1, 2 y 3. Bonito conjunto compuesto de pantalón, enagua y camisón-enagua, renlizado en cñeD, 

nudornudos con bonito entredós de seda. El pantalón lleva a los costados un volado al bies, guarne- 

cido con entredós; ln enagua lleva a los contados corten que forman '“godots”, y el camisón lleva 

un canesú cortado al bien, quedando en Ja enpalda como unn enpita y gunrnecido del mismo encaje, 

A y 5. Conjunto de pantalón y combinación realizados en seda lisa con detallen de seda en otro 
tono y con pequeñas florecitas bordadas en los espacios que dejan los picos. 
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El cóndor, ave sagrada de los incas, es el 
emblema heráldico de varias naciones sudame- 
ricanas, 


or más que el hombre se 
civilice, siempre queda en 
él algo del salvaje. Muchas 
de las prácticas de rigor 
en los pueblos más cultos, 
no son sino reminiscencias 
de costumbres primitivas. 
Tal ocurre con el blasón, 
que viene a ser como el 
tótem de la sociedad civi- 
lizada. Toda nación bien 
organizada tiene sus símbolos peculiares, que 
pinta en su escudo, como la tribu pintaba los 
suyos en el pecho de sus guerreros, y es de no- 
tar que para las naciones, como para las tribus 
de cultura elemental, dichos símbolos son con 
frecuencia figuras de animales. 

Cuando se comparan los escudos de armas de 
las diversas naciones, llama la atención el he- 
cho de que los dos animales más abundantes en 
la heráldica de la vieja Europa, el león y el águi- 
la, constituyen verdaderas rarezas en los blaso- 
nes del Nuevo Mundo..El león, sólo figuró du- 
rante algún tiempo en las armas del Paraguay, 
y en cuanto al águila, las dos naciones norte- 
americanas, Méjico y los Estados Unidos, son 
les únicas que la han adoptado a este lado del 
Atlántico, con la particularidad de que cada una 
de ellas ha elegido distinta especie de águila. 
lla de Méjico, tal como figura en el escudo 
aprobado en 1823 por el Soberano Congreso, es 
un águila real, parada en la pata izquierda so- 
bre una planta de tuna, y sosteniendo con la 
derecha una víbora que desgarra con el pico. 
La que sostiene el escudo de los Estados Unidos, 
pertenece a la especie denominada águila de 
cabeza blanca, o también águila calva; y en 
verdad que quien quiera que fuese el que eligió 
este emblema para la Unión, no anduvo muy 
bien inspirado, pues el águila de cabeza blan- 
ca entra en el grupo de las águilas ladronas, 
así llamadas por su costumbre de robar a otras 
aves de rapiña lo que cazan, en vez de tomarse 
el trabajo de cazar por sí mismas. 


zoología 


Por ANGEL 


Especial para 


ha 


El águila de Méjico, según algunos aficiona- 
dos a la investigación heráldica, es el antiguo 
emblema de los tlascaltecas; pero la opinión 
más admitida es que tiene su origen en una tra: 
dición de los aztecas, según la cual, cuando 
este pueblo llegó a orillas del lago Tezcoco, en 
1335, y se dispuso a edificar allí su metrópoli, 
vióse junto al agua, sobre una tuna, un águila 
que mataba a una serpiente, siendo al punto 
escogida como tótem. 

Los países sudamericanos han preferido como 
ave simbólica el cóndor, tal vez porque su 
vuelo elevado y majestuoso hace del ave carac- 
terística de los Andes un apropiado emblema de 
libertad y de fuerza, o acaso simplemente por 
el valor totémico que este volátil tuvo para lo: 
pueblos aborígenes de este continente. El Inca 
Garcilaso cuenta que algunos pueblos andinos 
adoraban al cóndor y se envanecían de ser sus 
descendientes. Cuando Tupac Inca Yupanqui 
conquistó el país de los chachapoyas, éstos te- 
nían al cóndor como su dios más importante, 
y cuando la civilización incaica estaba en su 
apogeo, el cóndor era considerado por los pe- 
ruanos como la más nobie de las aves. Actual- 
mente, el gigante de nuestras aves de rapiña 
extiende sus grandes alas sobre las armas de 
Bolivia, del Ecuador y de Colombia, y es uno 
de los soportes del escudo chileno. San Mar- 
tín, al dar un escudo al Perú independiente, 
le asignó también como soportes un cóndor v 
una llama, pero Bolívar, que parecia compla- 
cerse en deshacer cuanto hacía nuestro heroico 
general, modificó en 1825 el blasón peruano, 
dándole la disposición que actualmente tisne, 
sin cóndor ninguno. 

Como ave heráldica, sin embargo, ninguna 
tan bella ni tan en su lugar como la que figura 
en el escudo de la pequeña república de Guate- 
mala, el quetzal, cuya imagen han divulgado 
durante largo tiempo las estampillas de correo; 
de aquel país. El quetzal, hermoso volátil de 
larguísima cola y plumaje verde metálico, con 
reflejos de oro, que contrasta con el encendido 
carmesí de la región ventral, era el ave sagrada 
de los aztecas y de todos los antiguos habitan 
tes de la América Central. Los nativos de Mú- 
jico creían que había descendido del cielo, des- 
prendiéndose del mismo sol, y su nombre signi- 
ficaba también ave, en general, y pluma; de 
modo que para ellos el quetzal venía a ser el 
ave, o el ser con plumas, por excelencia, En 
el idioma de los aztecas, la esmeralda se 1l1- 
maba quetzal-itzli, la piedra quetzal, aludiendo 
a su color. Quetzalcoatl, o sea Serpiente-quetzal, 
era el dios del viento, descendido del cielo, 
como el quetzal mismo, para servir de interme- 
diario entre los hombres y los demás dioses. 
Cuéntase que cuando Hernán Cortés llegó a 
Méjico, con su brillante armadura y su yelmo 
empenachado, los indigenas creyeron que era la 
encarnación de quetzalcoatl, creencia que en 
los primeros momentos contribuyó no poco a 
facilitar el avance de los españoles, 
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Todo esto es más que 
suficiente para que un ave 
merezca figurar en las ar- 
mas del país en que más 
abunda; pero hay algo más: 
el quetzal no puede sopor- 
tar la cautividad: enjaula- 
do, llevado a un jardín zoo- 
lógico, languidece y muere 
en poco tiempo. Aun des- 
pués de muerto, sus despo- 
jos no sufren ser expuestos 
a la curiosidad pública en 
las vitrinas de los museos; 
sus verdes plumas pierden 
brillo, su roja pechuga pa- 
lidece, tórnase rosada y des- 
pués blanca. Es un ave que 
parece haber sido creada pa- 
ra vivir, y para vivir entera- 
mente libre. ¿Puede darse 
mejor emblema para una 
nación que aprecia por encima de todo su in- 
dependencia? 

En muchos escudos americanos, la presencia 
de un animal no tiene tan elevada significación, 
reduciéndose” su papel representativo a recor- 
dar que es una especie característica del país 
que lo hace figurar en su blasón, Un ejemplo 
lo tenemos en el huemul que, con el cóndor, 
sostiene el escudo de Chile. Hasta hace no mu- 
cho tiempo, este venado andino se pintaba allí 
con una larga cola de caballo, y es que el primer 
naturalista que dió a conocer este rumiante, el 
jesuíta español Ignacio Molina, basándose tal 
vez en relatos deficientes de los indios, lo cla- 
sificó entre los equinos, describiéndolo como un 
caballo con pezuña hendida. Este error tuvo 
singulares consecuencias; por una parte, muchos 
hombres de ciencia pensaron que el huemul 
era un «ser fantástico, que no existía más que 
en la imaginación del padre Molina; por otro 
lado, las afirmaciones de éste contribuyeron a 
que, aun en nuestros días, se haya creído por 
algunos que en los Andes había caballos ame- 
ricanos autóctonos, sin nada que ver con el 
caballo traído por los conquistadores. Desde el 
punto de vista heráldico, la consecuencia fué 
que, cuando en 1833 el gobierno chileno asoció 
el huemul a las armas nacionales que las cáma- 
ras acababan de aprobar, se le pintó, no con sus 
caracteres naturales, sino como un caballo con 
los pies bisulcos, como los de una cabra, Sólo en 
época muy reciente se ha enmendado este 
disparate y se ha dado al venado en cuestión 
su verdadera figura. 

Si el cóndor que San Martín asignó al escudo 
del Perú ha sido suprimido, no ha ocurrido 
lo mismo con la llama; por ley de 25 de fe- 
brero de 1825, el Congreso peruano, en efecto, 
dispuso que la imagen de este utilísimo camé- 
lido americano se conservase en el escudo de 
armas nacional, ocupando uno de sus cuarteles, 


americana 


La llama fué asiznada como emblema al Perú por el general San 
Martín. Cuando Bolívar modificó el escudo de aquella república, fué 
lo único que de él se respetó. 


sobre campo celeste, para representar la riqueza 
del Perú en el reino animal, del mismo mode 
que las otras partes del blasón aluden a las 
riquezas vegetal y mineral, aquélla simbolizada 
en el árbol de la quina, y ésta en una cornu- 
copia que vierte atractivo torrente de monedas 
de oro y de plata. 

También Bolivia recuerda a sus camélidos na- 
tivos en el escudo nacional. En este caso, la 
especie representada es la alpaca, en un paisaje 
que tiene por fondo el cerro de Potosí. 

Otras naciones americanas, cn vez de incluir 
entre sus símbolos un ejemplo de la fauna l- 
dígena, han preferido elegir alguna de las es- 
pecies que, como consecuencia de la coloniza- 
ción, vinieron a constituir una de sus fuentes 
de riqueza. En este sentido figura el toro en 
el escudo de un país tan ganadero como es la 
República Oriental del Uruguay. Nuestros ve- 
cinos y Venezuela, en fin, han querido rendir 
tributo en su blasón al caballo, el más noble y 
el más desinteresado colaborador que el hombre 
tuvo en la civilización del Nuevo Mundo. Du- 
rante dos largos siglos, en los Hanos venezola- 
nos como en las pampas del río de la Plata, 
la riqueza pecuaria, la defensa contra la barba- 
rie del indio y, sobre todo, la conquista de la 
independencia nacional, han dependido princi- 
palmente del hombre de campo, del llanero o 
del gaucho, y la vida del gaucho y del llanero 
habría sido imposible sin el caballo. Espere- 
mos que si algún día los hombres de América 
se olvidan de lo que fué para su país el caballo, 
se lo vendrán a recordar todavía los escudos 
de Venezuela y del Uruguay, que en la figura 
de un caballo libre, la larga crin al viento, tie- 
nen un emblema exacto de su propia libertad. 


0 


Jefe de la sección Paleontológica del Museo de La Plata. 
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RENACIMIENTO DE 


y! MONADA dé 
M0 cts el vaso 


— ¡Si la barra me viera metido a bolichero! Pero — ¡Cre que mi establecimiento es el 
1 ¡qué le vachaché! ¡El amor es asi! mejor del dado y su a ratoríe 2 iJai! 


— Hoy me lavé la cara, las manos y las c > 
—Con un poco de propaganda por radio, cacrán 
De Jos. Me dica E os, dientes, pero los di entes todos los socios del Pastenaca A. C. ; 


—Está bien que el amor me haga corrida pero 10 — Hay limonadas y limonadas. Aquí es $ La 


lo que me revienta es ponerme gom mejor. No tiene agua. Se aceptan cheque 
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INDUSTRIAS Y LIMONADAS 


3 — Tengo que ensayar. A ver: ¿qué desca, la se- 4 — Los mejores establecimientos son los rodantes, 
ñorita? ¿Limonada 0... limonada... 0... limo- porque así pueden cambiar de barrio cuando al- 
nada? guien se envenena. 


— Vendo la mejor limonada natural sin limones. — Hay que empezar modestamente para ir pros- 
7 Pago por mensualidades anuales. ¡Pasen! perando poco a poco, como la flauta de Bartolo. 


— Yo tengo una alma bárbara de negociante. 2 — Pero, Rosita, escuchame. 
11 ¡Adelante, pasen a ver el fenómeno! ¡A quince 1 — Nada, nada... vos te digo lo que a los 
el vaso y a cinco el buche! otros: el que se case conmigo tendrá que ser Un 
, 


“hombre de negocios”... 
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“A-D-1-0 


“vierte en el 
E RS Y 
micrófono 
el” vaso 
inagotable 
2 E 
de*su inge- 
“mio criollo, 


, 


A 


figura de bien perfilados relieves, es, sin duda alguna, la del prestigioso 

escritor y periodista Máximo Sáenz, que firma con el seudónimo evo- 
cador de Last Reason. Comenzó dedicando el producto de su ingenio a los 
temas sobre carreras de caballos. Su fina agudeza, su ironía sutil y su flexible 
pluma supieron revelar los más escondidos aspectos de un deporte, llamémos- 
le así, que suele apasionar a grandes muchedumbres. Pero Last Reason no 
podía permanecer encerrado en tan estrechos límites. Pronto el fútbol cayó 
bajo su certera puntería, y en la actualidad ningún deporte escapa a la inte- 
ligencia de su actividad de prosista. Last Reason escribe con el lenguaje 
no siempre pulcro del pueblo. Mas cuando abandona su “ropa rea” y se 
pone la de dominguear, su frase alcanza límites insospechables de casticis- 

mo y fluidez. Asombra en él la vena inagotable de su ingenio y las 
múltiples facetas que le sabe descubrir al más pobre de los asuntos. 
Y su prestigio de escritor se agranda ante el micrófono. 


S hay en los círculos deportivos del país, y fuera del país también, una 
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ucHas veces el silión don- 
NM de descansamos se halla 
alejado del aparato de ra- 
dio y por no levantarnos a cerrar 
o a cambiar de onda, aguantamos 
alguna lata feroz o escuchemos 
avisos kilométricos que nos re- 
vuelven la bilis. Un yanqui inge- 
nioso ha resuelto esta situación 
mediante la construcción de un 
control a distancia. Como puede 
verse en el grabado, aunque la 
radio está alejada del oyente, éste 
tiene a mano el control que lo ha 
de liberar de algún número que 
no sea de su agrado. Este control 
a distancia colocado sobre una me. 
sita, por ejemplo, acciona como 
el verdadero dial y trabaja tam- 
bién como interruptor, con lo cual, 
displicentemente sentado, el oyen- 
te no necesita incomodarse para 
cerrar la radio o cambiar de onda, 
Creemos que el control a dis- 
tancia pronto se hará popular. 


A A 


LA TELEVISION EN NORTEAMERICA 


N Estados Unidos se traba- 
Ex activamente en los labora- 
torios de la televisión con el 
propósitodealcanzar resultados real- 
mente prácticos y de gran público, 
En Los Angeles existen dos 
nuevas estaciones emisoras, per- 
terccientes a la sociedad Don Lee 
y que transmiten películas cine- 
matográficas. Una de estas esta- 
ciones, que acaba de elevar su fre- 
cuencia de emisión a 2800 kilo- 
ciclos por segundo (unos 107 me- 
tros de longitud de onda), hará 
un servicio de radiodifusión de 
imágenes animadas en todo el es- 
tado de California: la transmisión 
ha resultado satisfactoria hasta los 
500 kilómetros, sin fenómenos de 
desvanecimientos (fadings) impor- 
tantes. 
La segunda estación radiodifun- 


g 


de cinema por medio de ondas 
cortas de 6.75 metros. Otra so- 
ciedad, los “Laboratorios . reuni- 
dos de San Francisco y Filadel- 
fia” que posee un centenar de 
patentes de invención relativas a 
la televisión, inaugurará próxima- 
mente un servicio por medio de 
ondas más cortas aun: cinco me- 
tros solamente, 

Sin pretender exponer en esta 
breve noticia las razones técnicas 
que favorecen la transmisión de 
imágenes por ondas cortas, seña- 
lemos que este nuevo servicio emi- 
tirá 24 imágenes por segundo, es- 
tando cada imagen formada por 
300 líneas, es decir, 90.000 pun- 
tos; su aspecto será igual al de 
una imagen cuadrada de 30 cen- 
timetros por lado y estará forma- 
da por puntos situados a un mi- 


límetro uno de otro; será, pues, 
relativamente satisfactoria, 

En lo que se refiere al ritmo 
de las imágenes (24 por segundo) 
se notará que es notablemente más 
rápido que el del cine mudo, que 
era de 16 imágenes; 24 imágenes 
constituyen ya una velocidad de 
cine sonoro. Se sabe que la du- 
ración de las impresiones lumino- 
sas en la retina es de alrededor 
de 1 décimo de segundo; con velo. 
cidades más elevadas el ojo percibe 
simultáneamente varias imágenes. 

Casi treinta estaciones de radio- 
difusión transmiten en la actua- 
lidad imágenes animadas en los 
Estados Unidos, y aunque toda- 
vía se trata más bien de simples 
experiencias, los hombres de cien- 
cia confían en llegar muy pronto 
a resultados más interesantes. 


LA ACCION os ee sicia O NDA CORTAS 


EDIANTE este raro dis- 
NM positivo que emite on- 

das cortas, se están 
haciendo interesantes expe- 
riencias profilácticas sobre 
destrucción de los enemigos 
de las. plantas. Parece ser que 
las ondas cortas tienen una 
acción fulminante sobre cier- 
tos pequeños organismos, y en 
tal sentido se han hecho inte- 
resantes experiencias con 
plantas invadidas por parási- 
tos. Expuestos los vegetales 
a la acción de las ondas cor- 
tas, las plantas se han visto 
libre de sus enemigos y han 
vuelto a adquirir su lozanía 
anterior, 

También se han realizado 
experimentos con insectos pe- 
ligrosos, obteniéndose  resul- 
tados simplemente estupendos. 
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— Que es digna de todo apoyo la ta- 
rea de divulgación musical nativa que 
realiza el pianista Emilio Sánchez, cono- 
cido por Leo Karr, por el micrófono de 
Radio Spléndid. 

—Que, no obstante ello, esta tarea 
de divulgación ha sido reducida a los 
domingos solamente, mientras las estri- 
dentes jazz, suenan a toda hora todos los 
dias, 

— Que se hace necesario un estudio 
serio de parte de las direcciones artís- 
ticas de esta cuestión de la jazz: la ver- 
dad es que el público está harto de mú- 
sica más o menos negra, según lo deja 
entrever la montaña de cartas protestas 
que estamos recibiendo. 

— Que, desde luego, se impone una 
prudente marcha atrás en este asunto, 
pues, como lo hemos dicho muchas ve- 
ces, se corre el riesgo de matar a la ga- 
llina de los huevos de oro. 

— Que Radio Belgrano anuncia para 
estos días, la instalación de su nuevo 
aparato de transmisión, el que será el 
más poderoso de todos los hasta ahora 
en marcha. 

— Que Radio Fénix ha contratado con 
carácter exclusivo a la conocida can- 
tante Lucía Montalvo. 

— Que en Radio La Nación se destaca 
la labor ponderable de la orquesta sin- 
fónica que dirige el maestro Bruno 
Bandini. 

— Que en Radio Belgrano se escucha 
con agrado a la cancionista brasileña 
Carmen Miranda, la que actúa con un 
repertorio variado y moderno, 

— Que en la misma radiodifusora, el 
quinteto América también ha logrado 
despertar el interés de los oyentes. 

— Que la orquesta vienesa Weishaus, 
que se hace oír por Radio Excélsior, con- 
tinúa cosechando éxitos legítimos. 

— Que en Radio Excélsior don Carlos 
Taquini prosigue con firme suceso la 
lectura de capítulos del Quijote, merito. 
ria labor que nos place destacar. 


E Y 


AUDICIONES RECOMENDABLES 
HILDA RUFINO, LA CUYANITA, cancio- 


nista, en Radio Fénix, los días miércoles, a las 
17.30, 18 y 18.30; y domingos, a las 11.45, 
1245 y 13.30 

CHESTER BROTHERS, cantantes interna- 
cionales, en Radio Excélsior; los días lunes, 
a las 17.30, 18.45 y 19.15; y los sábados, a 
las 12.15, 13 y 13.30 


LAS PROTESTAS DEL PUBLICO 
La Plata, 1934 


Señor Jefe de la Sección Radio, “Caras y Caretas” 

Hemos tenido oportunidad de lecr en cl núme 
ro correspond semana de octubre 
de esa nunca bien ponderada revista, que varios 
un barrio suburbano de la Capital han 


octubre de 


tente a la ú tina 


vecmos de 


hecho pública su protesta contra determinado nú- 
mero de un programa de cierta broadcásting, A 
nuestra 302 descariamos ver publicada esta nota 
que es también una protesta contra los programas 
donde interiienen jozz. Se sobreentiende que nos 
referimos a ese conjunto orquestal de músicos 
donde intervienen determinados y ciertos instru- 
mentos. Instrumentos exóticos, diremos y que se 
denominan en sun idioma que no es el muestro. 
A 


Nosotros, al oir que el locutor de alguna esta- 
ción anuncia una de esas “orquestas” — léase jarr, 
— hacemos girar los diales de nuestros aparatos ra- 
diotelefónico. También hacer resaltar 
que lo que más nos choca, vale decir, hiere nues- 
tros oidos, es una jazz que es conocida por el 
nombre del director de la misma y que en estos 
últimos tiempos ha actuado en una estación muy 
conocida en esa Capital, y que lo hace repetidas 
veces un mismo día. 

Las jazz, señor jefe, son en nuestra opinión por 
su música exótica, algo que no toleramos, que no 
aceptamos, por eso le rogamos a los directores 
artísticos de las estaciones que mediten bien antes 
de incluirlas en los programas. 

Lo saludan muy atentamente, 

Varios vecinos de La Plata. 


queremos 


EN EL BAZAR 
Dependiente. — ¿Ve usted cómo sabe manejar nues- 
tros aparatos? Ya le dije que son tan sencillos, tan 
sencillos, que un idiota es capaz de hacerlos funcionar 
(De Gutiérrez, Madrid) 
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COCKTIAIL + 


LA VOZ MÉDICA DEL AIRE, QUE 
DIRIGE EL Dr. LEOPOLDO BARD 


Prosiguiendo su alto propósito 
cultural, el Boletin de La Voz 
Médica del Aire que dirige el 
doctor Leopoldo Bard y que se 
propala diariamente a las 16 por 
LS 5 Radio Rivadavia, irradiará 
los siguientes temas editoriales: 

Jueves 15 Enfermos del co 
FIZON mMagmartos, 

Viernes 16. — Los cristales invisibles para los 
ojos: lo que son y para lo que sirven. 

Además todos los dias después de cada irradia- 
ción del editorial, se transmiten una serie de co- 
nocimientos útiles y notas de amenidad. 

En breve será ampliado el Boletín de La Voz 
Médica del Aire, con el Suplemento del mismo. 
Serán quince minutos después de la audición ha- 
bitual de todos los días. 


EVA FRANCO EN RADIO 
LA NACION 


No pudo ser más auspicioso ; 

el debut de nuestra primera ac- a” Aa 
triz ante el micrófono de Radio 
“La Nación”. A pesar de «que 
los radiooyentes ya habrán te- 
nido oportunidad de “ver” ac- 
tuar a Evita por radio, su anun- le 
ciada aparición por la broad- 

cásting mencionada había des- de 
pertado gran interés, 

Parece ser que el micrófono tienta a las fi- 
guras del teatro y no obstante la ausencia del 
calor de los aplausos de la escena, tan necesa- 
rio a los que de ella viven, la aclimatación se 
hace de manera rápida, pues el aplauso les 
e siempre, en este caso en forma de nutri- 
da correspondencia, 

Eva Franco puede tener la seguridad de que 
su labor radial no será menos aplaudida que su 
brillante actuación escénica, Es este un pronós- 
tico no muy dificil, por cierto, de hacer con 
justeza. 


Y 


tw] 


ad 


e 
£ 


NIVEL SEMANAL DE LAS BROADCASTINGS 


CARAS Y 
CARETAS 


LOS AVISOS QUE 


NO CANSARIAN 


La clínica que dirige el fabuloso doc- 
tor Serrucho tiene la gloria de comunicar 
a su distinguida y paciente clientela de 


pacientes que ha mandado afilar las sie- 
rras, cuchillos, hachas y demás ins- 
trumentos operatorios con el objeto de 
que los enfermos no digan ni ¡ay! al 
ser operados, Las cuentas honorarios 
¡ay! también han sido afilados. 


¡Señores flacos, escuchen! ¿Quieren 
engordar? Tomen nuestro célebre pro- 
ducto Engordariola. Es maravilloso y de 
resultados estupendos, especialmente si 
se toma después de una buena sopa, 
una fuente de tallarines con tuco, un 
pavito asado, una pescadilla a la “mai- 
tre”, un bife de lomo con huevos y papas, 
postre, frutas, café y licores. ¡Ah! Y no 
olvidarse del habano. .. Precio del fras- 
co $ 10. (No hay boleto de ida y vuelta), 


¿Quiere usted ser como la Venus del 
Nilo, de Mirlo. .. o como se llame? ¡Está 
arreglada! Pues ha de saber que la tal 
Venus, no ha existido jamás, 


LS10, RADIO CALLAO 

La empresa hizo cargo de la onda 
de la ex Radio América, sigue activando sus 
trabajos para comenzar a irradiar sus progra- 
mas probablemente a fines de este mes. 

Por lo pronto, los estudios de la nueva emi- 
sora están muy adelantados. Tendrá la estación 
Radio Callao dos salones de transmisión; uno 
de los cuales permitirá por medio de grande 
vidrieras presenciar la actuación de los artis- 
tas, sin que éstos sean molestados por el pú- 
blico que concurre diariamente a las emisoras. 

La dirección musical ha sido confiada a los 
señores Olivari y Castronuovo, dos figuras co- 
nocidas y prestigiadas en nuestro ambiente. 


que se 


REGULAR 
MALO 


Muy MANO 


1—L 5 6, Radio del Pueblo, 6—L R 9, Radio Fénix. 11—L R 5. Radio Excélsior. 
2—L $3 5. Radio Sténtor. 7—L R 4. Radio Spléndid. 12—L R 10. Radio Cultura. 

3—L 3 2. Radio Prieto. BL R 3. Radio Belgrano. 13—L $ 1. Broadcásting Municipal, 
4—L R 8. Radio París. PB—L R 2. Radio Argentina. 14—L. 38 4. Radio Porteña. 

5—L 3 5. Radio Rivadavía. 10—L R 6. Radio La Nación. 16—L $ 5. Radio Mayo. 
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am: $ EN EL MUNDO 
NAAA A 0 o y 


MÁ Last Reason, Dinty Moore y los señores v 

Sanjurjo y Maschio y otras personas que 

asistieron en Radio Sténtor al homenaje 
a don Arturo Bullrich. 


Yoe Golden, que dir'ge con todo 
acierto la jazz sinfónica de Radio 
Spléndid. 


Juan Giliberti, el prestigioso can- 
tor nacional que se destaca en 
Radio Belgrano. 


Obdulio Lima, concertista de gul- Una sugestiva pose del cantor Goyíto, José Otal, actor cómico y director 
tarra que se destaca por su labor que actúa en la jazz “Dixy-Pals”, de la compañía de comedias que 
artística, actúa en Radio París. 
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DELA RADIO B “2 


MÁ Aspecto de la sala de transmisiones de v 

Radio Rivadavia durante la audición que 

Estudiantina dedicó a la memoria del 
doctor José Ingenieros. 


En los programas de Radio Excél- 
síor se destaca con brillo la so- 
prano Renée Fasce. 


Norah Dialmar, comentarista li- 
teraria que act» por Radio Ex- 
célsior, 


EN 


Señorita Gabriela Brinkmann Par- La graciosa actriz Rosita Contreras que Sofía Mendoza, brillante contralto 
do, “Je sais tout” de la Página actuó con gran éxito ante el micrófono paragueya que se destaca en 
Mundana de Radio La Nacion. de L V 7, Radio Tucumán. Radio Prieto. 
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CARAS Y CARETAS 


“Caras y Casretas”” 
en la 
provigncía de 
Buenos Aires 


TRENQUE LAUQUEN 


El intendente interino, st- El niño Carlos Alberto Pe- 
ñor Ramón M. Moras, au- razzini, quien para feste- 
toridades e invitados a la jar su cumpleaños ofreció 
comida, organizada con un lunch a sus amiguitos, 


motivo del acto inaugural 
de las nuevas instalaciones 
del matadero municipal, 


r 


APARATOS, BRAGUEROS Y CORSES ORTOPÉDICOS 


Espalderas, Vendas, Muletas, Brazos y Piernas Artificiales 
| 


FAJAS! 0 S> A FAJAS 
Elásticas | R Enpecia- 
para vá- | x les para 


De goma 


extranje- 


ra, refor- | rices, fle- | FAJA, Modelo Lané, | , y vientre y 
| A | 1 A 

zadas, 50- bitis y | graduable. Lo más . estómago 
| e | a $ 

bre medi- | reumatis- | práctico y perfecto. enído, 

da. Des- | mo. Des- | F p besos y 

de, | de, | Los pedidos del inte- operates 


| rior se remiten de 
$ 2.- A e A $20 
CASA HISPANO ARGENTINA  AveEniba ve mayo 1328 


MI'QUFIL cra U. T.38-2148 -. Buenos Aires 


Contra Reuma - Gota - Ciática - Paralisis 


neuralgias, anemia, afecciones cerebrales, atrofía muscular, diabetes, dificultad de audición 
dilatación cardíaca, asma, insomnio, histeria, epilepsia, nefritis, neurastenia, arterioescleronin, 
agotamiento, enfermedades de la sangre, debilidad sexual e impotencia, tiene la corriente galvá 
nica del Aparato “ENERGO” invento alemán, una acción curativa excepcional. Tratamiento 
personal, sín abandonar las ocupaciones. Pida GRATIS Folleto "NUEVOS CAMINOS HACIA 
LA SALUD”. — Facilidades de pago. 

Los Aparatos se dan en Buenos Aires a prueba en alquiler. 


Unico Introductor: ARTURO MUTZE 
227 . 


ENTRE RIOS RUENNS 


Polvo VASENOL ANTISUDORAL 


AIRFS 


== PARA LOS PIES - MANOS - AXILAS == 
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LA EXPOSICION GUIDO HORVATH 


e 


—A 
A 


Señor Guido Horvath, que ha inaugurado una exposición 
en las Galerías Gutiérrez. "Lago Frías, con el Tronador”, óleo, 


ErnTriún óleos, dos acuarelas y cincuenta y seis apuntes de paisajes sudamericanos integran la expo- 
V ción del señor Guido Horvath. Los óleos revelan, en modo especial, la técnica muy personal del se- 

ñor Horvath y su intención de renovar en estos días la pintura alegórica, como puede observarse en 
sus cuadros “Después de la crisis viene la prosperidad”, en un tríptico alusivo a los sufrimientos humanos du- 
rante la Guerra, y en “Cuando todas las calamidades empezaron”. En los retratos revela su afán de ser veraz 
además de una factara muy personal y digna de estímulo. Y en lo referente a sus paisajes, puede afirmarse 
que el señor Hórvath sabe extraer de ellos los mátices y las masas que fijan en las telas la existencia de su 
espiritu observador. Las fotografías que ilustran esta página dan, más que nuestras palabras, una idea de 


es €l tun muuerno que reconstituye y vigoriza el organismo, 
y E K CG U L É ER] A equilibra el sistemo nervioso devuelve la vitalidad propia de 
la edad. NADA HAY QUE LE IGUALE PARA DAR FUERZA. 

Venta en las principales Farmacias y Droguerías. 


Remitimos folloto muy interesante para los hombres. Escriba hoy mismo. 
G R A Il RS Se envía en sobre cerrado sin membrete. 
Laboratorios Medicine Tablets - Lavalle, 1079 - Buenos Aires, 


De 10 a 1% CONSULTAS 


Divorcio Absoluto y Patio GRATÍ 
Tramito nuevo casamiento. AD ENFERMOS DEL CAMPO! 


Pidan informes (secreto) de 
nuestros sistemas de tratamien- 
tos para curarse reservadamente 
en su caña, Remita estampillas, 


CLÍNICA Y LAVALLE 715 
LABORATORIO JANE BSAS 
ln” cualquier punto EXTASIS BILIAR — COLELITIASIS 
del pa 


pora el estudio CALCULOS — INFLAMACIONES 
por correo. Adjunte cupón Li ... .. 


y 20 centavos en estam- AMNCA= 


1 Y . vuelta de correo 
recibirá demostraciones y 

Pidalo en las Farmacias, $ 2.50 o « su 

condiciones, Depositario - Farmacia Ronzoni, 


Pida Prospectos Gratis a: 
G. GUILBAUD - Esmeralda 570 


BANDONEON que pa ta- 
cilita “GRATIS” para el Prof. J. PEREZ || ceros CALVO, 601 - Buenos Aires. 


norendizale Capav 047 . Arenne Alros 


Pidan Folletos, 


CORTE Y CONFECCION — LABORES Y COCINA 
METODO RODRIGUEZ, estudie por CORREO estos cursos por sólo UN PESO de matrícula y UNO NOVENTA 
mensual, sin molestarse de su casa. Otorgamos DIPLOMAS válidos en todas partes. Pida folletos gratis a: 


UNIVERSIDAD ACADEMICA CONTINENTAL - Perú 619 . Buenos Aires, Envíe este aviso. 
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EARAÁS Y 


L tipo, che, es una recon- 
E trapapa, un barbudo de 

primera magnitud en los 
dominios del “quimicoientismo”, 
cuya popularidad está por arri- 
ba de la de no pocos políticos 
de menor cuantía. De ahí que 
la gente y la grey de los in- 
numerables “fumagalli” y “fu- 
maso!!i”, le conozcan por “El 
Moisés de la Chacarita”. 
Vale la pena de tirarle una 
placa, como dicen los cha- 
risetes. 

Y el rengo Serapio de la So- 
ta, experto en justicia de paz 
letrada (aunque no lo apuren, 
faja con un escrito de 29 fojas 
en simplísima demanda por 
desalojo de rantifusa “celda” 
de “convento” tipo palomar 
metropolitano), púsome al tan- 
to de cómo había entablado re- 
laciones exteriores con ese 
magnífico ejemplar de la fau- 
na rabadanesca, su proveedor 
de toscaninis en la actualidad. 
(Serapio, actualmente se do- 
micilia en la calle Darwin, no 
lejos de la avenida que pasa 
por el frente de la grande y 
silenciosa ciudad de los que 
fueron). 

— Un par de espiantadores 
de mosquitos, vulgo toscanellis, viejo. 

—Poides elija tu gusto di vos, quirido sinior. 

Serapio, rengo que para el “gotán' y la ranche- 
ra es como pibe para los caramelos, convirtió en 
cuatro “diomes” la yunta de toscanos, previa la 
intervención de una navajilla con hojas de Alba- 
cete, recuerdo de un cotufa de la tierra de María 
Santísima, “cantaor” en un “cormao” de deudas de 
Bahía Blanca. 

— ¿Tú conoces a sinior Berto, la toca foielle 
bandoneón y la dirige orquesta típica bailes y co- 
midas Circulo la Prensa? 

— Me suena. ¿No es el que estuvo, además, en 
Río de Janeiro y en París, hace rato, mucho rato, 
de los" primeros casi, fajando por lujo música de 
Buenos Aires? 

— ¡Pricisamente, quirido, pricisamente! Sinior 
Berto, cliente mío, boien cliente pir qui mi cumpra 
diez toscanos pir día, término medio; vive in calie 
Thames, cirquita di yo, mismo barrio Vilia Crespo. 
Yo istar moi agradecido a talajente sinior Berto. 

— No es para menos ante un cliente de seme- 
jante poder adquisitivo. 

—No ti hablo di materialidá, quirido vicino 
noievo, pirqui ya sabes qui no solamente di pan 
vive la hombre. 

— Ustedes la proceden de pan de centeno, ¿cier- 
to, viejo? 

—$i la untas y pasas con cuchillo una poca 
manteca, ti risulta mijior. Boieno, poies. Sinior 
Berto compone él y mi la didica di punios y letras, 
tango suyo “¿Quí hacés, Tagarnina, quí hacés?” 
Altonces, prigonto yo, ¿cómo no la voy a quidar 
agradecido a tan talajante sinior? 

— Che, Peralta Bianco, ¿y el gotán de referen- 
cia, qué tal resultó para la milonga? 

— Yo, pir parte di yo, confieso qui ni jotas di 
cortes mi di quebradas, ni lisos mi 

con rilaciones, in ayunas isa cla= 

se di música, siniores; piro 
chicas paisanos mías asigu- 


Por 


MOTIVOS DE LA CALLE 


El Moisés de 
la Chacarita 


FELIX LIMA 


Dos e 


CARETAS 


ran qui tango “¿Oná hacés, Ta- 
garnina, quí hacés?”, ti valen 
una fuga di Bach y no una 
disparada in colectivo ti vas 
Noieva Pompeya, asi se anoje 
virtuoso profesor Castro, rey 
batutas orquestal. 

— ¿Qué me contás, Salomón? 

—Pir disgracia, chicas pai- 
sanas Olga y Rebeca, in vez 
ir sirvicio religioso sinagogas, 
prifieren matinés domingos 0 
sábados coando no hay clases 
pir fiestas o vacaciones las ma- 
tiné quí dan sociedades 
“Amantes la saber” o “Higus 
del Ayuntamientu de Camboa- 
dos y sus contornus”, Y foié in 
una matiné anio pasada, qui 
Olga y Rebeca ti bailaron isa 
tango di talajante senior, clien- 
te mío Berto, 

— ¡Araña! Las féminas a 
la moderna, se imponen. ¡ Chao, 
pasatismo! Decime viejo, ¿y 
qué tal esas pibas para el co- 
petín ? 

— Mijior nunca las vas 1m- 
vita a elias, pirqui di hacerlo, 
si ti dará caso y joiego di Saint 
Martín y demás santoral istán 
in botellas mostrador, y di ya- 
pa, ti sales José León Pagano 
di cigarrillos rubios ¡ coiestan 
una ojo la cara, un poquito más, in quiebra ti pre= 
sentas, jozgado comercial doctor Barroetavenias, 

El paso de una papirusa de... unas quince pri- 
maveras, origina un desdoblamiento en el motor 
emotivo del rengo de la Sota, cuya “gamba” im- 
perfecta al punto cobra agilidad, y cuya “careta” 
dice de sonrisas y de guiñadas. 

— ¿Con ésa, viejo, te irías a Ushuaia? 

— ¿Pira quí, quirido? Yo, antes liegar Río Ga- 
liegos, ya la había echado al agua. Mojicres sirven 
pir roma hombres y nada más. 

— ¿Has leido a Schopenhauer, viejo? 

— ¿Schopen, la dices? Yo no más qui una Scho- 
pen poco espuma coando entro in cafetín Sabotinsky, 
in calie Moniecas. 

— Tal vez, el desfile de tanto difunto por esta 
calle de tristezas a ciertas horas del día, haya apa: 
gado el fuego pasional de tu cuore, viejo rabadán. 

—Moiertos van Chacarita, poco importa a nos- 
otros, cuyos moiertos tan diricho vieja cimenterio 
Liniers, Solamente coando pasa in inticrro sepelio 
di lujos, sepelio copetes, yo mi prigunto, ¿pira quí 
tanta vanidad y obstentación? ¿No siría mijior qui 
esa plata la distinas a ayuda pobres? ¿Pira quí 
coatro o seis cabalios in carrozas fóncbre, si con 
dos cabalios tines di sobras? ¿Y vos, sinior, qué 
la dices? 

—A mí, che, aunque me lleven a Triunvirato y 
Fe derico en un carrito de verdulero arrastrado por 
un solo matungo, me tendrá sin cuidado, llegada 
la hora de entregar el rosquete. ¡Pulvis eris!... 

— Ti roiego, pir favor, no mi hables di tierra 
ni de polvos, pir quí ista maniana Rebeca mi pidió 
dos pesos fir compra elia caja polvos di caras, 
pirfome óltima modas. 

— Veo, complacido, 
clase. 


viejo, que tu paisana tiene 

—No ti la nicgo, qui elia cla- 
se y diploma a la larga, tu- 
davia sigundo añito; piro yo, 
quicbra a la corta. 
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Madama rgée 


Al eomienzo de la segunda mi- 
tad del sigo XVII, nació en Pa- 


ris entre cuadros de artes admi- 
rados. A los vemte años se encon- 
tró ilustre por su talento en la 


pintura. Al morir su padre, sin 
dejar fortuna, fué menester que la 
joven se ocupara de ganar su vida 
y la de su madre, Luisa, por sus 
amigas Doyen y Vernet, engontró 
pedidos y fué animada 
rodearon. Fra una 
unos 
unos 


algunos 
por cuantos la 
Jovencita muy 
hermosos 0J0s pen 


bonita, con 
MIOS y 


cabellos castaño claro que se ri- 
zaban en la frente, un óvalo agra 
dable y una boca de un bonito di- 
bujo. Se ataviaba sencillamente: 


vestidos de blanco, con cin 
turones anchos que 
Ve bastante alto, Respiraba la 


ad y la cia natural y esto 


linón 
le hacian un 


el la conocieron se 
prendaron de ella 
Ayudó mucho a su reputación 
la exposición de retratos que en 
1774 presentara en la Academia 
de Saint Lune y el don que hizo 


a la Academia francesa de los re- 
tratos de La Bruyére y del car- 
denal Fieury. 


I Vigée se habia entregado 
completamente a su arte. Y por 
ello, rehusaba todas las proposi- 


Era virtuosa. 

Para corresponder a las cargas 
de la celebridad y satisfacer to- 
dos los pedidos que la abrumaban 
tuvo que renunciar a sus placeres 
favoritos, que eran, las visitas al 
Luxemburgo, paseos en el bulevar 
du Temple, los Campos Eliseos, 
vasta rotonda con un lago, 
queros y música 

Se casó con un señor Lebrun, 
critico de arte y mercader de cua- 
dros, En este paso de su vida no 
fué afortunada, 

Fué presentada a la corte de 
María Antonieta y mereció la sim 
patia de la soberana, Á esta real 


ciones galantes, 


amistad debemos tina serie de re 
tratos de la encantadora y desdi- 
chula princesa austriaca 

Madama Vigée Lebrun disipa 
ba su penas en la sana distrac 
ción de Jos recibos. Jstos con- 
ciertos nocturnos se sucedían en 


su hubitación, y como ésta era 


pequeña log invitados tenian mu- 
chas veces que sentarse en el suelo 
Su terror fué grande cuando vi. 


no la Revolución, Acababa de co- 


— ¿Quiere que Je cuide el 
coche? 
De Everybody's, 


Londres) 
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Lebrun 


bea] 
brar cien Juises por un retrato, de antes de la 
y, enloquecida, se marchó de pri habia muerto 
sa con su hija. Viajó durante que habia eN 
trece años, permaneciendo en Ro- Ca tehoff, d 
ma, Viena, Londres, y en todas 1818 
partes fué acoxyida con extremo Esta mujer constituyó, en aque- 


mirimiento. Pintó un número con. oca de prejuicios, una (x- 
siderable de retratos diseminados cepción honrosa para la mujer. 
hoy en todos los museos y todas Fué una preci r Dr su arte 
las gajerías de Europa y de Amé- y de meli có ye 
rica. En 1802 entra de nuevo en chosas ganancia jue de permitie- 
Francia, y cuando Luís XVII ron Hevar una ex noia re 1- 
volvió, reapareció ella en las Tu- da, de co ( es y de apre 
lerias y en Ver Ss Ya no era cios, sólo por sus méritos. Murió 


más el antiguo estado de cosas en 1842 


CASA MISSE 


La mejor 


FUNDADA EN 
KL ANO 1914 
surtida en máquinas para coser, Singer, Naumann y todas 


marcas, de $ 35 basta $ 120. 
Máquinas de escribir Under- 


wood, Remington y otras, de 

$ 55 hasta $ 250. Composturas 

de máquinas de coser y escribir. 

Repuestos, cintas y agujas de 
todos lor sistemas, 

Venta por Mayor y Menor - Suliciten Calileges 

SALTA, 92 - Buenos Aires, 


> 
T 
F 


GUIA DE 
FELICIDAD 


Si no tiene suerte, si tiene anhelos y desea alcanzar la 

DICHA, pida este libro que le indicará el comino del 

EXITO, mediante el dominio del DESTINO. Remita $ 0.20 
en estampillas y su dirección al 


Sr. PAUL MERY-San Martín 3531 - ROSARIO (S. Fe). 


LA TALABARTERIA DE LOS ESTANCIEROS 


( OFRECE; 

4 68, — BOTAS de vaqueta lisa 

y doble suela impermeable, có- 

o a pes 
goo 


de 


66. — Otro modelo con 
yeniente. E 


Catálogo Gratis 
Talabartería a: 


MANUEL M, ARIAS 
Montes de Oca 1672-Bs. As, 


306. — FRENOS de 
neero niquelado, nue- 
va forma corazón, 
hecho a mano, fuer- 
les y muy coscoje- 


ao pe 


Solicite 


de benefaciore 
intluentia en el 
Destino de Ins 
perras 


AMOR, DICHA Y FORTUNA 

Mande su dirección y $ 0.20 en estam. 
pillas y recibirá instruccioes para 
inet A absolutamente gratis, 


Diríjane an: Noveltica Jewells Co, 
CORRIENTES 922 - Buenos Aires. 


MAS 


VENDA CORBATAS: 
A SUS AMIGOS 


por su cuenta sin riesgos. Hay 
corbatas p. clubs. Muestras gratis. 

Escriba FAB. €, DUFOUR. 
if Sñenz P 277 - Buenos Aires. 
1] 


AAA 


SIEMPRE QUE VD. NECESITE ALGO DE TALABARTERIA 


Av. MONTES DE OCA 1668-72 
BUENOS AIRES 


Hermosas -Perfectas- Durables 
Del interior SOLICITENOS 
CATALOGO, CREDITOS FA- 
CILES, POR CUOTAS MENS, 


C. D. SARTORE e Hijos | | 
639 - B. de Irigoyen - 639 
Fábrica: €. Calvo 3950-Ba, As, 


Pida entálogo grntin n: 


MANUEL M. ARIAS 
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, 


"Caras y Caretas en el interior de la Republica 


SAN JUAN 


El gobernador 

de la Provin- iS 

cia, señor Juan E”. 

Maurin, despi- = 

diendo a los je- k > 

fes y 0ñiciales ¿4% 1 

del regimiento (X 

15 de Infante- ' y PS 

ría, cue se tras. 

ladaban a Cór- 

doba, donde 

dicha unidad 

realizó las ma- 

niobras regla- 
meéntarias. ' 


Un grupo de 
soldados, con 
los miembros 
de sus familias 
que fueron a la 
estación para 

despedirlos. 


RICOLTORE 


Aceite para Mayonesas y Ensaladas 


ñ]--—-=- === AZ IRA AR 


e Instituto de Higiene para la Tez “Costafort” | 


A A A A L 
¿Por qué tener VELLOS, PECAS, PAÑOS y ARRUGAS que 
tanto afean el cutis, cuando pueden eliminarse con las 
CREMAS, AGUAS Y POLVOS “COSTAFORT”? 


Con motivo del traslado de su LOCAL a la calle VIAMONTE N9 1145, el 
“INSTITUTO COSTAFORT" obsequía a toda su clientela con una linda 


NOVEDAD. 
UE UNICO LOCAL DE VENTA: 
VIAMONTE, 1145 — BUENOS AIRES. 
Unión Telefónica: 41 - Ploza 1964. 
| G GR ATI | S:_ Se envía el NUEVO PROSPECTO de los PRODUCTOS “COSTAFORT" 
con amplias explicaciones sobre el embellecimiento de la TEZ. 


STUDIE POR CORRE 


únicamente inscribiéndose en las “ESCUELAS FEMENINAS” podrá usted DIPLOMARSE 
en uno de estos cursos, estudiando en su propia casa, por medio de un sencillo, breve y 
práctico método. Otorgamos diplomas. Unica cuota mensual, $ 250 m/n. 


CORTE Y CONFECCION — LABORES Y COCINA 
Solicite folleto explicati- “ESCUELAS FEMENINAS" La que en realidad menos 


vo gratis, de sus enso- cobra y enseña mejor. 


ñanzas, a las acreditadas RIVADAVIA 5490 +» Bs, Aires, 20 años de continuo éxito, 
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CONCURSO DE DIBUJOS INFANTILES 


Los dibujos no han de ser copiados, y serán hechos con pluma y tinta negra, y de tamaño de 
postal, Deberán tener el título de lo que representan, y al respaldo, el nombre y direccion 
del autor. Cada mes se premiarán los dibujos más interesantes con libros especiales para 
niños. Los sobres deben dirigirse: “Conenrso Infantil de Caras y Caretas Chacabuco 15! 


v97.—La chacra de mi tio Jlumberto, 698. — Una escuela de campaña. 699 Doña Juana lerando el ca: 
Enrique Anibal Horia, F, R. Lucero, ballo. — Orlando S, Villalba. 
Campana. San Luis (F, €, P.) Barrancos (Santa Fc) 


OR 
Ade 
5: 


700. — Maneco espera el colectivo. 701. — La máquina de don Juan tra- 702. — Piolita la vió cuadrada, 
José S, Olguín. bajando. — José Giribaldi. José Mugni. 
Uranga (C. G. B, A.) Agustina (F. C, P.) Baradero (F. €. C. A.) 


De los dibujos publicados durate el pasado mes de octubre, resultaron premiados los correspondietes a los 


URZACO 
Ex alumnos de la Escuela Elemental Americana, que desde 1896 se llama Escuela N* 13, reunidos en una comida 
de camaradería, rodeando al maestro señor Carlos J. Villafañe. 


Reducción garantida me- 
diante nuestros Nuevos 
Reductores 
Galvánicos 
ORION. Com- 
presores elás- 
ib y LICOS, desde 


Í, $ 15.— 


y Consultas, pruebas y revisación gratis, 
Soliciten nuestro nuevo catálogo 1934 de 


brazos y piernas artificiales. 
Aparatos y Corsés ortopédicos, 
zi Espalderas, Vendas, Muletas, etc. 


a! J. PAÑELLA y PORTA 


e dl ti. Sl , Y 
FAJAS aplicables en los obesos, PIERNAS artifi- 
BERNARDO DE IRIGCOYEN, 253 Vientre caído, Ope- 2 .. ciales, 2 
. O.. 


U. T. 38, Mayo 6767 - Buenos Aires. rados, etc., desdo $ dende $ 
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“Caras y Caretas en Rosario 


Sa 


$ 
y 
¿£ 
E 
> 
A 
y 
PE 
y 


Antoridades del Tiro Suizo, comperidores y público. durant pruebas del Campeonato de 
Sociedades, en las que obtuvo la Copa de Honor el conjunto de dicha entidad 


Durante el picnic. realizado cl Dia del 
para festejar el 22 aniversario de su fundación, 


Concurrenti Y Cua ' de 
Union Ferroviaria, 1 tuvo del 12 aniversario del centro 
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“Caras y Caretas” en la provincia de Buenos Aires 
LA DULCE 


Almuerzo campestre, organizado para despedir al doctor Juan Bilbao que se ausenta definitivamente 
de la localidad, 
LA PLATA 


VDE EA ELEFSA 
a o 


RS E 


Comida realizada en honor de los repórteres de Asistentes a la comida criolla, que ofrecieron los 


fútbol, al cumplirse la primera rueda del campeo- fundadores de la sociedad de socorros mutuos La 
nato, agasajo ofrecido por las autoridades del Club  Fraternal, con motivo de cumplirse el 32 aniversario 
Estudiantes de La Plata, de dicha entidad. 


CUATREROS 


Familias concurrentes a la fiesta que se realizó en la chacra del señor Antonio Landa, con motivo del 
bautizo de varios niños, 
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Y” GRATIS 


CALVOS distribuidos 
por la Farmacia Franco Ingles: 
¡mo paruntin de yu eficacia, he 
sequiado nl público mil fra» 
*La 
éxito 
VICAL. 


el esplendor 


para lo 


del diario 


euerpo módica 
í espontáne 

A $05 obte 

La Loción VICAL devuelve 

erdido de toda enbellera, evita la cnidn 

A itud y vigoriza las raíces raquítica 
ransformando la “pelusa de durazno” en fuertes ca- 
bellos. La Loción VICAL.es un encrgéteno veyotal cuya 
incásica concentra las propiedades de 
as plantas vivas, - Frasco de 250 gramos, $ > A 
Venta en Fco. Inglesa, Gath y Chaves, 
y taria VICAJL, loroeo N Dnendin Pi 


mente 


nid con 


A gra 


composición 


etc. 0 
hincha 1711 


Los hombres de campo 
que sufren de hernia, 
deben cuidar su dolen- 
cia, pues los peligros 
de la extr angulación e 
las hernias se multipli- 
can en las personas 
que efectáan trabajos 
pesados. 
Si usted sufre de her- 
nia, evitese dolores y 
ulterioridades; encar- 
guese hoy mismo un 
braguero, pero un p 
e que rete 
as DS le paredits taba 
"AS PORTA se especiallz 
PA A ociosiós especiales para eomppágo a. 
Jedic an a las tareas rurales, sumamente € e A. Se 
y muy durables y de retención absoli 
a PRECIOS MODERADOS. 
caso 0 
gratis. 


a su hernia sin causarle 
libremente. 


a en la ejecucion de 
se 


higiénicos, 


i solicita 
Escribanos presentándonos su 


nuestro libro-catálogo, 


Por ta 


VICTORIA 755 


BUENOS AIRES 


7 dilo hubiera, huohor hace seis meses 
Í YA SERIA MODISTA 
y a ¡No pierda más tiempo! Pida hoy mis- 
mo folleto de nuestros CURSOS POR 
CORRESPONDENCIA y en pocos 
meses mejorará su situación, 
UNIVERSIDAD FEMENINA. Humberto 1 1953-Bs. As. 
Cobra más barato y enseña mejor: CORTE y CONFEC-+ 


CION, LABORES, COCINA, HIGIENE, ORTOGRAFIA. 


GRATIS 


enviamon un líbrito explicativo 
de la misteriosa sortija china 
de la buena suerte. En pluta 
00 con inscripción china en en- 
malte fino » fuego, sólo « 
$ 5— 


ANTIGUA 


enta 


oeste anillo y 


Compre 
viva tranquilo”. 


Talcahuano 321 


CASA BERNASCONI 


Ba. As || 


| Los principales interpretes de la zarzuela “Yusoki”, 
| original de los profesores señorita Y. S. Rodriguez Garay 
y señor Juan M, Cotta, representada en el festival 
| 


organizado por la Asociación de Maestros, de Quilmes. 


éxito, el 


todo 
referida obra 


ejecutaron, 


chino 


con huniero 


de la 


| 


Luadro "Los alumna», 


de 


copitos”, tar 


que 


bién a 


fueron muy aplaudidas 


cargo 
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Señorita Matilde Gautron con el señor César 


Concordia 


Almeida 


Sialesi - Chinelatto, 


Maciel 


(Santa Fe). 


Maciel 


(Santa Fe). 


América. 


Llompart - Ponce. — 


en seguida, con claridad, con el aparatilo 
"Acousticon'” nuevo modelo. Mi expe- 

riencia de 25 años a su disposicion. Toda 

2 una garantía para usted. Hoy mismo pida 
y folletos a: Julio Valle, calle C. Pellegrini 
J Ny 603, Buenos Aires. Remíitn 30 ctvs. en 
estampillos para gastos. Personalmente 


pruebas erntis No ten===e cucuran les. 


en el periodo, desarreglos, metritis, hemorragias, 
inflamaciones, flujos, etc., desaparecen tomando 


“Específico Scheid's” 


En el atraso, escasez o falta del período, tomad 


“Amenorrol”' 


FRASCO 3 4.-— 
Dos productos muy eficaces y recetados por mé. 
dicos. Pídalos hoy mismo. Venta en buenas far- 
macias. Si no tlenen existencia pídalos a Buenos 
Aires. No admita otros. Depósito General: 
Carlos Pellegrini, 603 - Buenos Aires. 

Pida folletos explicativos, €8. 

critos por el Dr. Bouquet con 
copias de certificados médicos, en sobre cerrado, 
a: J. Valle - C. Pellegrini, 603 - Buenos Aires. 
En Montevideo: Droguería Buenos Aires, 570. 


CASA GIL 
SIN PRECEDENTES 


Valija “RECLAME”., El 

“Record” del año, má- 

quina potente y de gran 

duración, diafragma úl- 

timo modelo de grandes 
y potentes voces. 


con 12 PIEZAS, 


200 PUAS Y UN 
REGIO ALBUM 
GUARDA DISCOS 


$ 29.50 


Para flete postal, $ 3.65 


Máquinas semi - nuevas 
para coser y bordar, desde 
$ 35.., 40.-, : 

50.-, 80.- MI accent 
hasta $ 180 ¿A IA 
“Singer”, “Nau 4 

mann”, “Mundios” 
y otras, todas gá- 
rantidas. Catálogo 
Agujas. 

puestos y accesorios. 
Composturas. —Emba 
laje gratis. 


Los Famosos MONZA” 


CASTOR EXTRA $ 15 — 
CASTOR “A”... 12m. 
CLASICO. ....» 8,50 
Solicite Catálogo Gratis 
Se remite libre de gastos. 


C. DELLA CORTE 
D pa > E > Ne 2 


gratis. Re. 
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POR EL MUNDO DE LOS DEPORIEPS 


Por 


HECTOR Ac 


DE OROMI 


PREPARANDO LA REVANCHA PARA LOUGHRAN 


mientras se cuecen las 
Y tortas por el lado de 

Avellaneda, en el esta- 
dio del Luna Park se fermenta 
la levadura que ha de imponer 
un neto valor del box sudameri- 
cano contra el norteamericano 
Tommy Loughran. Me refiero 


Arturo Godoy, los dos que se 
jugaron ante el estadounidense 
sus cartas más bravas para salir 
el uno con el banderin del triun- 
Ío y el otro haciendo la partida 
tablas. Ambos ahora abogarán 
para sí la representación del con- 
tinente sud, en lucha con la del 
norte, y ese duelo podrá pro- 


ducirnos una pelea enérgica y 
de acuerdo con la dinamita que 
cargan en cada puño y con la 
que podrán producir la homba 
cuya chispa llevará cada uno de 
los que se irán a palpitar la 
trenzada, que promete, sin lugar 
a dudas, conmoyer el estadio de 
cemernto. 


EL DEBUT DEL GIGANTE 


al match entre José Caratoli y 
os la presencia de Primo 
Carnera en Buenos AÁl- 


res, se han puesto sobre 


el tapete viejas cuestiones, esas 
que saltan de vez cn cuando pa- 
ra dar temas a las charlas en 
todos los corrillos de aficiona- 
dos al deporte. Porque no diza- 
mos que se trata de aficionados 
al boxeo, pura y exclusivamen- 
te, sino a los que por cada 22 
jugadores que hay en una can- 
cha, concurren en número apro. 
ximado de 22.000 y en general 
hasta a aquellos que rodean una 
cancha de bochas los domingos 
por la tarde. Carnera, todo un 
suceso por la enormidad de su 
torso, por la ampulosidad de sus 
músculos y por la consiguiente 
publicidad que se le hizo desde 
su primera aparición en el cua: 
drado de las sogas, ha venido a 
remover lo que ya teníamos en 
carpeta. Surge en cada aficio- 
nado aquello de ¿qué hubiera he- 
cho el Firpo de los buenos tiem- 
pos ante el Gargantúa de la ba- 


ja Italia? Y después de discutir 
y querer hacer luz sobre el asun- 
to. se observan las perspectivas 
de los adversarios designados pa- 


Primo Carnera. 


ra hacer mover esa mole bajo las 
luces del cuadrilátero con esa 
arma, al parecer inofensiva, de 
los guantes rellenos, Evidente- 
mente hay algo de desahucio 
para el rival local. Victorio 
Campolo, que es quien motivará 


la primera presencia del gigan- 
te en un ring argentino, ofrece 
por rara coincidencia muy poca 
confianza para defender la chan- 
ce que obligaria a una prueba 
deportiva de marnitud. Nadie 
se ha olvidado que el de Quil- 
mes mordió la resina en el co- 
tejo que apuró ante el masto- 
donte en Estados Unidos y esa 
performance infortunada resta 
el entusiasmo, que en otra opor- 
tunidad hubiera brotado como 
agua de manantial para desbor- 
darse en el estadio de Indepen- 
diente y correr por las calles 
inundando tranvías y Ómnibus, 
y haciendo revivir las jornadas 
más brillantes de las fechas del 
deporte, Y aun cuando existe 
una tímida esperanza en las pro- 
babilidades del nuestro, eclipsa 
su figura aquel que fué el Toro 
Salvaje, para escurrirse de entre 
los dedos lo que hubiera podido 
ser un campanazo de júbilo en 
el corazón de todos los hinchas 
de Buenos Aires, 


EL NUEVO CAMPEON AMATEUR DE GOLF 


NDISCUTIPLEMENTE de los 

grandes certámenes anua- 

les organizados por la Aso: 
ciación Argentina de Golf, por 
la importancia que el mismo tie» 
ne dado que concentra a los más 
prestigiosos Jugadores del Rio 
de la Plata y por el resultado 
final que deparó en esta opor- 
tunidad, ha sobresalido con ca- 
racteres singularísimos el cam- 
peonato de amateurs, cuyo ven- 
cedor, Adolío L. Zuberbuhler, 
constituyó una verdadera sor- 
presa.  . 

En efecto, a dicho aficionado, 
clasificada como cinco de han: 
dicap en su club, el Argentino, 
dábaselo como eliminado a más 
tardar en la tercera rueda, te- 
niendo en cuenta la calidad y 
antecedentes de sus probables 
adversarios, entre los que figu- 
raban players de la talla de Emi. 
lio y Alberto de Anchorena, Ha: 
rry Wesley, Smith y Héctor H, 
Villamil, lote del que de acuer- 
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do con la lógica debía salir el 
nuevo campeón. Pero, Fito Zu- 
berbuhler, haciendo gala de un 
juego estupendo no en su cali- 
dad técnica, ya que sólo ella exis- 
tió en el cotejo decisivo que ga- 
nó a Villamil, sino que en su 
aspecto de lucha y serenidad con- 
íundidas, fué desmoronando una 
a una las previsiones de la gran 
masa de aficionados, que no vie- 
ron en él hasta el último momen: 
to al legitimo vencedor del cer- 
tamen. En su primer match, de: 
rrotó a Aristóbulo H. Durañona 
por dos hoyos de diferencia, ad- 
judicándose el mismo día por la 
tarde el triunío por 3 y l ante 
Federico Elortondo. En la ter- 
cera rueda realizada sobre 36 
hoyos, eliminó en forma categó: 
rica y sorprendente por 6 y 5,a 
Emilio Anchorena, quen hacia 
habia ocupado el 
puesto de honor en la clasifi- 
cación. 

Luego, en la vucita semifinal, 


dos dias 


en un match en el que estuvo en 
desventaja hasta los tres últi- 
mos hoyos, con la clase que dis- 
tingue a los grandes campeones, 
en forma merecedora de los me= 
jores elogios, estando uno abajo 
y dos a jugar, ganó los hoyos 
que le faltaban con magnificos 
birdics. En Ja final, llevaba a 
efecto cuatro días después, en 
contra de las justificadas deduc- 
ciones de los técnicos y hacien- 
do derroche de una eficiencia y 
calidad, que puede decirse hallá- 
hanse ocultas en él, venció por 
3 y 2, en forma concluyente y 
sin dejar lugar a dudas a Héc- 
tor H. Villamil, considerado uno 
de los mejores aficionados de 
nuestro país. 

Para terminar dehe decirse 
que el flamante campeón, ofre- 
ció en 5u actuación, un juego 
largo y bueno, superandose en 
su putting, donde rayó a gran 
altura y a lo que debió escn- 
cialmente su gran victoria. 


NOTAS GENERALES 


GENERAL LEVALLE 
Vista del puente sobre el Río V, entre las localidades de Mackenna y Del Campillo 


ARGUELLO 
El niño Miguel Enrique Man- 
zo, precoz dibujante, que ya 
ha obtenido nueve premios 
consecutivos en nuestro Con- 
curso de Dibujos Infantiles. 


«MÁ 
NAVARRO 


Señora Catalina P. Ferrarozo, con sus hijos y nietos, al cumplir sus 81 años 
de edad. 


CAPITAL 
Doctor Isidoro Steinberg, nom- 
brado redactor de enfermeda- 
des del aparato respiratorio de 
la F. de Medicina, de Buenos 

Altres, en el extranjero, 


l 


LEL 
DOME Mp1 


SAN IGNACIO (Misiones) 
rn Vista del nuevo edificio escolar, construído a expensas del Consejo Nacional de 
AZUL Educación al pio de las ruinas misioneras, con costo de 170,000 pesos. 
Placa colocada en la escuela 
provincial N? 17, cuando re- 
cibió el nombre de Bartolomé 
Mitre. 
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Accidente de aviación en Coronel Dorrego 


los restos del áapara 
to, que quedó destro 
¿ado, mientras sus 
ocupantes salieron 
milagrosamente  ¡le- 
sos. El R 60 forma 
ba parte de una es- 
cuadrilla, en viaje de 
Mar del Plata a Puer. 
to Belgrano. 


v 


Oferta 
sensacional 
ltarawllosoacordcón MESCHIER] 


pioyabado s/divujo Voces insuperables 
de ACERO. Cajas cow equineras de melo 
niquelado Fuelleajovado de 16 
pliegues . Con 21 ledas yO bajos . 
GRAN PRECIO RECAM 


(ON MÉTODO 
Y EMBALAJE 


f 
$ 
Ú 


..; 


seoon....... 
src io... 


(ásaMescbieri 


1083 SARMIENTO1083'ROSJARIO: 


A 


Casa contra la que 

chocó el corsario de 

la Armada R, 60, 

Sobre la cornisa se 

ven los restos de un 
ala. 


motivada por 
SS digestiones perezo- 

sas o mal funcionamien- 
to del intestino, 


DESAPARECE RAPIDAMENTE 


tomando el más suave y 
sencillo de los purgo - laxativos 
modernos: 


AZUCAR COLLAZO 


Se administra fácilmente, sin ob- 
servar dieta, mezclándolo con el 
café, el té, la leche, etc. 


Véndese únicamen. 
te en cajas de $ 1,” y $ 20 


Si se lo ofrecen en paquetes, rechá- 


VARIA +4 AU 4 + 4 OI. € 6 AE 1 O 4 4 A UI UI 1 IN 4 UL 1 


celo porque es una falsificación. 


y IDA 660 IA ++ AUR ++ UI + VI 1 a ¡al 
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“Caras y Caretas” en el interior de la República 


A 


y 
Pa ¿e » 
e 
- 


RUFINO IAN 

> PR. MN 
Picnic organi- +y PR SS 
zado por la co- e, 


misión directi- 
va del Club 
Jorge New- 
hery, en honor 
de sus cam- 
peones futbo- 
lísticos de pri- + 
mera y terce- * 
ra divisiones. 


SALTA 


Fiesta realiza- 
£f" da en el salón 
de San Alfon- 
| so, con motiva 
de tomar su 
primera comu-= 
nión 500 niños 
y niñas del 
barrio. 


son Iindipensablos para PRESERVAR 


SUS ORGANOS RESPIRATORIOS 
o para CUIDAR 


los Constipados, Dolor de Garganta, Laringitis, 
Bronquitis, Grippe, Trancazo, Asma, Enfisema, ele. 


PERO" HAY QUE TENER CUIDADO 


de no emplear sino las 


PASTILLAS VALDA 


VERDADERAS 


que se venden unicamente en CAJAS 
con el nombre YALDA 


en la topa y nunca 
de otra mancra 


O Biblioteca Nacional de España 


Los e posos Carlos Meretra y Aurelia ( 2 de Merctt de San Andri Je Gile reunidos 
con sus familiares el dia que celebraron s bodas de 


LOTERIA NACIONAL sixéñcosa pel munbo. 

BENEFICIOSA DEL MUNDO, 

Sorteos del mes de Noviembre: El 23 y 30, de $ 100.000 y $ 50.000. Enteros, $ 23,— y $ 12.—, 

mas $ 1.— para gastos de envío. Los décimos, en proporción. Todos los pedidos háganse a la muy acre- 

ditada y afortunada Casa Vaccaro, tínica vendedora de 261 grandes controladas y ganudas por sus clientes 
distribuídos por todo el mundo. 

NOTA. — DOS MILLONES PARA NAVIDAD. HAGA SU PEDIDO AHORA. 

Giros y órdenes a: CASA VACCARO — Avenida de Mayo 638 — Buenos Aires. 

Para el cambio general de monedas, acciones garantidas y titulos de renta muy seleccionador, en la casa 
más recomendada de la República, 


$ 150.000|í5s 150.000| 


SORTEOS de los DIAS 16, 23 y 30 de NOVIEMBRE SÓRTEOS de los DIAS 23 y 30 de NOVIEMBRE 
ERE: COMBINACIÓN, $ 340 d COMBINACION, $ 33,— 
59 $ 100.000, $ 22.— DE 9 2. ENTERO, $ 100,000, $ 22.-— DECIMO, $ 2.20 


A cada pedido añadase, para gastos de envío y 


GEÑARO BEtLIzzA e Hijos | | Sos y átens HECTOR SACCOROFTI 
| CHACABUCO, 131. —= BUENOS AMES II ENTES, 031 > BUENOS AIRES 


$ 150.0001 


SORTEOS de los DIAS 23 y 30 de NOVIEMBRE 
COMBINACIÓN, $ 33.-— 


ENTERO, $ 100,000, $ 22.— DECIMO, 3 2.20 


Casa J..MAYORAL 
A cada pedido agréguese, $ 1.— para gastos, | 
Sarmiento B93 - Sarmiento 1091 - Callao 378. 
Sacursal en la Avenida MITRE 207 - Avellaneda, 


ASA DE SUERTE ¿io 0. 
EL AÑO 1898 
PROXIMOS NTE 
SORTE o.s$] E E 0.00 asco” 
Nbre. 23 y 30 DECIMO 2.20 DECIMO, $ 1.20 
A cada pedido agréguese, para unstoz de envio certificado y remisión de extracto. 


lodo dl KALMAN LASER - Av. de Mayo 629 003 


COCINAS ENLOZADAS 


MALUGANI 


SOLICITEN CATALOGO 


Casa “Malugani Hnos.” 
HUMBERTO 1”, 1084-86, 


Buenos Aires. 
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El magnífico velero desaparecido después de salir de nuestra dársena, 


Los intrépidos navegantes, con su mascota, disponién. 
dosc a desembarcar en nuestro puerto, 


Fl "Ho-Ho”, el yate de la gran aventura náutica. 


En busca de los 


náufragos del 


“Kobenhavn” 
v v 


YRIPULANDO un yate de 15 toneladas, 

tres valientes noruegos buscan a los 

náufragos del “Kóbenhavn”, el buque 
escuela danés, que salió de Buenos Aires, 
rumbo a los mares del sur, El magnífico ve- 
lero, con su equipaje de jefes, cadetes y ma- 
rineros, desapareció después de haber leva- 
do anclas en nuestro puerto el 28 de mayo 
de 1928, sin que nadie haya logrado saber 
de él. Los señores Torolf Ostmoen, Birger 
Bryhn y Thorstein Schyberg iniciaron su 
empresa el 19 de noviembre de 1933 y la 
proseguirán durante un crucero de tres años. 
El yate se llama “Ho-Ho” y fué construído 
expresamente. Los tres bravos noruegos, uno 
comerciante, otro aviador militar y teniente 
de artillería el otro, han llegado a Buenos 
Aires. Son expertos en las luchas contra el 
mar. Después de unos días reemprenderán 
su noble viaje, para hallar el rastro de la 
nave tan misteriosamente perdida, 
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Un muro de la sala principal del museo; en la vitrina, una reproducción del clásico ''falucho'', usado 
por el Libertador. 


A AA A ' OLA OA COLOCA GOASO OOOO VARIED 


La Casa-Museo del general San 


PPP.” " y ; TOPES E 


p UEDE decirse que el Libertador 

tuvo solamente dos hogares plá- 
cidos: la casa natal, de Yapeyú, y 
la casa mortuoria, de Boulogne-sur- 
Mer. Todos los otros son verdade- 
ras prolongaciones de campamentos 
y cuarteles, donde el glorioso gene- 
ral no conoció el descanso. A los 
ocho años salió de la primera, situa- 
da en una margen del Alto Paraná, 
con destino a España. Su vida gue- 
rrera se inició en otra playa, la de 
Melilla, y después, cuando quiso 
cumplir su genial misión, volvió a 
la patria. América, Africa y Amé- 
rica Libre son los vértices del sublime 
triángulo. Faltaba el punto extremo 
de la carrera de su existencia predes- 
tinada: Boulogne - sur - Mer, Allí, 
plácidamente aguardó: “la tempes- 
tad que nos lleva al puerto”. 


Detalle del salón de honor del museo, en el que se . , 
celebran las recepciones, La casa mortuoria quedó llena de 
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Angulo del dormitorio, con el escritorio del general San Martín. 


A A A A AA A A Y y MELIA: 


Marún, en Boulogne - sur - Mer 


AA A Ñ ALU AGA CAGUA GIRE 4 MULA 1! 


recuerdos, en tanto los despojos del 
héroe nos traían al Libertador, para 
que en muerte se cumpliera el viaje 
redondo que lo llevó a la inmorta- 
lidad. 

En el Museo Sanmartiniano han 
sido reunidas numerosas prendas y 
muebles que pertenecieron al prócer, 
así como cuadros, dibujos y otras co- 
sas de inestimable valor. 

Mientras la casa natal se convier- 
te en ruinas, la mortuoria tórnase 
en fresco museo, gracias al celoso 
cuidado de algunos patriotas. El 
Museo Sanmartiniano es ya una rea- 
lidad piadosa y bien debida. Los 
viajeros argentinos pueden ya ir en 
patriótico peregrinaje al hogar en 
que el grande en las batallas y gran- 
de en los renunciamientos rindió su 
espíritu con el nombre de su Argen- 


Aspecto del corredor, donde se conservan valiosas 


tina en los labios. reliquias históricas, 


O Biblioteca Nacional de España 


CARAS Y CARETAS 


CONCURSO INFANTIL 
PARA COLOREAR DIBUJOS 


CARAS Y CARETAS invita a sus pequeños lectores a tomar parte en este concurso iluminando 


libremente a la acuarela, al lápiz y al “gouache” el dibujo que publicamos. Una vez terminado, 
pueden remitirlo, unido al cupón que aparece al pie, a la siguiente dirección: Concurso Infantil 


de “CARAS Y CARETAS”, Chacabuco N” 151-155, Buenos Aires. Se otorgarán CIEN PREMIOS 


que serán distribuídos todos los meses entre los cien niños que más condiciones artísticas revelen, 


Y 


; 
¡ 
j 


Cupón para el Concurso Infantil de CARAS Y CARETAS, — N? 35. 
Nombre y apellido 
Domicilio 
Población , 


Escribase claro y mándese este cupón unido al dibujo coloreado. 


Los cien premios ofrecidos para los niños que revelaran más condiciones artísticas y do 
buen gusto para colorear el dibujo del concurso correspondiente al mes de agosto, han corres- 
pondido a los firmantes con los nombres que a continuación se expresan: 


Armeéstoy, Carlos A. Casares, Carmen GC. Just, Oscar F. Pallotto, Juan P. 
Armestoy, Fanny. Cuenca, Juan C. Jover, Cándido. Pallanza, Oscar E, 
Ardissono, Luisa. Comolli, Mecbita. Koller, Clara R. Priotti, Hilda M. 
Amigo, Felipa. Conca, Elvira. Kahlow, Irma. Quiroga, Julio C. 
Amado, Matilde S. Delfino, Roberto J. Kaftan, Jorge O. Quinteros, Arturo. 
Altube, Laura E. D'Onofrio, Amalia. Luque, Julián F. Rothsche, Juan C. 
Aguinaga, Fermín. Echarri, Ignacio. Laurenzarra, Pascual. Rodríguez, María O. 
Acebo, Julio J. Escudero, Elita. Latige, Alí. Romero, Antonio. 
Barbaro, Dora N. Ferrario, Adela. Melnann, Alberto J. Rúa, Eulogio Héctor. 
Barbosa, Raquel. Gerardo, Fernando A. Murúa, Roberto. Ratto Artusi, Susana. 
Borruat, Arturo. Gamboa, José E. Mauriño, Horacio M. Romano, María. 
Bitetti Koller, Di 1. Gómez, Olga E. Mensa, Horacio. Shuzzi, Juan U. 
Berenguer, Juan J. González Alzaga, Isabel. Mazzuca, Quique. Schnasa, Elsa N. 
Baltzer M., Teresa, González, Marcelino T. Marcón, Alicia M. Salituri, Haydee. 
Ballester, Lilí Gismondi, Anita. Mehaudy, Samuel. Shanaban, Thelma. 
Ballanti, Humberto. Giménez Beaupuy, Lydia. Macchi, Angélica. Sánchez, Aurora V. 
Bonnin, Miguel. Glorioso, Roberto. Mayor, E. A. Seguí, María E. 
Cubero, Raúl H. González, Raquel. Natalucci, Patricio A. Scarlan, Vicente J. 
Colombo, Ana. González, Bentriz, Olmedo Jiménez, S. L Sbruzzi, Delfina E. 
Castillo, Elisa. Guzmán Rodríguez, Elsita, Olaís, Domingo. Terré, Ignacio A. 
Cantisani, Francisco A. Hasenbalg, Rudi. Porterie Otero, Celina E. Ucha, Elvira B. 
Calero, Raúl. Inda, Isabel. Pedrazzini, Dino A. Uballes, Juana. 
Caballero, Laurinda A. Ibarra, José M. Porterie Otero, Juan C. Valicents, Chichita. 
Cantet, Jorge H. Iriarte, Juan J. Purdie, Cacho. Vargas, Marcola. 
Castagnino, Carlos, Imaz Walter, O. Pérez, Ledia E. Yiyí, María Rosa. 


Los niños premiados residentes en la Capital deberán presentarse a retirar sus premios a 
esta Administración los días 19 y 20 de noviembre, de 9 a 12 y de 15 a 18. — A los que residan 
fuera de la Capital rogamos soliciten sus premios por carta. 
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Por el doctor JULIO A. ALVAREZ 


Lásaro X, Carlos Tejedor. — ¿Tiene usted al- 
gún amigo judío? Hágale la misma pregunta y 
rápidamente saldrá de dudas. 


Esposa desesperada, 9 de Julio. — Cuando un al. 
coholista llega en su derrumbe moral a los lamen- 
tables extremos a que ha llegado ese hombre, sólo 
queda el camino de internarlo en un hospicio, don- 
de sólo allí será posible imponerle el tratamiento, 
muy relativo por cierto, que se utiliza para con 
los enfermos de esa categoría. La convivencia con 
un alcoholista consuetudinario ofrece peligros, pues 
en ciertos momentos, atemorizados por las visiones 
y alucinaciones que padecen, llegan a la ejecución 
de crímenes horrendos. 


F, M. D., Ranchos. — Dice usted que su espo- 
sa reacciona ante la menor contrariedad con una 
violenta crisis nerviosa, caracterizada por gritos 
destemplados, llantos y convulsiones, a los que po- 
ne fin un desmayo prolongado. Que poco rato 
después de esta escena, vuelve en sí y ríe conten- 
ta, como si nada hubiese sucedido; que se mues- 
tra cariñosa y afable con todos los que la rodean. 
Que duerme tranquila y que no ha perdido el ape- 
tito, Bien. ¿No ha reparado usted, si estas súbi- 
tas “crisis nerviosas” se presentan generalmente en 
presencia de terceras personas, es decir, en presen- 
cia de público? ¿Nunca le ha sucedido eso estan- 
do sola? ¿En ninguno de la desmayos ha caído al 
suelo, golpeándose? ¿Siempre tuvo, en esos tran- 
ces, un sillón, una cama, o unas brazos providen- 
cialmente cercanos? En el próximo ataque vigile 
estos pequeños detalles, que tienen su importancia y 
que nos llevarán a un diagnóstico exacto. Estas 
“crisis” “suelen desaparecer radicalmente con tra- 
tamientos muy diversos — el ingenio de ciertos 
maridos incrédulos es inagotable es algunos de 
los cuales son verdaderamente originales... 


María Lus, Rosario. — Si la ciencia es impo- 
tente — se ha dicho — no debe ser cruel. En un 
enfermo de esa clase — cáncer de estómago — el 
uso de la morfina en dosis elevadas no entraña 
el peligro que usted teme, Antes que la morfino- 
manía habrá terminado todo. 


Juan C., Capital. — La intoxicación provocada 
por la picadura de las arañas puede llegar a ad- 
quirir caracteres muy alarmantes, dado que al- 
gunas especies — araña del lino, tarántula, etc., — 
se muestran particularmente peligrosas. 

No obstante esto, los casos mortales que a me- 
nudo se mencionan parece que en realidad no 
pueden ser atribuidos a la acción pura y exclusi- 
va del tóxico, sino a factores personales sobre- 
agregados, ya que experimentalmente el veneno 
de una araña ha demostrado ser insuficiente para 
provocar la muerte, en animales más sensibles a 
estos “venenos que el hombre. 

Los síntomas que exteriorizan la intoxicación 
del organismo son de orden local y general, 

Los síntomas locales, o sean aquellos que se 
observan en el punto mismo de la picadura, se ini- 


cian por la aparición de un edema o hinchazón 
que arde y pica con intensidad, Poco después apa- 
rece en ese mismo punto una vesícula o ampolla, 
parecida a las provocadas por las quemaduras, ve- 
sícula que al romperse dejando escapar un líquido 
seroso, deja al descubierto una zona uloerosa tán 
extensa como pudo ser la expansión del veneno 
en los tejidos. 

Cuando el tóxico pasa al resto del organismo 
hacen su aparición los síntomas de orden gene- 
ral: escalofríos, angustia, mareos, malestar inten= 
so, inquietud, vómitos, dolores de cabeza, cansan- 
cio general, síntoma este último que puede en cier- 
tos organismos debilitados llegar a: los grados 
de postración absoluta. 

El veneno de las arañas, que presenta una vyer- 
dadera afinidad tóxica para la sangre, en la que 
destruye gran cantidad de glóbulos rojos, puede 
ser neutralizado “in situ” por el permanganato de 
potasio, que a la solución del 1 olo debe inyectar= 
se en las proximidades del punto de inoculación. 


Lectora, La Plata. — La “ocena”, enfermedad 
debida a la atrofia de la membrana mucosa que 
reviste los conductos nasales y los cornetes, cons= 
tituye por la fetidez del aliento que provoca un 
verdadero martirio para el enfermo y para las 
personas que con él conviven. Esta “initis atró- 
fica” se desarrolla con mayor frecuencia en el 
sexo femenino — triste privilegio — y es a me- 
nudo de carácter familiar, La fetidez del aliento 
es debida a la presencia de costras, que se forman 
en el interior de la nariz. La extracción diaria de 
estas formaciones y los grandes lavajes de los con- 
ductos nasalés con suero fisiológico, si bien qui- 
tan a esta enfermedad el sintoma más llamativo 
y molesto, no tienen sobre la evolución de la mis- 
ma mayores acciones, El tratamiento, o mejor di= 
cho, los diversos tratamientos que han sido pro- 
puestos deben ser instituidos por un especialista, 
razón por la cual creo insiécesario dar mi juicio 
sobre el tratamiento que usted propone. 


Matrona, Capital. — Los trastornos de las glán- 
dulas de secreción interna (ovario, tiroides, etc.) y 
del sistema nervioso vegetativo — que tienen en- 
tre sí una relación muy estrecha — se exteriorizan 
a menudo por los síntomas que usted menciona. 

La fragilidad de las uñas, su engrosamiento, la 
incurvación, la pérdida del brillo normal, la apa: 
rición de manchas blancas, de estrías o rayas lon- 
gitudinales o transversales, unido a las llamaradas 
de calor en el rostro, a los sudores profusos y a 
todo lo demás que detalla, me inducen a compartir 
la opinión de su amiga, que a su buen “ojo clí- 
nico” une una prudencia poco común, Llévese de 
su consejo, 

Don Chicho, Capital. — El aneurisma de la 
aorta no es una lesión arterial que se hereda. Lo 
que sí se hereda muy a menudo, es la infección 
que ha provocado ese aneurisma, como bien po- 
dría haber lesionado el sistema nervioso o cual: 
quier órgano de la economía. 
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San Jorge, en el distrito de Etuthwark, veiase a 

la izquierda de la calle la prisión conocida con 
e. nombre de Mariscalia, destinada principalmente a 
los encausados por deudas; contaba muchos años de 
existencia, y aun $e conservó algún tiempo después 
de dicha época, pero ha desaparecido ya, sin que nadie 
la eche de menos, 

Era un edificio oblongo, especia de cuartel dividido 
en miseras casuchag apoyadas unas contra otras, y 
cireuidas por un estrecho patio protegido por altas 
paredes coronadas de puntas de hierro, como conviene 
a una cárcel. 

Esta prisión, pequeña y malsama, contenía en su 
seno otra, de peores condiciones aún, para encerrar a 
los contrabandistas, Los delincuentes que habiendo 
faltado a las leyes o reglamentos del fisco debían sa- 
tisfacer una multa, y no podian pagar, erán encerra- 
dos en unas celdillas muy sólidas resguardades por 
una puerta reforzada con planchas de hierro, y a 
las cuales se llegaba por un pasillo obscuro de mttro 
y medio de anchura que formaba el misterioso limi- 
te del patio, muy reducido, donde los presos se entre- 
tenian en jugar a los bolos. 

Mucho antes del día en que el sol abrasaba con sus 
rayos incandescentes la ciudad de Marsella, como he- 
mos dicho en otro lugar; y también antes de la época 
en que comienza esta historia, lhabiase conducido a 
dicka prisión un deudor que debe figurar en nuestro 
relato. 

En la época de que hablamos, este deudor era un 
«sballero de mediana edad, muy amable e ingenuo: 
eonfiaba en salir pronto, y estaba persuadido de obte- 
ner la libertad en el más breve plazo, como sucede 
generalmente, pues punea las puertas de la prisión por 
deudas se han cerrado sobre un dendor que no ¿bri- 
vese la misma esperanza. Había llevado consigo su ma- 
maletin, pero preguntábase si valdría la pena de abrir- 
lo; tan seguro estaba de salir de su prisión al cabo 
de uno o dos días. 

Era un hombre silencioso y tímido, de bastante 
buen aspecto, aunque algo afeminado; tenia la voz 
melosa, cabello naturalmente rizado, y las manos ador- 
nadas de sortijas, a la moda de aquella época. Dr- 
rante la primera hora de cautividad se le había visto 
pasar sobre los labios más de cien veces su mano 
temblorosa, y parecia inquietarse principalmente por 
si: mujer. 

— ¿Cree usted — preguntó al carcelero — que 
<p afectará mucho cuaindo se detenga ante la puerta de 
la prisión ? 

E! carcelero contestó, fundándose en su experiencia 
personal, que unas mujeres se afligian mucho, y que 
vtras no. siendo estas últimas las más numerosas 

— Ante todo — añadió el carcelero filosóficamente 
— ¿cómo está de salud su señora? Ya comprenderá 
usted que esto influye mucho, 

— Es muy delicada y no tiene la menor experien- 
cia — contestó el preso. 

— Tanto peor — repuso el carcelero, — porque así 
las probabilidades están contra ella. 

— Tiene tan poca costumbre de salir sola — dijo 
el preso — que no veo cómo podi4 encontrar el cami- 
no, si viene hasta aquí a pie. 

— Tal vez tome un coche. 

—Es muy posible 

Y tocándose los labios con su 
murmuró después de breve pausa: 

— Espero que asi lo haga, pero también es posible 
que no piense en ello 


Tia años huce, a pocos pasos de la ¡iglesia de 


mano fembinrosa, 


Par CARLOS 


y y 


—0 quizás — dijo el carcelero, que al parecer 
trataba de consolar al recién ¡legado como lo hubiera 
hecho con un niño cuya debilidad le inspirase MONTES 
sión — regirá a su hermano o a sua hermana yue la 
acompañen, 

— Xp tie 

— Pues, e 
criada, 0 4 


hermano, ni hersuina 

onces, un sobrino o una prima, o ti 
esca un depcriliente de la bend 
¡qué diablo! npre encontrará alguien que la pres- 
tc tan sencillo favor sin la menor dificultad. 

— Espero — dijo el preso — que los regiumentos 
no se opondrár 4 que traigan jos niños, 

— ¡Los niños! — repitió el carcelero — no, señor, 
nada de eso. ¡Pues si tenemos aquí toda una escuela, 
y no se se otra cosa! ¿Cuenta usted muchos? 

—Solo dos — contestó el preso, volviendo a to 
carse los labios y alejándose del postigo para volver 
al interior de su prisión. 

— Dos niños y usted son tres — murmuró para si 
el carcelero. siguiendo con la vista a su interlocutor; 
6 Y ! 


taria un escudo que la mujer es tan niño 
como el marido, con lo cual serían cuatro, lambién 
epostaria que hay otro en camino, en cuyo caso resul- 
tarian cinco. 

Al día siguiente llegó la mujer con un niño de tres 
años y una niña de dos, 

— Supongo que habrá usted alquilado un cuarto — 
dijo el carcelero al preso, 

—Si; una Habitación muy buena, 

— ¿Tiene usted algo para amuecblaria? 

—Expero recibir ¡o más necesario, que debe Negar 
esta misma tarde. 

— ¿Vendrán la señora y los niños para hacerle 
compañia ? 

— Naturalmente; hemos pensado que sería mejor 
o separarnos, ni aun por algunas semanas 

— Ni aún por algunas semanas! — repitió el car- 
celero con una sonrisa, siguiendo otra vez con la vista 
á su muevo inquilino, que se alejaba, y encogióse 
de hombros 

Los negocios de 


este preso estaban muy embro!la- 
dos. por causa de una asociación comercial de la que 
sólo sabia una cosa, y es que tenia puesta en ell; 
toda su fortuvra Habian surgido difieoltades juridi 
cas Cóp motivo de varias transferencias y contratos, 
de actas de transmisión por adgui y por allá; despué- 
se suscitó una sospecha sobre preferencias ilexules 
con ta! o cual reodor; y hubo, en fin, una miste- 
rosa desapa n de ciertos valores. Ahora bien, na 
die era tan incapaz como el deudor de que hablamos, 
de explicar una sola cifra en medio de aquella con 
fusión, en la que no era posible comprender nuda: 
interrogarie en detalle para hacer que concordasen sis 
respuestas; encerrarle com expertos procuradores que 
estuviesen al corriente de todas las mañas de Jos que 
se declaran en quiebra, era aumentar las emmplica- 
ciones de la causa con la rapidez de una suma enlo- 
cada a intereses emmpuestos, A cada tentativa de este 
género, el dendor se pasaba por los labios su muro 
temblorosa: y asi ex que los prácticas más duchos re 
nunciaron a sacar partida alguna de semejante cliente 

— ¡ Marcharse ¿ll — mirmaró el carcelero — ¡va- 
mos! no se irá nunca, a menos ue sus acreedores quie. 
ren tomarle del hrazo para sacarle de aquí. 
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Hacía ya cinco o seis meses que el preso se hallaba 
en aquella cárcel, cuando una mañana acudió presu- 
roso y consternado para decir al carcelero que su mu- 
jer estaba enferma, 

— ¡Pardiez! — exclamó el hombre; — fácil era 
prever que enfermaría, 

— Pensábamos — dijo el prisionero — que fuese 
mañana a ocupar una casita en el campo. ¿Qué hacer, 
gran Dios, qué hacer? 

—No pierda usted tiempo en levantar las manos y 
morderse las uñas — dijo el carcelero, tomando a su 
interlocutor por el brazo; — venga usted conmigo. 

El preso, que temblaba como un azogado, murmu- 
rando a cada instante: “¿Qué hacer?” mientras que 
su mano temblorosa extendía por las mejillas las lá- 
grimas que caían de sus ojos, fué conducido por el 
carcelero al piso súperior, súbiendo por una de las es- 
caleras más pobres de la prisión; llegados ante una 
puerta, el carcelero llamó con su llave, 

— ¡Adelante! — gritó una voz en el interior, 

Los dos hombres entraron: en el fondo de una pe- 
queña y misera habitación, donde no se percibía muy 
buen olor, hallábanse sentados dos individuos ante 
una mesa de pies desiguales; jugaban tranquilamente 
al “ecarté”, con sus pipas en la boca, y tenían a su 
lado una copa de aguardiente, 

— Doctor — dijo el carcelero, — la persona que me 
acompaña tiene su esposa enferma y necesita los au- 
xilios de usted; no hay momento que perder. 

— ¿Se trata de un parto? — preguntó el doctor 
— s0y com usted al momento, 

Así diciendo, buscó un peine en la meseta de la 
chimenea para arreglarse un poco el cabello, tomó su 
estuche, ya viejo y sucio, púsose un raido tapabocas, 
manchado de grasa, y salió de la habitación. Era un 
hombre grueso, col e, desaseado en toda su per- 
sona; vestía un levitón de paño basto, rota en varios 
sitios, o dales en los e y casi sin botones, 

El m y el deudor bajaron la escalera presu- 
rosos, mientras el carcelero volvía a ocupar su pues- 
to, y dirigiéronse a la habitación de la enferma, Todas 
las mujeres que se hallaban en la prisión habian teni- 
do noticia del hecho y estaban reunidas en el patio; 
dos de ellas, ani s desitin sentimiento caritativo, 
querían llevarse los dos niños; otras se disponían a 
ofrecer algunas golosinas, tomadas de sus escasas pro- 
visiones; y todas manifestaban sus simpatias con ex- 
tremada volubilidad. En cuanto a los presos, pensando 
que sólo podían desempeñar en aquella ocasión un pa- 
pel muy secundario, habíanse retirado a sus habitacio- 
nes, donde los más, asomados a sus ventanas saluda- 
ron con silbidos al doctor, que cruzaba por el patio; 
mientras que otros, situados a la altura de dos o tres 
pisos hacían alusiones sarcásticas sobre el incidente 
que ocasionaba todo aquel movimiento. 

Era un caluroso día de verano y las habitaciones 
de la prisión se recocían entre las altas paredes que 
rodeaban la cárcel, En la pequeña sala que consti- 
tuia la habitación de nuestro deudor, la señora Bean- 
gham, recadera de oficio, que servía a los presos co- 
mo medio de comunicación con el mundo exterior, 
habiase ofrecido de enfermera en aquella ocasión, 
y también para espantar las moscas, pues había tan- 
tas, que las paredes y los techos estaban completa- 


mente negros, Esta enfermera, hábil en buscar expe- 
dientes, daba aire a la mujer del preso con una hoja 
de col, mientras que con la otra mano llenaba varios 
botes viejos con una mezcla de vinagre y azúcar, pre- 
parando así una peligrosa emboscada contra los dip- 
teros que infestaban la habitación. 

— Las moscas molestan mucho, ¿no es verdad? — 
decía la señora Beaugham a la enferma; pero tam- 
bién pueden servir de distracción, Jo cual es conve- 
niente para usted. Como tenemos cerca el cementerio 
y varias cuadras, estos insectos engordan mucho, pe- 
ro tal vez nos las envía el cielo para consolarnos. 
¿Cómo se encuentra usted ahora? No puede usted 
estar mejor sin haber empeorado antes; supongo que 
ya lo sabrá; pero consuélese usted pensando que en 
esta prisión verá pronto la luz un hermoso querubín. 
Es un acontecimiento que no ha ocurrido entre estas 
paredes desde no sé cuántos años hace. ¡Ah! ya tene- 
mos aquí a su esposo con el doctor Haggage; ahora 
ya no nos queda nada que esperar, 

El doctor acababa de entrar, pero no era la apari- 
ción más propia para que la enferma no tuviese ya 
nada que desear, El tratamiento que el doctor juzgó 
oportuno adoptar en aquella circunstancia no tenía 

de nuevo, como no sea el haberse manifestado 
resuelto a mantener a la enfermera a la altura de 
sus funciones. 

— Señora Beaugham — le dijo e los pocos minu- 
tos de haber entrado, — irá usted a buscar un poco 
de aguardiente para que no le impresione demasiado 
la emoción. 

— Gracias, caballero — contestó la enfermera, — 
no lo necesito, pues mi sistema nervioso se halla en 
buen estado, 

— Señora — replicó el doctor, — he sido llamado 
aquí en calidad de médico, y no toleraré que discuta 
usted conmigo, Bajará usted a buscar un poco de 
apostó, pues preveo que sin él no podrá resistir 

tiga. 

— Debo obedecerle — dijo la mujer levantándose ; 
— y añadiré que si humedece usted un poco los la- 
bios en esa bebida, no le hará mal, Me parece que no 
está usted muy bueno. 

— Señora — repuso el doctor — tengo derecho de 
intervenir en los asuntos de usted, pero nada le im- 
portan Jos míos, y por lo tanto, hágame el favor de 
no ocuparse de ellos, Limitese a obedecerme y vaya 
pronto a buscar lo que mando. 

La señora Beaugham lo hizo así, y cuando hubo 
vuelto, el doctor le propinó una dosis tomando tam- 
bién la suya; repitió este tratamiento de hora en ho- 
ra, desplegando siempre la misma firmeza con su ayu- 
danta; y así transcurrieron tres o cuatro horas. Las 
moscas calan a centenares en la emboscada que se les 
había preparado; y al fin Jlegó el instante de sacar 
a luz una criatura apenas más vigorosa que una de 
las numerosas victimas que cubrían la mesa. 

— ¡Preciosa niñal — exclamó el doctor; — es 
muy pequeña, pero está bien conformada, ¡ Hola, se- 
fora Beaugham!, parece usted aturdida; vaya usted 
corriendo a buscar un poco de aguardiente, por- 
que conozco que está padeciendo usted un ataque 
nervioso, * 

Las sortijas que adornaban los dedos temblorasos 
del preso habían comenzado a caer, como ¡as hojas 
del árbol cuando se acerca el invierno; ya mo le que- 
daba ninguna aquella noche cuando puso en la mano 
arasienta del médico alguna cosa que produjo un $0- 
nido metálico, Durante el día la enferméra había vi- 
sitado varias veces un establecimiénto de la vecindad, 
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muy conocido con el nombre de Las tres bolas de oro, 

— Gracias — dijo el doctor — gracias; su señora 
exá iranquila y no hay cuidado, 

— Estoy muy satisiccho y agradecido — replicó el 
presó — aunque hubo un tiempo en que poco pensa- 
la ue... 

— Tendria usted aqui una niña — interrumpió el 
módico; — (Bill, caballero, ¿qué importa esto? ¿Qué 
= tilta a usted? Un povo de espacio; nada más. Aqui 
e ses tranquilos, sin temor de que nadie nos ator- 

“e, Minguno vendrá a preguntar si está usted cn 
suso, anunciando que no se irá hasta que usted haya 
¿aqui nu le dirigirá vadie cartas amenazadoras 
vdindaje dinero; agui está da libertad, la verdadera 
¿birtad, la in mie hbertiol, Me ejercidn Aro 
Vemipo mi profesióss, a en mar colmo en tierra, en mí 
pais y en ej extrenidero; y no eteo haber desempeñado 


mitica: NN re 1d perfecta estipa, como: lo quie 
sue ruadeñ al Piera de ese sitio, los hembres v: 
von ing! mpre con entladus, suíriciedo enojos 


ie estanios aqui hemos pasado 
hemos cunado los di trints ras 


¡AT 
Vie: 


y caplitarie 
por tadas e.) 


yeria il nerte, hemos jiexado al fondo del abismo 
% ¿qué hemos hallo? La paz Me aqui el res:1- 
rola de nuestra sitición. 


Hecha esta profesión ee fe, el doctor, verda leró 
par de aquella prisión, más bebido que de costumbre, 
y estimulado además por la posesión: «del dínero que 

guardaba en su bulsillo, volvió: presuruso a reliniie 

con su amigo para comtinuwe la partida, 

Allóra bién, nuestlo preso no se jurecia en nada 
al doctor, pero tbumbién lala comenzado a visjar 
wm El, siguiendo uy segmento opuesto del mismo 
enunlo, en dirección al mismo objetivo que su con- 
Jero médico, Aniquilado al pronto por sit encarcs- 
lalmiento, noctardó en hallar un triste alivio. Le ha- 
lan encerrado bajo Have, pero si ésta le impedia t+a- 
jr, en cambio cerraba la entrada a muchos enojrs 
Si el preso hubiese tenido suficiente energía jura ha- 
ver frente a sus enemigos y combarirlos, tal vez ha- 
boa reto lus mallas de Ja red que le envolvia; o 
A 1eós hublera pereé 90 cn la demande; puro siendo 
lo que era, dejóse deslizar con luguidoz por la pan- 
diente sin dar un paso pura levantarse, 

Cuando se vió libre de sus eimbrollidos negocics 
que nadie podía uciarar, y de los cuales rehusaron 
encargarse diez o doce procuradores, declerando que 
uno tenian pies ny cabeza, el cautivo cómenzó a recóne- 
cer que la prisión era tn Jugar de refugio, más tran- 
quilo de lo que al principio creyera. Mabia abierto su 
maleta hacia mucho tiempo, y suse hijos bajaban 2 
imgar al patio. Todos lo habitantes de la prisión cono 
viana la niña que ali lialna venido a) mundo bajo 
los auspicios del doctor HMaygane y e€reian tener sobre 
ella cierto derecho, 

— ¿Sube usted Que comienzo y estar orgulloso de 
contarle entre mis presos? — dijo un dia el carcelero 
al ¿detenido — Pronto será usted el más antiguo in 
ejilino de la en<x, tanto, que si se murchara con su 
familta pareceria, que nos falta algo. 

El carcciero se enorentlecia ve rdaderamente de a- 
hersar 0 este preso, del que hacia xjempre ln: mayo- 
res dogios. Cuando algún reción venido je preguntaba 
avión era, comtestíbide al punto; 

— De los que han nacido para enballeros; segura- 
wente ese hombre es uno de ellos, y bien se cone 
que no se han perdonado gastos para educarle Un 
dia subió a la habitación del gobernador pura probar 
un piano nuevo, y tocóle de ura manera que enusó 
admiración, según me han dicho, En euinto a las 
jenguas, habla todo lo que «quiere Aquí tuvimos un 
francés, hace algún tiempo, y creo que el preso de 
quien le habio posria el idioma mejor que él; en otra 
época trajeron un italiano, y también mi preso le ce 
rró la boca, Segurimente se encontrarán personar no 
tables en otras prisiorics; pero si quiere usted yra 
muestra de primera clase por la que hace al saber 
venga a buscarla a la Moriscalía 

Cuanda la niña más joven hubo cumplido los ocho 


ud CARLOS 


años, la mujer del preso, cuya sal lud languidecia, no 
pur estar en la prisión, sino porque era naturalmente 
delicada. fué a pasar algún tiempo en el campo con 
ura humilde amiga, en cuya casa murió, El marido 
estuvo encerrado ey su enarto por espacio de quines 
die y enardla vo co a salir, tenia el cabello más gris; 
y el care aser que ts maros tembiorosas vol- 
viana rexro con ireenenciy los ir como al prin» 
CO; ms € traza se reia al en leo de mm meso des 
enel patio, aunque yes. 


hm. que durante tan- 
de presos, comenzó 
coma «a ne a la bebida Ja 
pezas, <y hijo comenzó 
teho muy sto para los 
da prisión y las cales 


recados, y que conta al Jedi 


de la combi 
Andando *] vienso,. «el careciero comeizó a debili- 


tura haci ti lo pecho y respiración se hizo 
Tasa pilas de que va 1 lo era posible es 
qe dere acrtado ea el esebl ofi, y por do 

en fáomay ounidido. A veces re 


fanta desc ia 


Im e 
0ttalr, fis" | 


pasala alanos mato 
aleir o cerrar la qnrerta de 
| hacedor yo si rtaerisióa da 
cel anto presa tomaldra la Have 
funciones de corcrlero. 

—lind y y — la este Ultimo cierta noche 
áne nevaba. y enoque a caia de la crudeza de la 
temperatura se habian rebnbio muelics presos en la 
hubituuión del caro sumos los más antigros 
que hay sepuó. pues apenas hacia siéble años que $0 
desempeñaba ei cargo eto tel Degó; a má me 
falta ya poco tienpo para que el Señor me dé el pu 
soporte, y cuando esto suceda, usted será el Padre 
de la Mariscalin. 

Al día siiiente «e cumplió el pronóstico del eárvo- 
Ó 329 pasaperte pira salir de la oárcel 
ia se recirdaros Ys últimas 
Maricalla estableció 
aque pri, lima, de carácior tan afalic y d: 
o baso eza e! Palre de la Máriscalia, 

Ej press acabó por enorgullecerss de este tituló; y 
hasta obrervóoso en ¿il vta temiendia d exagerar el 
número de años que habia estado en la prisión To 


Sn nue le Por 
13) prisión uste 
rela tn 
y desc bu 


mo. 


ps 


ra — 


do a 


móse la costumbre de presentarle rendós los nueves 
presas que e han y € tema en mucho, que s: 
compliese con esta f ivan, la cual se efectuada 


"ns Diispra hobiacos para que luviose un carícler 
más b: 04 2) 

El artizco deadnr, o el decano de la prisión, como 
prrlriann ve Camerle, encontraba de voz en citando. bajo 
la puerta de y cuarto cartas dirigidas yl Padre de la 
Marisalia, conteniendo a veces apedio. pan, otras 
eno, y en alertas ocaxiones hasta convo procediendo 
todas elas de los jmlividiios quie rorebiraban da Jihwej- 
tud. El denso aneos aha pt. demas is Cana (1 libre 
tributo nirecido al persone ica porosa slds 
asgraftcuina Sin Lta henelica curtrespon 
dencia cenvoeñ lecrz al cabo de cierto: ley 
solos esaban en disposicion 

l le una marcha 
ta enttumlr 


. 1 dedo 
po s.m pr 


de yt e e 


trmnemmn 


precioitadas y entonces el decano: temá 
de far haa ly puerta de sudan ls prors 
de cierta imunrtancia, esando obtenian la Hherta] 
El farrseción. 44 h meat, después de estrechar da 
mano del intigno press dletentace general mente para 
envover na ens et Un prediazo de papel, y des 
e de ariarte algunos pasos, volvia prestiroso gri: 
tenio: 


EM! ¡0 2 ua ted! 

cabeza con 
et interlacitor: 
qisien usted Dama? ¿Se le ha o'vi> 


AOS are sorprendido 


prego do a 
—¿Es 5 mi 

dedn aenno en 
a 

trepar 3 


— Cabo: 


va — sc mie olvidaba en 
nctel eto para el Padre de la Mariscalia, 
en — pericia el decana — el Pudre le 
o Marisa queda proto mente agradecido, 
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solución conduciría al hallasgo de un fabuloso tesoro: el de Olivier La 


E N número anterior hemos tratado sobre dos documentos criptográficos, cuya 


Salle. Al final de la nota nos referíamos a los métodos que el genial 

Egard Poe supo emplear para descubrir, literariamente, el secreto del pirata 

Kidd. Niega el personaje ingem0so, creado por Poe, que en cuestión de escritura 

. secreta, pueda el hombre inventar un enigma, cuya solución no esté también 

al alcance de otro ingenio, si hace un estudio profundo. Como el documento 

de Olivier La Salle guarda mucha semejanza con el de “El escarabajo de oro”, 
publicamos, a título informativo, las palabras del extraordinario cuentista. 


ó 


— Pero, ¿cómo ha procedido usted? 

— Sometí otra vez el pergamino al fuego, 
después de aumentar el calor; pero como no 
apareciese cosa alguna, pensé que la capa de 
grasa podría ser muy bien el motivo del mal 
resultado; entonces lo limpié cuidadosamente, 
vertiendo encima agua en ebullición; coloquéle 
en una cacerola de hojalata, y puse esta 
última sobre un hornillo con bastante fuego, A 
los pocos minutos la cacerola se había calen- 
tado, retiré el pergamino, y observé con indeci- 
ble alegría que presentaba en varios sitios unas 
señales análogas a cifras dispuestas en línea. 
Volví a echar mi documento en la cacerola, de- 
jéle en ella un minuto más, y cuando lo saqué 
estaba exactamente como va usted a verlo. 

Así diciendo, Legrand calentó de nuevo el 
pergamino y sometióle a mi examen. Así pude 
ver los siguientes caracteres en rojo, tosca- 
mente trazados entre la calavera -y la figura 
de cabrito. 


sa ]] +05) 0*; as90) 4 E.) 4 E); 000*; as +8 500) 
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—Pero — dije yo devolviendo a Legrand el 
pergamino, — ¿qué diablos es esto? Maldito 
si lo entiendo. Si me hubieran de dar todos los 
tesoros de Golconda por la solución de este 
enigma, estoy seguro que no los adquiriría, 

— Y sin embargo — repuso Legrand, — la 
solución no es seguramente tan difícil como 
cualquiera podría creerlo a primera vista. Esos 
caracteres, como es fácil adivinar, forman una 
cifra, es decir, tienen un sentido; pero a juzgar 
por lo que sabemos de Kidd, yo no debía supo- 
nerlo capaz de confeccionar una muestra de 
criptografía muy abstrusa. Supuse desde Juego, 
pues, que esto era una especie sencilla, por más 
que a un tosco marino le pudiese parecer inso- 
luble sin la clave. 

— ¿Y ha resuelto usted ese enigma realmente? 

—Con mucha facilidad; y he resuelto otros, 
mil veces más complicados. Las circunstancias 
y cierta inclinación de espíritu me han condu- 
cido a interesarme en esa especie de enigmas, 
y es verdaderamente dudoso que el genio hu- 


mano pueda inventar uno tan difícil en ese gé- 
nero que su solución no esté también al alcance 
de otro ingenio, si hace un estudio profundo. 
En su consecuencia, cuando hube conseguido 
establecer una serie de caracteres legibles, ni 
siquiera pensé que pudiera ser difícil hallar la 
significación. 

” En el caso actual, así como todos los de es- 
critura secreta, lo primero que se ha de buscar 
es el “idioma” de la cifra, pues los principios de 
solución, particularmente cuando se trata de las 
cifras más sencillas, dependen del genio o de 
la índole de cada lengua y pueden modificarse. 
Por regla general no hay más remedio que tan- 
tear sucesivamente, guiándose por las probabi- 
lidades, todos los idiomas que uno conozca, has- 
ta que se encuentre el bueno, es decir, el que 
da la cifra; pero en el caso presente, toda la 
dificultad en este punto quedaba resuelta por 
la firma. El jeroglífico sobre la palabra “Kidd” 
no es posible sino en.la lengua inglesa; a no 
mediar esta circunstancia, habría comenzado 
mis ensayos por el español y el francés, por 
ser los idiomas que un pirata de aguas espa- 
ñola debía haber empleado naturalmente para 
guardar su secreto; pero en nuestro caso pare- 
cióme que el criptograma debía ser inglés, 

Observará usted que no hay espacios entre 
las palabras; si hubiesen existido, el trabajo 
se habria simplificado mucho; entonces hubie- 
ra comenzado por hacer un análisis de la; 
palabras más cortas, y me bastaba encontrar, 
como siempre es probable, una palabra de una 
sola letra, “a o 1” (un yo), por ejemplo, para 
considerar la solución como resuelta; ¿ero no 
habiendo espacios, érame preciso ante todo bus- 
car las letras predominantes, así como las que 
¿e encuentran en menor número, 

Las conté todas y formé la siguiente nota: 


La cifra 8 se encuentra Lo veces, 
» 4 ” 197 
” 4 
» e A 16. 
” » ” 13 y 
” 5 ” 12 ” 
» 6 ” 1 
” + 1 ” 8 ” 
” 0 ” 6 ” 
” 9 2 ” 5 ” 
' :3 » As 
” ? ” 3 ” 
”» Y ” 2 ” 

y 1 


Ahora bien, la letra que en inglés se halla más 
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a menudo es la e; las demás se siguen en este Or- 
dn:aoidkhnrstuycfglmwvkpqgs. 

La E predomina tan singularmente, que es raro 
encontrar una frase de cierta longitud en que no 
figure con carácter principal. 

Tenemos, pues, al comenzar, una base de ope- 
raciones que nos ofrece algo más que simples 
conjeturas. Evidente es el uso general que de esta 
nota podemos hacer; mas para esa cifra particu- 
lar no nos servirá de mucho. Siendo la cifra pre- 
dominante el 8, la tomaremos por la e del alfabeto 
natural; y para comprobar esta suposición, vea- 
mos si el B es a veces doble, pues la e se duplica 
muy a menudo en inglés, como por ejemplo en las 
palabras “meet, fleet, seem, been, agree”, etcétera. 
En el caso presente vemos que el 8 es doble cinco 
yeces, a pesar de ser muy corto el criptograma. 

En su consecuencia, esa cifra representará la 
e. Sentado esto, como de todas las palabras de la 
lengua, la más usada es “the”, debemos ver si se 
encontrará repetida yarias veces la misma com- 
binación de tres caracteres, siendo el 8 el último 
de ellos, y si hallamos repeticiones de ese género, 
representará muy probablemente la palabra “the” 
(el o la). Hecha la comprobación, resulta que la 
encontramos siete veces, siendo los signos ;48. 
Podemos suponer, por lo tanto, que ; representa 
la t, el 4 la h y el 8 la e: el valor de esta último 
se halla además confirmado de nuevo; y con esto 
hemos dado un gran paso. 

Sólo se ha determinado una palabra, pero ésta 
nos proporciona un dato mucho más importante, 
cual es conocer el principio y la terminación de 
otras palabras. Veamos, por ejemplo, el penúltimo 
caso en que se presenta la combinación ;48, casi 
al fin de la cifra; sabemos que el ; que sigue 
inmediatamente es el principio de una palabra, y 
de Jos seis caracteres que se hallan después del 
the, conocemos ya cinco. Substituyamos ahora es- 
«tos caracteres por las letras que representan, de- 
jando un espacio para el desconocido. 


t ceth. 


Por Jo pronto debemos separar el 1h, por no 
poder formar parte de la palabra que comienza 
por la primera f, pues vemos, probando sucesiva- 
mente todas las letras del alfabeto para llenar el 
blanco, que es imposible formar una palabra en 
que figure la th. Reduzcamos, pues, nuestros ca- 
racteres a 


let, 


y recorriendo de nuevo todo el alfabeto si es ne- 
cesario, resultará que la palabra tree (árbol), es 
la única versión posible. Así obtenemos una nueva 
letra, la r, representada por (, y además dos pa- 
labras juntas, the tree (el árbol). 

Un poco más lejos encontramos la combinación 
"48, de la cual nos servimos como determinación 
de lo que precede, lo cual nos da lo siguiente: 


the tree 4) y 2 34 the, 


ó substituyendo a los carácter las leyes naturales 
que conocemos, 


the tree thr + ?3 h the. 
+ 


Si los carácteres desconocidos se reemplazan 
ahora con blancos o puntos, resultará : 


the tree thr...h the 
desprendiéndose de aquí por sí misma la palabra 


through (por, a través): este descubrimiento nos 
da tres letras más, 


o u g, representadas por +? y 3. 
+ 


Busquemos ahora atentamente en el criptogra- 
ma combinaciones de caracteres conocidos, y se 
hallará no lejos del principio la combinación si: 
guiente: 

83 (88, o egree, 
que es evidentemente la terminación de la palabra 
degree (grado), que nos da además otra letra 
más, la d, representada por +. a 


Cuatro letras más allá de la palabra degree se 
halla la combinación 


; 48 (;88, 
cuyos caracteres conocidos traduciremos, represen- 
tando el incógnito por un punto: esto nos dará 
th, rtce, 
Combinación que nos sugiere desde luego la pa- 
labra thirteen (trece), y nos da dos nuevas letras 
$ y n, representadas por 6 y *. 
Volvamos ahora al principio del criptograma: 
vemos la combinación 


++ 

3 + 

++ 

que traducido como ya lo hemos hecho nos da 


5 


.good, 


lo cual nos demuestra que la primera letra es una a, 
y que las dos primeras palabras significan a good 
(un buen, o una buena). 

Para evitar toda confusión, convendrá ahora 
apuntar nuestros descubrimientos en forma de ta- 
bla, lo cual nos dará un principio de clave: 


5 representa a 


: 
*n.- O 5 TRA 


emi Deo 


"Tenemos, pues, diez de las letras más importan- 
tes, y creo inútil proseguir la solución con todos 
sus detalles. Ya le he dicho a usted lo suficiente 
para convencerle de que las cifras de esta natura- 
leza son fáciles de explicar y para darle idea del 
análisis razonado que sirve para desenredarlas; pe- 
ro tenga por cierto que la presente muestra es 
una de las más sencillas de la criptografía. Réstame 
sólo ahora darle a usted la traducción completa 
del documento, como si hubiéramos descifrado su- 
cesivamente todos los caracteres. Hela aquí: 

A good glass in the bishop's hostel in the devil's 
seat fortyone degrees and thirteen minutes nor. 
theast and by north main branch seventh limb east 
side shoot from the left eye of the deaths a bee 
line from the tree through the shot fifty feet out. 

(Un buen cristal en el palacio del obispo en la 
silla-del diablo cuarenta y un grados y trece minu- 
tos nordeste cuarto al norte principal tronco rama 
séptima lado este tírese desde el ojo izquierdo de 
la calavera una linea a plomo desde el árbol a 
través de la bala cincuenta pies afuera). 
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“Caras y Caretas” en el interior de la República 


A 


LA BANDA, (San- 


tiago del Estero) 


Socios del Centro de 
Pensionados y Jubi 
lados Ferroviarios, 
que festejaron con un 
pícnic el aniversario 
de dicho centro, 


V 


AN 


SAN JU 


Durante la fiesta in 

fantil, realizada en 

casa de la niñita Do 

rita Lifchtz, con mo- 

tivo de su cumple- 
¿nos 


A 


MERCEDES 
(San Luis) 
Alumnos de los gra 
dos inferiores de la 
escuela N? 9, hacien 
do guardia de honor 
a la gran bandera na 
cional que ha donado 
el doctor Manuel 
Carlés. 


ROSARIO 
Cabecera de mesa en 
la demostración que 
el Club Rosario Cen- 
tral ofreció al doc- 
tor Rafael Babbini, 
agradeciendo los ser- 
vicios médicos pres- 
tados a la entidad. 


V 
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CARAS Y CARETAS 


A PUNTA. DE LAPIZ 
por Caballé 


Inmortalidad tardía... 
— Soy un incompren- 
dido, pero no importa: 
mis cuadros se valoriza- 
rán después de mi muerte. 
— Lástima que tengas 
una salud de hierro... 


Modos de llorar 


— Pero, Gregorio, ¡es una vergien- 
za que nuestro hijo llore en esa forma! 
— ¿Y qué quieres: que le enseñe a 
llorar en otra? 


v 


Trifón rebelde 


—No creas; es un 
hombre de carácter, Su 
mujer le hacia lavar loz 
platos. Un día se rebeló 
y ya no los lava más... 
Ahora ella le hace lavar 


la ropa, 


Reproche injusto 


—¡Tontal ¡Más 
que tonta! No sabes 
distinguir un burro de 
un caballo, 

— ¿Acaso alguna 
vez te llamé caballo? 


Puntos de vista 
— No imaginas lo cobarde que es el guanaco, 


—Si el 
patas, adas de opinión. 
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naco pudiera usar tu fusil y tú tuvieses sus 


El dolor del sordo 


— La muerte de su 
mujer lo ha impresio. 
nado mucho, 

— ¡Cómo la habrá 
sentido [ 

— No, sentirla no; 
tú sabes cómo es de 
sordo... 


v 


CE 
q AN 


MEA 


E arranih 


MaS 


arma 2 


No porque esté desesperado debe entregar su 
vida a la suerte de remedios desconocidos y en consecuencia peligrosos. 


Para el tratamiento seguro y rápido de la 


BLENORRAGIA 


y todas las enfermedades de las vías urinarias E O sexos, existe hace muchos 
años un método sencillo, económico y reservado: 


CACHETS COLLAZO 


Enfermos de gonorrea, gota militar, cistitis, prostatitis, leucorrea (flujos blancos en 
las señoras), andores al orinar, etc., han sanado tomando durante pocas semanas 
46 5 CACHETS COLLAZO por día. Los dolores calman al momento y se evitan 
complicaciones y recaídas. 


SOLICITE EL FOLLETO que remitimos GRATIS y en forma reservada a: 


FARMACIA DEL CONDOR — Rosario. 
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